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N O T A
En el T om o Primero de eflaObra van pneí- 

■tas las Aprobaciones, Licencia de la Orden , del 
Ordinario, la del-Supremo C'oníejo, y el Privile­
gio de íu Mageftad á la letra.

F E E  D E L  CORRECTOR.

A  viendo vifto el Quarto Tom o de la Obra
intitulada: Efpect aculo de la Natura-  

lez jt , eícrita en el Idioma Francés por el Abad 
M. Pinche, y traducida á el Cafíellano por el P. 
Eftevan Terreros y Pando , de la Compañía de 
Jefus, y Maeflro de Mathematicas en el Real Se­
minario de Nobles de efta Corte, hallo, que qui­
tando en la pagina 1 6 5. lin. i  4. una palabra quey 
porque fobra, eftá conforme con el antiguo im- 
prefo, que firve de original. Madrid , y Febrero 
diez y fíete de mil fetecientos y cínquentá ylíete
anos,

Doct. D.Manuel Gonzalez^Ollero  ̂
Corredor General por íli Mageftad.



T A S A .

O N Jofeph Antonio de Yarza, Secretario
del Rey nueftro Señor , íii Eícribano de 

Camara mas antiguo, y de Gobierno del Con* 
íejo: Certifico , que habiendofe vifto por los Se­
ñores de él el Tom o Quarto de la Obra inti­
tulada: EfpeEi aculo de la N aturaleza , efcri- 
to en Francés por el Abad Pluche, traducido al 
Eípañol por el P. Maeftro Eftevande Terreros y 
Pando, de la Compañia de Jelus, que Con Licen­
cia de dichos Señores, concedida al íúíbdicho, 
ha íidó reimprefo, taíaron á diez maravedís ca­
da pliego, y dicho Tom o parece tiene tremta: y 
feis, fin principios, ni tablas, que áefíe reí- 
pedo importa treícientos y fefenta maravedís* 
y al dicho precio ., y no mas mandaron íe ven­
da j y que ella Certificación fe ponga al princi­
pio de cada Tomo ,. para que fe íepa el á que 
íe ha de vender. Y para que Confie ,/lo firmé en 
Madrid á veinte y íeis de Febrero de mil jfete-, 
cientos cinquenta y íiete.

.% a
Don Jofeph Antonio de Tarza.
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E S P E C T A C U L O
D E  L A

NATURALEZA.
S E G U N D A  P A R T E .  

T O M O  IV .

L A S  F R V T Á S .

CO N VERSA CIO N  P R I M E R A .

EL CONDÉ.
L A  CONDESA.
EL CABALLERO.

E l  Cond. |  N  el mes de Mayo Brebas yá 
JLj¿ del año prefente, y racimos 

del paíado! cierto que es un poítre poco co-4 
mun.

L a  Cond. Aquí íabemos, como V. m. vé, 
reunir lo nuevo, y lo viejo.

Tom.IV. A  E l



i  EfpeBaculo de la Naturalesjt.
E l  Cab. Yo creo, que la obligación de los 

Higos fe la debemos al calor de la Efíufa , y á la 
deítreza del Hortelano. Pero es también acaíb 
obra luya confervar tan freícos los frutos del 
Otoño? Tengo para mí , que ha corrido por 
cuenta de otras manos.

L a  Cono.i. Es verdad. Yo foy la que toma el 
cargo de fu gobierno , y he llegado á coníeguir 
muchas veces hacer durar la Pera virgulóla , ó 
vinaria , y también la Pera de San Germán, hafta 
Abril. (**)

E l  Cond. Cada dia fe inventan coías nuevas, 
y nunca podrá llegar á fer demasía, en orden á 
encontrar diverfos medios de forprender agra­
dablemente con femejantes hallazgos , prefen- 
tando frutas, que no íe eíperan , ó porque no 
llegó fu tiempo, 6 porque yá fe pafó. Pero el 
punto, de donde es necefario tomar principio 
para lograr feguramente hermofas frutas todo el 
año , es faber bien el tiempo en que madura ca­
da fruta fobre el árbol, y en el confervatorio , y 
arreglar fobre efte plano, ó fegun efte principio, 
la elección de los Frutales , que ha de plantar ca­
da uno en fu Huerta.

L a  Cono,l. De las frutas excelentes es pre­
d io  tener en todas las Eftaciones del año , y no 
contentarle con las medianas , fino quando no 
fon pofibles, ó nos faltan las mejores.

• E l
(.**) D e  la  d e  San G erm án 5 trad u ce  e l I ta l ia n o , que h afta  e l B ie s  de F e ­

brero .



Las Frutas. 3
E l Cab. El numero de frutas exquiíltas es li­

mitado : con que fácilmente podré yo coger fus 
nombres, y apuntarlas, como fe íiguen, en las 
tablitas, ó libro de memoria, que traygo aquí.

E l Cond. Eílo es lo que yo le había prome­
tido á V.m.

L a  Cond. Comencemos, pues, por las frutas Frutaste*, 
del mes de Mayo , en que nos hallamos. pran̂Sc!erel

^  .  1  ,  m es d cM a -

Lab. Hatta aora nunca creí á eíte mes á >'°- 
propoíito , fino para Flores.

L a  Cond. Mañana le han de fervir á V. m. 
con un platillo de Freías.

E l  Cab. Yá blandas, y coloradas?
L a  Cond. Muy tiernas 5 y fi V.m. me es in­

crédulo , todavía íe las he de dár maduras en el 
mes de Abril: todos toben en caía,que fe puíieron 
aíi en mi mefa dos dias antes que V. m. vinieíé.

E l  Cab. Es la Eftufa la que hace aqui efos 
milagros, y nos trahe cofas tan nuevas?

E l  Cond. No por cierto. Los Frefaíes íe 
trajeron del monte nuevos en Otoño , y fe 
plantaron en una tierra muy reguardada. (**)
El Otoño íigüiente (**) íe traíplantaron á otros 
Tieílos , que fe mantubieron enterrados to­
do el Invierno en una era bien beneficiada. Hi­
tos Tieílos, aunque enterrados, eílaban de mo­
do , que fe pudiefen manejar , á fin de fa-

A  2 car-
C u ltiv a d a  3 tra d u c e  e l Ita lia n o .

T o n í.4 . D i í ^ 0  5 dÍCCla craducclon í f W  y  a íía Je  v arias cofas. V  cafe



Guindas
tem p ran as.

G obierno  
d e-lo s F r e ­
íales.

4 EfpcElaculo de la Naturaleza.
Carlos de allí, y bolverlos de lado , quando la 
era de tierra llegáfe á eftár muy ardiente. Lo rea­
tante lo han'hecho las Campanas, ó reíguardos 
de vidrio, (**) y los calores de Abril.

h a  Cond. Dentro de quince dias , á mas 
tardar , cuento con darle á Y . m. Guindas tem­
pranas , y Freías perfectamente maduras; y fin 
fer cogidas en Tieftos, fino folo en campo raío: 
éftas fon alli mis rentas, y de hecho yo doy el re­
cibo de fu entrada todos los años 5, pero el Con­
de le dirá á V. m. de dónde nos vengan produc­
ciones tan tempranas.

E l  Cond. Para lograr Guindas muy prefto, 
no es necefaria otra cofa, fino plantar en una 
efpalera los Guindos al mejor afpe&o del Sol. 
Para tener Freías tempranas en tierra defcubier- 
ta, y campo rafo, folo es preeifo tener la pre­
caución de trafplantar los Freíales en Otoño , y 
colocarlos también con benigno afpe&o al pié 
de una pared. En la Primavera fe cortan las Flo­
res mas tardías, con lo qual fe fortifican r y ade­
lantan confiderablemente las que fe abrieron 
primero 5 íe enfanchan ,y  crecen con prontitud, 
y  dán el fruto mucho mas bello. Luego que fe 
acabaron las Freías , fe corta lo verde de las 
plantas por el pié m ifm o d e  manera que que­
den iguales con la tierra. Efta operación les dá

mas
(* * )  L os Ja rd in e ro s  ufan en F ran cia  eñ as Cam panas d e  v id r io ,  p ara  rsC- 

^ tta r d a r  las planeas ,R ic h . y  D iccion ario d e  las A rres , y las C iencias, Ice. C ,  
Efp^ña h an  em pezad o algunos 4



jLas Frutas. 5
mas vigor á las raíces > pues la multitud de raici­
tas verdes confume los jugos ,y  acodandofe por 
sí miímas en la tierra, fe debilitan unas á otras 
por razón del exceíivo numero. Una era de c i ­
tas plantas puede durar, con utilidad , y conve­
niencia , tres años feguidos. Pafado efte tiempo, 
fe arranca cada año la tercera parte , para reno­
varla con plantas, trahidas del Monte, ó de los 
Bofques. El año figuiente fe renueva el otro 
tercio, y afi todos los años íucefivaiíiente , y 
de efte modo fe tiene íiempre furtido el Frefal 
con igualdad.

L a  Cond. Defpues de las Frefas, y Guindas 
tempranas , vendrán en Junio las Frambuefas, ó 
Moras ideas, y las Gfoíellas. (**) Acia la mitad 
del mes fe darán yá las Cerezas gordas , tanto 
las negras, como las b la n c a s (**) y éftas fon 
mas enjilladas, que aquellas. Defpues fe fegui- 
rán las Guindas hermofas de Montmorancí, y  
las comunes.

Julio es el mes de las Frutas coloradas, ó 
encarnadas, de todas las eípecies, que acabamos 
de nombrar, y con ellas trahe la Guinda de In­
glaterra , cuya magnitud, y dulzura hace que lea 
apetecida , y buícada. Las Guindas garrafales, 
y las Guindas negras agridulces adornan to­
das las meías , y poftres. Las Higueras dejan

ef-

Xsd??o“ e H dány*cñe nombre 5 si bíen arsunos y » *
<**) A  las C et sxas W / j H & U u m  e «  algunas p artes I n g e r ta s *  de C u b s,

L a s  F ra m ­
buefas,)' las  
G fofellas.

Guindas de 
Julio.



6 EfpeBaculo de la Naturaleza. 
eícapar yá por efte tiempo algunos frutos,que re­
gocijan el principio de la comida. Mediado Julio 
fe cogen los Melocotones tempranos, los peque­
ños Duraznos de Troya : (**á) las Ciruelas ama­
rillas , ó de Cataluña, ó de Dam a: (**b) las En­
drinas tempranas, ó  Ciruelas Ibéricas: (**c) los 
Albaricoques primeros; y afimifmo Peras de ex­
celente guftó, como las Moféateles, la Pera de la. 
Magdalena, y la Dorada, 6 de San Juan. (*%§

E l
(* * a )  C iu d ad  d e  C ham paña.
(**b ) E n  Á fturias les llam an M arty nieg a ; y  lo s H o rte lan o s Francefes,qu e  

lo  han fid o  en F ran cia , y  h á  m uchos añ os, q u e lo  fon en Efpaña, les llam an  
D am n-fco  ,  y  lo  mifiuo á  la  A m acena m o fe a , ó  M u je r o n a , á  la A m acena  
co lo ra d a , á  la  m orad a, á  la v e rd e , y  á  la b lanca, que fe n om b rarán  defpues. 
D e  eftos mifm os H ortelan os m e h e  inform ad o , que d e  las tre s  partes de  
fru tas ,  que to cam o s en eftos L ib ro s , ( que las leí una po r u n a ) no ha v e­
nido á  Efpaña e l te rc io , sí bien fe fubftituyen en m ucha p arte  con, o tras.

(* * c )  L a s  hay b lan cas ,  n e g ra s ,  y  m o rad as,  tod as m uy fabrofas. D icciona­
rio  de las C ie n cia s , y  A rte s  d e  P a r ís , p alabra P e r d t ig ó n  : eftas no han v e ­
nido á  Efpaña.

(* * d )  C e rm e ñ a s , ó  íiete  en boca , les llam an algu n os. E l  T ra d u cto r  I ta ­
liano h ace aquí una protefta  bañ an te  juiciofa, diciendo: Q u e  el qu erer d á r  
á  las P e ra s  ,  q u e tra h e  el A u to r, un a defcripcion com p leta  3 feria  alarg a! fe 

-fu e ra  de p ro p o íito ^ y  que e l d arles en lengua Ita lian a  el n om bre q u e les 
correípo nd e , lo  tiene por im p o fib le ; pues las P eras ( y  !o  m ifm o d ice  de  
la s  dem ás fru ta s ) tom an m uchas veces íü nom bre d e  quien-las em pezó á 
d á r  a l púb lico ,  d el lu g ar d e  don de vinieron, de la  fem ejanza con o tra s  fru­
í a s ,  del co lo r ,  y  figura que tie n e n , y  de la E ftacion  que las p rod u ce; 
ad em ás de hab er en cad a P aís  fus frutas p articulares , y  que afí ufa del 
nom bre F ran cés . P o r  lo que á  m í t o c a , debía h acer la m ifm a protefta , y  
m e hub iera ah o rrad o  efta id ea  m uch o a f á n ; pero y á  que le  h e  tenido, 
ufaré d el nom bre C a fte lla n o , fiem pre que , ó  p or los in fo rm e s ,  que he t o ­
m ad o  de los Ja rd in e ro s , q u e fabían u n a ,  y o tra  len gu a, ó  po r las leñas que  
d á n  los D iccio n ario s,  ó  po r el L atín  que les correfp onde á  las f r u ta s , y  o b ­
je to s  de que fe tra ta  , le haya av erigu ad o. E n  donde no a lca n z ó  diligencia  
a lg u n a , d oy el nom bre F r a n c é s , ó  L a t in o ;  sí bien en éfte co n  partí cu lari-  

-d a d  fe h alla una im m enfa, y  laftim ofa v a r ie d a d , cebando m uchas veces ca ­
d a  q u al p or fu camino-. E n  algunas f r u ta s , m as raras en el n om bre , do y  
tsinbien él Italian o , p a ra  que y á  de un m o d o , ó y á  d e  o t r o ,  fe v en g a en fu 
conocim iento . L a s  P eras m as com unes , y m as co n o cid as  en Efpaña, fon las  
d e San J u a n , las de Bu cn-C hriftxano , qu e pafan de tre in ta  efpecies : las  
C e rm e ñ a s , las de R o í i , las de R e y n a , las B e rg a m o ta s , la s d e  C am pan illa, 
las de S a n M ig u é l, ó  San M igueleñ as, y o tra  m u ltitu d  ,  que las Provincias  
particulares diferencian con varios n o m b res , y  el com ún d e  los H ortelanos  
confunde folo co n  e l de Invierno-, y  V eran o.



E l  Cond. La Cermeña chica, ó Cermeña de Peras dcEr- 
olor, recompenfa fu pequenez con tina excelente U° 
fuavidad, y dulzura. El Peral, que la produce 
prueba m ejor, fl yá es árbol viejo, y eftd planta­
do á viento libre, en campo rafe, y terreno feco.
La Peía doracia es todavía poco común .5 peró 
merece,que fe multiplique, por íer tan temprana 
como las Cermeñas, y las iguala en delicadeza, 
fiendo fíete, ú ocho veces masgruefa, que ellas!

L a  Cond. Acia los fines de ju lio , íi mal.no 
me acuerdo, me hacen la proviíion de las Mi- 
rabelas gordas , ó Mirahelas de perla , que fon 
unas Ciruelas grandes, llenas de jugo , y muy 
azucaradas. Todas eífos frutas , interpoladas 
dieftramente, forman pyramides , y edificios, 
cuyos aitos, lillas, y cornifas, íé dífíihguen por 
el reíplandor hermofo de fus colores, y tam­
bién fe las puede matizar.

El mes de A gofto, mas parece desperdiciar Frutas de 
las frutas, que darlas : el nos franquea Higos Agófto‘ 
grandes, Guindas tardías , Guindas garrafales, 
Aíbaiicoques, y además de efto, una ímútitud 
de Peras excelentes.

E l  Cond. Las primeras fon las Cermeñas 
grandes : la Pera blanda , caí] fin burujo , Ó 
deshecho alguno , y de deliciofo jugo : la Pera 
de Señora, (**) que merece por fu buen giif- 
to mantenerfe al abrigo de los vientos , cuya

me-
(*B) Cuifa-Mudama ,  llaman los Hortelanos áeft»Pen\.

L a s Frutas. 7



s EJfeElam h de la Naturaleza. 
menor oleada la echa al íiielo : la Blanqui­
lla , (**a) de pezón largo , eftimable por el güi­
to vinofo, ó  de fidra , y  por lo tierno de fu car­
ne. La delicada, 6 Pera fin hollejo, de poca du­
ración , y cafi ephimera; pero mantecoía, y 
de un zumo , ó jugo aromatico,

L a  Cond. Yo gúfto mucho de la Cazoíi- 
11a, (**b) y de la Salviati, ó  Pera de Duque , que 
vienen á un tiempo m ifm o, y fon muy proprias 
ambas eípecies para dulces, y almibares, por íer 
azucaradas, y cafi fin orujo, ni cibera.

E l Cond. Las ultimas de efte mes, ion las del 
Buen-Chriftiano veraniegas, y azucaradas , y las 
Robinas, por otro nombre Cermeñas Reales, ó 
de A gofto, ó Reales de Eftío: (**c) ambas eípe­
cies muy vidriofas, pero llenas de o lo r, perfu­
me, y zumo.

L a  Cond. Efte mes trahe también configo 
hermoíiíimas Ciruelas; pero yo me pierdo en la 
multitud de fus efpecies.

E l Cond. La primera es la Ciruela de Se- 
c ir u e la s .  ^ o r   ̂ q U e  ^  ] a  m ifm a ,  que la Amace­

na (**e) de Tours: defpues la Amacena violada, 
y la de color encarnado. Las tres mejores de 
eftas eípecies, fon la verde, la blanca, y la

que
<**a) O  BÍanq tieta > ó  <5e San Ju a n .  
(** !))  En Italian o G hiacciuola.
(* * c )  E n  Italiano A cquaiuola.
(* * d )  D e M onfieur dicen cam bien e  

el n om bre F ran cés.



¡qué llaman Maugerona, ó Mofea, '(**) que per­
fectamente dejan el huefo como las precedentes, 
y ion de mejor güito.

LaMirabelüIa blanca, y la encarnada; la 
Ciruela Albaricoque, la Endrina de Italia, ó 
Ciruela R eal; la de color de violeta , y la blan­
ca ; y la Ciruela pintada, o matizada , todas fe 
distinguen por lo excelente de fu carne. La de 
Santa Cathalina no cede en cofa alguna á ef- 
tas eípecies de Ciruelas, principalmente quan- 
áo  fe la deja en la efpalera fobre el árbol, haf- 
ta que fe arrugue, y adquiera la fazon de la ve­
jez : en donde circula con libertad el ayre, no po­
dría, á caufa de fus combates, llegar jamás á eíta 
perfección.

L a  Cond. La Reyna Claudia me parece ámí 
mejor que todas efas. Eíta feria una Ciruela 
perfecta, íl con aquel íuave jugo que tiene lo-» 
gráraun color hermofo.

E l  Cond. Algunas veces adquiere liítas, y 
vetas encarnadas, defeargando al árbol de las 
hojas, que le quitan la viíta delSoJ. Pero eíte 
medio, que también es eficáz en los Al barí- 
coques, en los Melocotones, y Peras, íe debe 
ufar con cautela. No es necefario dejar def- 
cubierta la fruta de un golpe, ni tampoco por 
todas partes. Noteíe quando empieza á ma­
durar , y entonces quitar luego las hojas de

T o m J K  b aba-
{* * )  A  todas eftas cfpeci^s llam an D a m a /c o  lo s  H ortelan os,

L as Frutas. 9

M edios p a­
ra  d á r  c o ­
lo r  á  las  
F ru ta s .



i o  Efpeclaculo de la Naturaleza. 
abajo , de manera, que quede todavía la fru-* 
ta libre de los rayos nocivos del S o l: deípues íe 
pueden ir quitando íuceílvamente mas hojas 3 y 
en fin deftaparla del todo.

Los principios del mes de Agofto nos íüb  ̂
miniftran los Melocotones de la Magdalena, 
de los quales hay dos eípecies: á los unos les dán 
el íobrenombre de blancos , y á los otros de 
encarnados : ambas á dos eípecies fon excelen-t 
tes, y fáciles de conocer 5 porque las hojas eflán 
dentelladas, o punteadas en toda fu circunferen-* 
cia, mucho mas que las otras eípecies de Melo^ 
cotones. La Miñona chica , (**a) fe recoge aí 
principio del mifmo mes. La Miñona grande e£ 
tá yá fazonada quince dias deípues, y es la mas 
hermofa, y perfecta de todas las efpecies que hay 
de Melocotones : por lo qual deben propagaría 
mas, y hacer mayor plantío de ellos.

El Melocotón Rofano, ó la Rufciana, (**&) 
y la Chebrofa (**c) temprana , aunque logran 
lina hermofa apariencia, no tienen ei mérito del 
jaípeado , ó rayado temprano, (**d) que es el 
mas jugofo de todos , y viene por los fines de 
Ágofto con el Miñeruelo, ó Abridor, al qual íe 
parece mucho. La bella Guardia, 6 el Bizarro, 
puede igualarfe con los mejores.

E l
.(**■,[) F.n Italian o G entiles delicada, ó g ra cio la  en Cafiellano.
(** b )  R u fciana, C iudad de la C alab ria  C ite rio r , en el Reyno de Ñ apóles. 

(* * c )  O  de C h evreu fe,C iu d ad  de la I s la  d e F ra n cia ,co n  titu lo d« D u cad o , 
En I ta l ia n e ,  Paoníizza p iin iaú cíia ,



, E l  Cab. Qué diferencia hay entre el Meloco­
tón común, el Mínemelo, y la Pavía? (**)

E l Cond. La Pavía no deja el huelo, y tiene 
el hollejo belludo: el Mínemelo, ó  Brugnón 
tampoco deja el huefo 5 pero fu hollejo es li- 
fo. Todos los demás Melocotones, ó Abrido­
res dejan el hueío , y tienen bello , á excep­
ción del jaípeado, ó rayado, que no tiene pelti- 
ía alguna.

LaCond. Vengamos á los prefentes, que F r u t a s ¿d 
nos hace el mes de Septiembre. Uno de los mas S l ceSc?' 
bellos fon las Peras de Roía , llamadas Roíelet, £en̂ 'ri 
ó Roíelinas, tanto en las pequeñas , como en ó Rofelina. 
Jas grandes.

E l  Cond. Yo he notado, que éílas que pa- 
ían por dos efpecies; fon realmente una fola, 
de un miímo labor, y de unamiíma delicade­
za j y que, fegun toda apariencia, la diver- 
fidad folo eftá en el árbol, fobre que fe in­
girió efla eípecie , ó en el terreno, que la pro­
duce. Sin duda , es una de las mejores Peras, 
que fe hallan : nada iguala á la dulzura de fu 
carne cafi liquidada en zum o, día delicade­
za de efte, y delicia de íii güilo , realzándolo 
todo con un olor lleno de aromas. Donde 
quiera prevalece ; pero con particularidad 
en tierras de poca miga. La Pera de efta e£

B 2 pe-
<**) E l  M elocotó n  com ún, la P a v ía , y  el A b rid o r, tod o s fon M clo co to -  

iig& H e m  ñ a s  ;  y  el D urazn o, á  quien en el Idiom a F ran cés  llam an P e c h e -  
^  r ’ CSu  M elocotón  M a ch o  ,  fegun inform e de un Fran cés  in relicen te ,

' ue H o rtelan o  en Fran cia , y  o y  lo es en Efpaña. “

L as Frutas. 11



1 2 Efpe3 aculo de Id Naturalezjt. 
pecie , que fe coge en Reims, es la mas per-í 
fecta 5 y la que fe produce allí mifmo en Hueiv 
tas, Jardines , y Cortijos, es muy fuperior 
en la delicadeza á la que fe recoge en el 
Campo.

E l  Cab. Un árbol ? que efliende fus raíces 
debajo de un arrecife, calzada , ó  camino, 
que no fe cultiva , no logra el fníto de la la­
bor , ni las ventajas de las llubias. En dónde, 
pues, encuentran jugo eftos arboles? No da­
rán fino frutos infípidos, 6 los negarán del 
todo?

E l  Cond. Caí! no fe puede dudar , que de 
los lugares habitados, y principalmente de 
aquellos, en que las cuebas fon efpaciofas, y 
profundas, íiiben continuadamente vapores 
impregnados de fales volátiles. De efta ver­
dad fe puede hacer juicio por las coítras de 
falitre, que fe ven en los refpiraderos, y tro­
neras de las cuebas, y en las paredes de to­
dos los fubterraneos. Eftas pequeñas fales, tan 
propriaspara introducir un güito relevante en 
las frutas, fon impelidas de un efluvio conti­
nuo de otros vapores, que las elevan , y ha­
cen nadar en el ayre, inundando todo el efpa- 
c io , en que el árbol eftiende una multitud de 
hojas, que las reciban, para que fuftenten ^ f e ­
cunden la planta. Las miímas íales caen á raíz 
de los edificios, de donde las barre la llubia, 
y las conduce al pie de los arboles, tanto por

cau*i



CÁtiía áe .Ios interiicios de las calzadas, como 
por la de inumerables canales, que fabrican los 
guíanos, para falir á refpirar el ayre , la freícura', 
y témple benéfico.

Tres eípecies de Melocotones, que difpu- 
tan entre sí la hermofura, y la bondad, liguen 
bien de cerca á la Pera Rofelina. El primero, 
es el admirable : el fegundo, el Real, que fe 
diferencia del precedente en un tumor , que 
prolonga fu eftremidad: el tercero es el dé 
Chebroía, tardío, que fe parece al temprano, 
aunque no tiene bello , ó p eíd a , .(**} como él: 
fu rojo es mas intenfo, y le dá el nombre de 
purpureo.

L a  Cond. N o es la quaíidad que hace á efía 
Clpecie de Melocotones menos eftimable la de 
fer tardíos, pues de efte modo lucen cafifolos 
ácia fines de Septiembre.

E l Cond. Y  íi alguna otra fruta los acompa* 
ña , íacan mayor luftre de la comparación 5 pues 
no puede competir, por madurar con dificultad, 
como el Nivette, el Blanco de Andilli, el Admi­
rable Amarillo (**) el Jaípeado tardío, el de 
Pavía dePompone, ó Pavía Monftruoía, que 
puede durar hafta Noviembre. El mes de Sep­
tiembre madura también algunas Ciruelas bue­
nas,como ion las de Vacaciones, ó Amacenas de 
Septiembre.^**)

\ I ercinPcl:ldo ^ am an í° s  H ortelan os a l  q u e tiene pelu ía,
“ n Ita lian o , L im p n cin c detce d el m icolo ,

V 7  E n  Ita lian o , Simiana»
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L a  Cond. Quando faltan todas las efpecies efe 

Melocotones, fe íüple tal vez el defedo con mi 
canaftiilo de Manzanas, á que llaman Calbillas 
de Eftío, 6 Manzanas de Roía,

E l Cond. Los Melocotones buenos de Sepw 
tiembre deíacreditanqaütodas lasPeras, qug 
dá efte tiempo. Con todo efo, la PeraEfpi- 
na del Eítío no rezela, coipo ni tampoco h  
Rofelina, parecer al lado del Melocotón Real, 
ó del Admirable.

La Jugofa de Breía,ó Encinílla defconócida, 
{**) Peta, que tiene, fin razón el nombre de Ju-s 
gofa, pues no lo es; y la Manteca de oro, llenan*, 
lo mejor que pueden el defedo de la Pera Man-* 
teca de oro común, y de los Melocotones.

L a  Cond. El Señor Caballero puede poner 
entre las notas de fu Memoria, que á primeros 
de Septiembre es quando fe les dá el colorido i  
las frutas, con un artificio, cuya práctica es bien 
fácil. Quando íe quiere hacer fubir de punto el- 
color remiíb de la Pera de San Germán, de la: 
Real de invierno,y principalmente de la de Buen, 
Chriftiano, fe iepáran. las hojas, que les roban lar 
villa del Sol, y fe humedece la fruta, paíándo de. 
un lado a otro, con lineas fútiles, un pincel men 
iado en agua frefea: el Sol recuece-ella agua, , y-la 
convierte, yo no sé cóm o, en un bermellón 
hermoíiíimo.

E l  Cond. El mes de Oclubre, quando el año

es
( * * )  En I ta lia n o , Z u ch erina,



es favorable, y benigno el tiempo* acaba de ma­
durar los Hijos mas pequeños en realidad que 
las Brebas; pero también mas delicados; y acaíb 
ellos, y los Melones fon el fruto mas perfedo, 
que nos franquea el año.

Entre Jas Peras ( cuya recluta es grande en 
cíle mes) íolamente quiero hacer memoria, y li­
mitar la explicación al cultivo de cinco, ó íeis es­
pecies, que fon jugoías, y de un íabor del icioío. 
La primera es la Manteca de oro , que fe divide 
(**) en Manteca de oro encarnada, dorada,y ver­
de,; Ella diferencia proviene, al parecer, del tron­
co en que fe ingirió la fruta , y de la naturaleza 
de los polvillos que fecundan la pepita de que 
falló la púa. (**} -¡Las otras fon , la Verde-larga;
( .) la Verde-larga Suiza, o Boca húmeda raya­
da , la Bergamota Suiza , la Decana , ó Pera de 
San Miguel, y la Beíi-de la mota, la qual no íale 
buena, íl no efta en plena libertad el árbol.

L a  Cond. Todas eílas frutas, y particular­
mente la Bergamota de Otoño , fon muy bue­
nas - fu  deígrada. es el venir defpues de la Pera 
mantecoía.

E l  Cond. Defde últimos de Agofto fe en­
cuentran ¡en las Viñas racimos yá madu^

' ros,'

r'  J 'VÍde"  o ,  í  fu p a r e a r ,f in  r a í ™ .
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1 6 EfpeEl aculo de la Naturaleza. 
ros, (**) como el de Cháfelas, (**) que es per-* 
fe&amente fuavej el de Cioutat, ó Ubas de Aus­
tria , tan buenas como las precedentes, y las 
hojas de fu vid íe diftinguen en que eftán cor­
tadas , como las del Peregíl. Las Ubas de Co- 
rintho, tanto las' blancas, como las moradas, 
y cuyos racimos fon pequeños, íin granillos; 
pero los granos del racimo muy juntos , y muy 
menudos. También fe logra en Septiembre la 
Uba Mofcatél, de que hay tres eípecies; la 
blanca, la morada., y la tinta, todas de her- 
mofos, y excelentes racimos, íi llegan á ma-* 
durar inficientemente. No obftante, en Octu­
bre configuen íii mayor perfección eftas Ubas, 
como también las de Gennetin, (**) y Mal- 
vasía, y el Mofcatél largo, ó Pafa-Mofcatél, 
que no fe logra, fino en tierras muy cálidas, 
y en años benignos, y favorables. Para ayu­
dar á eftos racimos Moféateles á madurar en 
los lugares, en que no los fomentan, y bene­
fician los rayos del S o l, bailante aótivos, y fin 
embarazo alguno, quando yá los granos de 
Uba fon como garbanzos, fe tiene cuidado de 
enralecerlos con unas tijeras, quitando mu­
chos de ellos para que maduren los otros. Los 
racimos, en que eftán recalcadas, y eípefas las

Ubas,

(* * )  E n E fp an a  los Ti ay  m u ch o m astem pranos.
(**) Italiano, Gallttta.
, ( * * )  Tam bién Je d á a  e l nom bre d e  Gennetrin a l  V ino b lanco q u e de 

U b a facan en O rlea/is: D ic , d e  las C ieñe. le t.G . '



U bas, fon los peores, tanto para la maía, co­
mo para el vino.

Puedenfe también defcargar las cepas, y par­
ras de mofcateles 5 como aíimiíiiio las de to­
das las Ubas blancas, de algunas de fus hojas, 
y rociarlas por encima , mientras el calor del 
Sol. La humedad, que adquieren con efte ro­
cío , las deja mas tiernas, mas tratables, y con 
un color de ambar, que regocija la vifta.

E l  Cab. Algunas perfonas curiólas toman 
con tiempo los racimos nuevos, y otras frutas, 
todavía tiernas , y poniéndolas al Sol en vaíbs, 
ó  botellas de vidrio , las maduran , y mantienen 
freícas , y fin daño alguno por mucho tiempo.
Pero yo creo , que hay otros modos mas fen- 
cilios para confervar las Ubas.

L>d Cond. Dos se y o , con los quales me ha­
llo muy bien: el uno es, cortar ios báftagos 
largos, que tienen muchos racimos , y poner­
los fobre unos aros, colgados en alto , y en pa~ 
rage donde no éntre de nuevo ayre alguno. Lo Modopa. 
masfeguro es, colgar eítos báftagos en algunas 
cajas , o toneles bien íecosj de m odo, que muchocien5 
quando fe abra una de eftas cajas, ó toneles, P°° 
no fe comunique el ayre á las demás, ni pudra 
los otros racimos , á que por entonces no fe lle­
ga, ni fenecefitan.

Otro medio hay mas feguro, aunque algo 
embarazóla Efte e s , dejar los racimos en la 
eípalera , y tenerlos alli todo el Invierno, ref- 

Tom JVt Q guar-*
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i  s Efpecl aculó de la Naturaleza. 
guardando cada racimo con dos faquitos, uno 
de papel, y otro de olandilla, ó lienzo ence­
rado. El gafto es moderado, pues firven por 
muchos años : atanfe algo apretados acia lo 
•alto del encerado, ó pezón del racimo. Pru­
dentemente fe cree, que efte pezón, que atra- 
he , y chupa todavía algún jugo del tronco, 
que le mantiene, no evapora m ucho, ni fe 
difminuyen los jugos, que encierra en sí. Ade­
mas de e fo , fe halla refguardado allí el raci­
mo , debajo de aquellas cubiertas , de los in- 
fultos del agua, y d e l granizo, de los latro­
cinios délos pájaros, goloíinade los ratones, 
y del rigor de los hielos; fi yáéftos no ion ex- 
cefivos, que entonces folo qileda el remedio 
de retirar las Ubas de aquel parage. Pero aun­
que el frío fe aumente, como no fea en excefo, 
fe confervan, añadiéndoles el cobertizo de paja, 
de que yá hablámos tratando de las plantas, 
que íe ponen en la efpalera. De efte modo caí! 
hay feguridad de mantener hermofos Mofea- 
teles , y otras eípecies de Ubas, hafta bien cer­
ca de Pafqua.

En No EL Cond. En Noviembre desparecieron yá 
vimbre, todas las frutas de hueío ; pero los Referva- 

torios , y piezas en que viven los arboles ref- 
guardados , rebofan, y mantienen con abun­
dancia otras frutas, que fe ván fazonando fu- 
ceíivameñte.

L a  Cond. Parece que eftán de acuerdo los
ar-



arboles entre s í, y que fe tienen dada mutua­
mente palabra, y hecha convención de íervir- 
nos, fegun fe alternan para íázonar fus frutas..

E l  Cond. La Pera , llamada Meíire-jean, 
(**) aunque áfpera y empedernida, es de un 
fabor exquiíito. La Pera de Viña , (*) aunque 
expuefta á amollentarle , es jugofa , y de ua 
gufto relevante. La Delphina , o Lanfac , la 
Azucarada verde , la Marquefa, la Pera de pe- 
ritoin , ó amarilla del Invierno , (**) todas 
fon de mucho , y fabrofo jugo. Lo que la Man­
teca de oro en Octubre es la crafana en No­
viembre , y ílempre conferva el primer lu­
gar.

La Pera de San Germán, que entre todas 
las aguanofas es la que tiene el privilegio de no 
amollentarfe , pretende en Diciembre fervimos, 
y honrar nueftras meías.

La Cond. La Pera virgoloía , ó vinaria jun­
ta á una bella apariencia la mas Angular dul­
zura , y fe juzga la Pera mas á propoíito , pa­
ra hermoíear un poílre en qualquier banquete. 
La Efpina de Invierno, la Ambreta 7 y la Cha- 
feria , (**) tienen también partidarios , que las 
defienden. Todas eftas, por lo regular, no fe 
juntan con las precedentes en una mefa, fin

C  2 que
(* * )  E n  I ta lia n o , G hiacciuola.

(* )  O la D oncella ,  ó M orena cenicienta. E n  Ita lian a  ,  R o g ia .
(**•) E n  Italiano , V ern areccia  m aravig lia del verno.
(* * )  E n  Ica lia n o , la  C am pan a¿ pero  en realidad  no es la P e ra  d e  cam pan  

nula ,  aunque fe le parece.
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2 o EfpeElaculo de la Naturaleza. 
que fe diípute, quál tiene el primer lugar 5 y el 
pleyto íe finaliza por lo ordinario con probar^ 
las una tras otra , y hacerlas jufticia á todas.

E l Cond. La Luifa-buena (**) no fe logra 
perfectamente , fino folo á viento , y campo 
abierto , fobre arboles antiguos, y en tierras 
íecas 5 y es infipida en lugares frios, y húmedos. 
La Martin-íeco dura muchos mefes , y cocida 
es excelente.

La ultima Pera jugoía, y que hace deliciofos á 
Enero, y Febrero, es la que llaman Colmart. (**) 

L a  Cond. La Franca-Real, la Doble-flor, 
la Cadillac , y la Pera de Libra , pueden her- 
mofear por mucho tiempo los peltres de qual- 
quiera mefa, y además de efo , fe pueden co­
mer cocidas.

E l  Cond. El fuego íe hace en efte cafo lugar 
al trabes de las partes mas duras, defembuelve, 
y hace íentir al paladar íales muy delicadas, y ía~ 
brofas, que 110 fe percebirían en la fruta cruda.

No olvidemos aqui la Real de Invierno., 
que 110 madura comunmente hafta Febrero? 
y quando íe coge á viento libre , y en un ár­
bol antiguo , es excelente , y un theíbro en 
tiempo , que todas las demás eípecies de la 
fruta buena empiezan á faltarnos. Pero la 
del Buen-Chriftiano 7 por fu hermoíiira, de-

li-
(** )  Italiano D u retta .
{* * )  D e la  C iudad d e  C o lm arte  en la  A lfacia. E l  Ita lian o  om ite tm a «te 

«fias i¡uatro efpecies d e  Peras.



liciofo, y meloío jugo , es la proviíion de todo 
el Invierno. La del Buen-Chriftiano de Auích, y 
la de Turena , tienen una delicadeza en todo, 
que fe acercan á la jugoía.

L a  Cond. Quando la Pera de Buen-Chrif- 
tiano es vidriofa, y de carne groíera, y bafta, 
fe hacen de ella peradas, y almibares maravi­
llólos.

En el mes de M arzo, y Abril no hay á qué 
apelar , fino á efta Pera , y á las mas bellas ef~ 
pecies de Manzanas , que duran hafta la Pafqua2 
como la Calbilla blanca, (**) la Calbilla colo­
rada , (**) la Reynecilla de Inglaterra, ó Canille­
ra fina ; la Fenovilleta parda , (**) la Fenoville- 
ta colorada: (*) y fobre todo, la Reynecilla Fran­
c a , y la Reynecilla Cenicienta, que fon las Rey- 
ñas de las Manzanas, tanto crudas, como coci­
das : la Manzana pequeña de Api (**) regocija 
la vifta con la hermoía vivacidad de fus colores, 
y algunas veces el güito con un zumo íuma« 
mente delicado.

Conforme vámos entrando en el Invierno, 
íé vá diíininuyendo con Íiderabíémente el nu­
mero de las mejores frutas. La liberalidad de 
ia Naturaleza, y la deñreza , y precauciones

de
( * * )  En Italian o ,  M ella -T eñ a .
(* * )  E n  Italian o , M ella-R eg í nal.
<■**) E n  Ita lia n o ,  M ella-C arób ella.- 
( * )  O  M anzana B ardin.

i u T i ;i « t¡ / Ca!ian'V  ^ P P ‘ola > y d  T rad u élo r o m ite las d o s  preced entes > d$ 
quienes decim os fer las llcyn as de las M anzanas.
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2 2 E fyeR  aculo de la  Naturaleza. 
de los Jardineros, y Hortelanos , fe agotan en 
fin. Pero quando le parecemos á Vs. ms. po­
bres , y deftituídos de todo recuríb , fe deicn- 
bre un nuevo aíylo, fe abre el Réfervatorio, que 
la Madre de Familias tomó á fu dirección : y 
con el cuidado, que pufo en ella, buelve á 
hacer, que aparezcan en la mefa caíl todas las 
frutas , que hemos dicho, y configue , que pa­
ra íiis domefticos revivan de algún modo los fa­
vores de todas las citaciones del año.

De eftas frutas, las unas fe confitan , otras 
fe componen en almibares maravillólos, y no 
pocas íe fecan perfe&amente,

Quando el pefo del azúcar iguala al de la frus­
ta , que fe cuece juntamente con é l , fe puede 
guardar el dulce mas tiempo: quando el pefo 
,del azúcar es folamente la mitad , ó menos que 
el de la fruta , éfta .coníerva mejor fu gufto na­
tural, pero dura menos : con todo efo , fe pre­
viene , é impide la corrupción con una capa, ó 
tongada leve de azúcar, que luego fe endure­
ce , y criftaliza á la entrada del vafo , en que fe 
conferva el dulce. En lugar de azúcar fe puede 
ufar de una capa , ó tongada de Grofellas pa­
las , que prefervarán el dulce del mifino modo. 
^Muchas veces íiicede , que el cocimiento que 
fe hace, faca, yo no sé cómo , el azúcar natu­
ral de las frutas, haciendo que fe encuentre 
una aroma, que no fe le comunica, aun la fi­
zón , y madurez mas perfecta.

E l



E l Cab. Buena experiencia hay de efo en las 
mermeladas de Albaricoques, y Mirabelas.

L a  Cond. Muchas frutas excelentes, en par­
ticular el Albaricoque, el Melocotón, y la Rey- 
na Claudia , deípues de muy cocidas á medio 
azúcar, coníérvan por largo tiempo fu excelen­
te güilo , metiéndolas en aguardiente.

Caíi no hay fruta, á quien no fe la pueda 
hacer durar de un año á otro , fecandola en 
zarzos al horno, o  al Sol íbbre pizarras , y 
efte fegundo modo prueba mejor. Quando: 
eílas frutas expelieron yá la humedad , que 
contenían , fe las puede polvorear con azú­
car ligeramente , y guardarlas en cajas, y lu­
gares fecos. Ciertas Amacenas (**) negras, fe 
confervan con aquella flor natural , y aquel co­
lor azul , que tenían en el árbol. Las Bruñó­
las , ó Ciruelas gordas de Provenía 5 las de 
Tours, las Guindas de Montmoranci, y la Rou- 
felet de Reims , fe fecan perfectamente, fin 
m iel, azúcar, ni otro algún caído, ó  condi­
mento 5 y la carne en eftas frutas fecas es mas 
íana, que en las confitadas, además de confer- 
varfe páías mucho mas tiempo, que en dulce. 
Ello es afi , que la mayor parte de las mas her- 
moías frutas íe reprefentan en diverfas formas, 
y muchas veces con íü proprio, fimple, y natu­
ral íabor, aun en las temporadas, que el año nos 
lo niega todo. £1

(* * )  O  D a m a fco s ,  co m o  quieren los H ortelanos.

Las Frutas. 2 3

F ru ta s  fe­
cas.
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E l Cond. Eftas frutas admirables, que cogi­

das del árbol, no fe podían prometer, fino muy 
pocos dias de vida , adquieren con efte medio 
cocimiento, que fe les dá al S o l, ó al fuego, 
una confidencia, que las deja capaces de quak 
quier traníporte; y aíi páfan á Provincias muy 
diverías.

L a  Cond. No limitemos á folo efo el elo­
gio de las frutas fecas : ellas atraviefan los ma­
res , fe ponen en las mefas de los R eyes, y cami­
nan hafta el cabo del mundo, para dár noticia de

la excelencia, y cultura de la tierra, 
que las produjo.

LAS



/

2 $

LAS L E G U M B R E S .

: CONVERSACION SEGUNDA.

H . PRIOR.
EL CABALLERO.

EL Pnor^SJ . M. me hará gufto de permitir- 
ttie , que laque una copia de eía Memoria, 
en que ha apuntado las frutas mas efcogi- 
das , que fe neceíitan , yen que le ha de po­
ner la mira , para adornar una útil, y hermo- 
fa huerta. Yo tengo no poco que reformar en 
la mia , pues mi antecefor plantó mil cofas 
inútiles 5 . y aun en las que no lo fon , no hay 
alternativa, orden, ni regla. Lo que hay bue­
n o , viene junto, y defpues me hállo defpro- 
veído de tpdo 5 y Jo que V. 111. me ha moítrado 
es un medio feguro para facar de la tierra todo 
quanto bueno nos puede dár. En efa Memo­
ria•' encuentro aquel orden tan importante, que 
el Señor Conde ha viíío obfervar en todas 
partes en las hermofas huertas , que defpues 
de la ultima paz, ion de tanto gúfto en la No­
bleza , y entre los mas inteligentes Señores: mé­
todo, é introducción, de que fomos deudores 
iLuis.XIV.
ytsJTgm.IFí D * ¿ l
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E l  Cab. No diríamos mejor, que lo debe­

mos á M. de la Quintinyeí
E l  Prior. Quando un particular favorece á 

un obrero inteligente 7 ó fábio en algún arte, 
paga fu talento 5 pero quando lo ejecuta un 
Rey , ó quando acaricia á un bello ingenio, fe 
puede decir , que él le forma. Le faca á luz , y 
le obliga á hacer los mayores esfuerzos , y 
experimentos, que íirven á otros deípues de 
regla , y de modelo. Los grandes , y felices 
fucefos de M. de la Quintinye , fon menos debi­
dos á fu propria capacidad, que al defeo eficaz, 
y apaílonado que tenia de complacer á un Mo­
narca 5 y ta l, que fe podía tener por el me-' 
jor Monarca de todos. Efte defeo le hizo ha­
llar el Arte de Jardinería, que ni é l , ni otra 
períona conocían antes. Y aíi efte Principe en­
riqueció mas las huertas, y los jardines, que lo 
hicieron aun aquellos , cuya memoria nos es­
tán amada, por el cuidado que tomaron fo- 
bre sí , haciendo largos viages á Paííes eftran- 
geros, para trahernos nuevas eípecies de fru­
tas.

E l  Cab. Conocemos muchas, que nos ha­
yan venido de efe modo?

E l Prior. V. m. ha podido ver en Virgilio, 
y en otras partes, que las expediciones , y jor- 

Nat.iib.i2. nadas de los Griegos á laPeríia, Armenia , y 
á la Média , dieron á la Europa el Cidro ,el AI- 
baricoque , y el Durazno. Las guerras de’

- ü  -  IO S



Las Legumbres. z?
i o s  Romanos , debajo del mando de LucuIIo, 
en el Ponto, dieron lugar á traher de Cerafun- 
to á Roma el Guindo, (**) que no fe conocía 
en ella. Los Principes Cruzados condujeron de 
allende ej mar, ó de fus viages ultramarinos, en 
en ios Siglos; XII. y  XIII. las Ciruelas amacenas,, 
y las de Santa Cathalina, con muchas eípecies de 
Ubas. Pero Luis XIV. formando con liberali­
dad , y con beneficios áM , Le-Nautre, y á M, 
de la Quintinye, dio Maeftros de jardinería á to­
da Francia; ó por mejor decir, los Jardines, y 
Huertas deVeríalles han venido áfer laEfcuela 
de toda Europa.

El Arte de Jardinería , gobernando fegun 
toda proporcion el trabajo , y producciones 
de la Naturaleza , nos ha dado , como V. m. ve, 
una guirnalda de hermofos frutos , que corona 
todo el año. De efíaArte mifma nos viene 
otra corona, que fi bien no refplandece con la 
belleza , y refalte de colores que la primera, 
es muy agradable, por razón de la íiima varie­
dad de plantas, fiempre nuevas, ílempre úti­
les, y jamás interrumpidas. Háblo de las le­
gumbres , que en otro tiempo , empezando 
con Mayo , las acababan los primeros friosj 
pero el dia de oy, el fábio gobierno del Hor­
telano , las hace durar por todo el curfo del 
a ñ o , y las aumenta , y hace venir , quando 
.quiere, á pefar de las ordenes, con que el Sol 

' (**) ¿fccxo/dieaócros.' " D ¿  de-

Plín . H ifc  
N at.lib . i 
fcct. 3 o. 
H ard .
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2 S Efpecldculo de la Náktralezji. 
defeca la tierra, evaporando íus jugos, y de los 
hielos, que la comprimen , y la maltratan.

E l Cab. Y efta parte de jardinería, que perte­
nece á la hortaliza , es muy difícil?

E l  Prior. Prontamente fe logra , y hace 
fra&ificar: toda la dificultad eítá en algunas me­
nudas operaciones, que fe aprenden muy preíto 
con la práctica 5 y feria perder el tiempo , dárle 
á V. 111. las reglas de ellas. Sabe muy bien, qué 
es trabajar la tierra, cabarla, ararla, y diíponería 
Con todo afeo.

No neceíita mas Diccionario, que el que 
yá tiene , para entender las delincaciones de 
los bancales Comunes de legumbres, de las eras 
en coftanera, ó declive , que ferá efcardar la 
tierra, cabarla con un hierro dedos dientes, (**) 
yá fea para arrancar la hierba mala, que empo­
brece las legumbres, ó yá para abrir camino á 
las aguas de los riegos , y las iiubias. Nadie ig­
nora , qué fea cubrir con las campanas de vi-’ 
d rio ,ó  paja las Frefas, los Melones, y todo 
aquello, que fe quiere lograr en una era , 6 
qu'adro. (**) Tampoco , qué fea foftener eftas 
campanas con horquillas de madera, para co­
municar á la planta el beneficio del ayre : el 
cortar el verde de las legumbres , para impe­

dir
(* * )  Sallar llam an á efta eperacion en algunas p a rtís  ,  en otras efcard ar, y  

en o tras efcardillar.
(* * )  E fta  e ra :,  ó ouad ro debe e ftáralg o  elevad o, y con una capa de eftie r-  

c o l , p ara  quefe co n íerv e el plantío ,  ó  Fruta. D iccioiw ri® d élas Cienciasj y
A rte s a p . Ceuche,
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dir que las hojas de abajo fe marchiten, y pu­
dran , arruinando , y pudriendo la raíz: dete­
ner lo que ílibe en demasía , cortando las ef- 
tremidades, ó guias 7 para engrueíár lo reftan- 
te de la planta : dejar ralo aquello , que fe 
nóte muy efpefo en melones, cohombros, pe­
pinos , racimos, y otros frutos: atarla eíca- 
rola , la endibia, aporcar el apio , para que 
fe cúre, y blanquee : confervar los cardos , y 
alcachofas con campanas de paja , ó abrigarlos 
con ella : formar unas eras altas, otras algo 
hundidas,-ó al nivel del terreno : eílercolar qual- 
quiera de ellas: beneficiarla de nuevo con eftier- 
col frefeo de caballo, cercandolade él por to­
das partes.

E l  Cab. Todo quanto ílgnifican efos térmi­
nos lo entiendo bien j pero no es poca obra la 
que encierran. :

E l  Prior. Nada hay aqui, que le deba á 
V. 111. deíinayar , ni inducir caimiento de áni­
mo : la ejecución de todas eítas coíás perte­
necen á un mozo , ú Hortelano joven 5 y en 
que las haga bien eftá todo el acierto, y todo 
fuaplaufo: á V. m. íe guardamos para mas no­
bles cuidados: el que tendrá, pues , algún dia, 
fera dirigir el de los otros : ellos le han de preí- 
tar fus brazos ; y aíi,> (¡corno V. m. gúfte ) lo 
que debe hacer en ello , folo es dirigir , y or­
denar á los que trabajen, y avivarlos para que 
no emperecen.

. E l



jo  EfteEldcU'lode la Naturaleza.
- E l  Cab. Supongamos, que en caía me con­
fian la dirección de la huerta: quái es en efte 
cafo mi oficio , qué es lo que corre á mi cuen­
ta? •• - ’v ’‘ü

E l Prior. El objeto de fu atención ferá en­
tonces no dejar inútil terreno alguno, ni la me­
nor parte del año fin legumbres. Con efta mi­
ra , es precifo aplicarfe muy en particular á co­
nocer en qué tiempo fe puede, y debe plantar 
cada efpecie , y el tiempo , necefario de mante­
nerla alli, para que fabiendo qudndo fe acaba, y 
quándo fe debe arrancar, fe reemplace, al punto 
con otra.

E l Cab. Bien véo , que efe . conocimiento 
es quien lo arregla todo 5 pero , y cómo podrá 
uno llegar á tenerle ? pues á mí me parece, que 
hay en una huerta millares de plantas, á  que
atender. p-
r E l Prior. Efta es una parte de la Hiftoria Na­
tural , no menos que lo es también de la econo­
mía 5 y el adquirirla es tan fácil, como impor­
tante. Es importante, pues ua Caballero;, que fe 
precia de faber quanto hay, en orden al Cacao 
de México, (**) y á la Areca (**)■ de los Indios, 
debe tener mas cuidado , puefto que le vá á 
decir en ello mucho mas , en faber dár orde­
nes á propoíito, para que no falten efparragos
- ,  v , i ■ íoi c ■: á
. ( * * )  A quí .aña4e la  trgduccioij Italian a e l  Caffé d e  la A rabia.
' ( * * )  E s  la fr-ut'iUa , que en ana efpecie dé pálm a cogen lós Indios , y  la 
trab en cali continuadam ente en la b oca. P .  A c o fta ? H iftoria N a tu ra l , 7  

-iiieli. DÍCS. lee. A .



d fu tiempo , ni guifanfies, ni melones en ía Ta­
zón. Efte conocimiento es también fácil de ad­
quirir.

Puedefe dividir una huerta , dejados á parte 
k>s arboles frutales, en. l íe t e á  ocho claíes : en 
raíces , (**a)' en verduras, (**b) en eníahdas, 
en hierbas menudas 7 ó falleras, en plantas fiiier- 
tes , (**c) en odoríferas , en las que propria- 
mente fe llaman legumbres 5 y en las frutas de 
tierra, (**d) que íirven para caldos, potages, y; 
guifados.

E l Cab. Qué entiende V.m. por las que pro- 
fríamente fe llaman legumbres?

E l Prior. Regularmente no debían llamar­
le legumbres fino aquellos granos, qüe fe ía- 
can , y recogen dentro de cáfcaras, baynas, ú, 
hollejos , como ion los garbanzos, habas , len­
tejas , judias, (**e) guifantes; (**f) pero el uíb ha 
cftendido el nombre á las raíces miíinas, y á la  
mayor parte de las plantas de una huerta.

E l  Cab. Comencemos , (i V. n i gufta, por 
las raíces: quáles fon aquellas de que ufamos mas, 
y en qué tiempo fe íiembrani?

El
<**a) E fto  es, las qu e fe focan p a ra  co m er de debajo d e  la  t ie r r a ,  c o m o  

nabos, ch iriv ias, & c.
(**b ) Efto es ,'las que fírven en la  o l la , ó  co cid o .
(* * c )  Plantas fuertes fo n , ó  las p ica n te s ,  ó  a m a rg a s , por egem plo ,  P i­

m ientos ,  y  A jenjos.
C**d) P o r fru ta de tierra  fe entienden, v .g r .  las criad illas, ó  fegun la tra ­

ducción Ttaliátiá J ik s  p laatás re p tile s ,  ó r a te ra s ,  terra g n a -, b terrag n o la . 
,.(*^e) O  a lu v ia s , fafo les,  fafolas , frifoles, arbejas - judU iuclos,& c. fegun  

varied ad  d e  Provincias.
( * * í )  A ltram u ces , ó  a rb e jo n e s, arbejos, & c. a n  n o m b re  en unas P ro  vin» 

cías d e £ f p a ñ a , y  o tro  en &tras. - >
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32 Efpecl aculo de la Naturaleza.
- E l  Prior. Las raíces fon , la efeorzonera., la, 
zanahoria, la cañahcja, la chirivia, los rabanos, 
remolachas, nabos, y algunas otras.

La efeorzonera es de dos modos : la de 
Francia , (**) y la que vá de Eípaña mas grue- 
í a , y mas eftimada , que la común de aquel 
Reyno. La efeorzonera de Eípaña íe Hembra 
por el mes de Marzo, y aíimifmo en el de Agof-, 
to. La íemilla dura folo dos años en la tierra, 
pero íe fiembra una era cada año,para que nunca 
haga falta. La eícorzonera común de Francia fq 
íiembra en la Primavera , y folo dura hafta la 
Quarefma del año ílguiente. Eftas raíces , y 
generalmente todas las que fon comeííibles, 
prueban bien en una tierra algo grueía > (**) 
pero fainamente eíponjoía, blanda , y bien cui­
dada 5 pues de otra fuerte las mafas de ella muy 
unidas hienden con fu refiftencia las raíces, redu-í 
ciéndolfas á una horquilla, lo qual les quita todo 
íii mérito. , , 1
:. Las cañahejas, y zanahorias blancas , ama­

rillas, rojas, ó violadas , íe íiembran en Abril,i 
ó poco antes, en tierra ligera ,, arenoía , y  algo 
húmeda. Tienefe cuidado de efeardar bien eí 
terreno, porque no las íiifóque, y empobrezca 
la mala hierba, y fe entrefacan algunas plan­
tas , y enralecen , cómo también á la efeorzone-. 
ra 5 para que cóbre mas cuerpo , y fe fortifique.,

Pue-
A.e/|aIlamaSalfifi , ó Cercifi..

(**) Ó  GrafajGOHW iU cenen varias Provincias. ... j
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Fuedeíe afimifmo acortar el follage , y verde 
que tienen, para que no deíuílancie la raíz, 
y la altere , y pudra la falta de ayre. Eftas raí­
ces fe arrancan antes que llegue el Invierno, 
y fe confervan, enterrando unas muy cerca 
de, otras.

La Chirivia fe Hembra, y planta muy eípe- 
la , porque íiempre íe queda delgada : no dura, 
lino íblo hafta Quareíma.

Los Nabos íe íiembran en la Primavera,pa­
ra tenerlos en Eftío; y también feíiembran en 
Agofto, para lograrlos dos mefes defpues: con- 
íervanfe todo el Invierno en lugar abrigado, 
y feco 5 pero amontonados, y íin que fe nece- 
fite mucho cuidado, ni precaución. Los Na­
bos pequeños de Champagna fon los que mas 
fe efíiman en Francia; pero íembrados en otro 
terreno, no confervan de modo alguno fu guf- 
to natural

El Rabano pide la tierra mas íiiave, y los 
riegos mas frequentes. Efta raíz fe íiembra, 
y cria en un terreno cultivado, y bien efter- 
colado , cubriéndola defde el mes de Diciem­
bre , por razón del frió. Aqui fe mantiene cin­
c o , ó feis femanas, defpues de las quales fe 
traíplanta entre los cogollos de Lechugas, 
y Eícarolas, para lograrla todo el Eftío , y all 
una mifma tierra frudifica mas , y dá doble 
Cofecha.

La Remolacha, la Efcprzonera, lasZanaho- 
1 ’om JK  E riast

La. C iiú 'iv á

L os Nabos»

E l  Habano»
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rías., los Nabos, y la Cañaheja, (**) no fe mul­
tiplican, fino por medio de la íimiente. El tiem­
po de fembrar eítas raíces, y de trafplantarlas, 
o  focarlas de la almaciga, es la Primavera, y fe 
buelven á replantar antes del Invierno, para 
coníervarlas abrigadas, ó debajo de techado, y 
entre arena.

Las Cotufas ion excreíciencias, ó tumores, 
que íe arrancan de las raíces de una planta 
muy alta, que nos vino de aquella parte del 
Braíil, que habitan los Tapinambures. Otros 
quieren , que viniefe de la Cañada: multipli­
cante por medio de plantas, con fus raíces. 
Eftas Cotufas fon buenas cocidas, y íaben á 
la Alcachofa.

Las Criadillas rojas, y las Batatas ion de mu­
chos modos, o  eípecies; pero todas vienen á íer 
una maía carnoía, que crece , y íe vejeta debajo 
de la tierra en partes arenólas, y quebradas, y no’ 
tienen, ni tallos, ni raíces algunas.

E l  Cab. Pues por qué medio atrahen los 
jugos de la tierra?
- E l  Prior. Nutrenfe por íús poros, como 
las plantas marinas ; y deípues de haber creci­
do yá m as, yá menos, fe defecan, y perpetúan 
por medio de unás Simientes imperceptibles. 
Los Cerdos las apetecen con anfia, y ozando 
la tierra, las encuentran, y anuncian fu fortu­

na
( * * )  L a  trad ucción  Ita lian a  om ite  a q u í q u atro  d e  eílas raíces.

t
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ná con gruñidos, que manifíeftan Íli alegría, 
con lo qual informan al Porquero, que guar­
da la Vara de Cerdos; y él los ahuyenta con el 
cayado , (**a) y guarda el hallazgo para las me- 
fás mas delicadas.

Lo que le diré á V.m. acerca de las verdu­
ras , no aumentará mas fu Libro de Memoria, 
que le aumenta lo que hemos dicho acerca 
de las raíces. Las verduras , ó hierbas, que íe 
lleban, y firven en las cocinas, fon la Acede­
ra , la Acelga, el Peregil, (**b) y otras bien co­
nocidas.

La Acedera (**c) es de dos maneras, pun­
tiaguda , y redonda : una, y otra fe propaga, 
y perpetúa , ó con ramillas deígajadas del tallo, 
ó  con íii granito proprio, que fe íiembra defde 
fines de Marzo hafta Septiembre. Un folo tablar 
de ella hierba íe puede lograr feis años, como 
fe le beneficie de quando en quando con algu­
nas pulgadas de mantillo , ó eftiercol yá hecho, 
y con tierra de alguna calle , ó fendero 5 pero la 
práctica mas acertada es fembrarla todos los 
años por la Primavera.

La hierba armuelle (**d) íe fiembra en la 
Primavera, y pafa bien prefto : íirve para do­
rar los potages, y caldos, y para embutir 

. E 2 cicr-

( * * a)  P o r  lo  com ún  trab en  un látigo .
"X*H) E l  Italian o añ ad e  aqui v arias hierbas,

O  acetofa j ó  íegun o t r o s ,  la  R o m aza . 
í* * d )  E s  dm íofa a le fto m a g o . D ice , de C o m e rcio , p al. A rra ch e , „ y

L a s  Vercks- 
ras.

L a  A ced era

A rm uelles.
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ciertos rellenos muy apreciados : íiémbraíe ten 
dos los mefes.

T A , La Acelsa fe fiembra en M arzo, y coden-*
L a  A c e lg a . ,  r  J  -

do cada día la necelana , retoñece, y arroja co­
mo la Acedera. Las Acelgas que fe traíplantan* 
duran, y fe confervan fácilmente á pefar del hie­
lo; y el terreno fe eflercóla, y mejora para pro­
ducir Alcaciles, ó Alcachofas, (**) ácia los fines 
de la Primavera íiguiente.

E l  Cab. Por qué ponen ordinariamente las 
Alcachofas entre las Acelgas ? Es acafo porque 
fe pongan blancas á la fombra. ri

E l  Prior. Efo fe hace para entretener á los 
Cortones, Turones, ó Ratones campeímos, que 
deftruyen las Alcachofas; y en eñe cafo ejercitan 
fus dientes en las Acelgas, que fon mas tiernas, 
y no importan tanto, dejando libres las Alcacho-* 
fas.

laEHgiofa, Hacenfe caldos amargos; pero faludabíes, y 
Buey? no pocas veces dignos de preferirle á las medid- 
ó AceM/nia ñas eftrangeras con la Borraja, y con la Lengua, 
i.»Borraja. ¿eBuey, ó Buglofa. La Aleluya ,ó  Acetoíilla to­

davía es mas freíca, y es una eípecie de Trébol, 
que fe multiplica por medio de ramitas,ó briznas 
de la planta, como tengan algunas raíces. Todas 
eílastres efpecies de hierbas ié pueden propagar* 
arrojando fu íemilla en qualquier tiempo, 

peregí!. El Peregíl común, el rizado, y el macedón
ni-

(* * )  C ard as  ,  trad u ce  el Ita lian o  ¡  y  cftos fofo d á »  alcach o fas í ik
ürcítrss.,



nico , todavía mas aromático que los dos pre­
cedentes , nos firven con fus hojas, y raíces. El 
tiempo de fembrar qualquiera de eftas eípecies 
de Peregil es la Primavera. Su follage arroja 
de nuevo , deípues de cortado. El Peregil ma­
cedónico fe puede blanquear como una nieve,
(para que firva en el Invierno de enfalada) apoi- 
candole como al Apio; que parece fer una quar- 
ta eípecie de Peregil.

Las Eípinacas fe íiembran en Agofto , y en Efpmacai. 
Septiembre en tierra muy beneficiada. Las que 
fe íiembran en Agofto vienen para el fin de 
Otoño 7 y duran hafca bien entrado el Invierno? 
y las que fe íiembran en Septiembre fon el maná 
de la Quarefma.

Las Berzas qualquiera las conoce 7 y tam- 
bien fus efpecies 7 y utilidad. El tiempo de 
empezar d fembrarlas es la Primavera, y íé 
proíigue muchos mefes deípues , para lograr­
las en todas las Eftaciones del año. Las que 
fe íiembran en Otoño fe traíplantan luego á 
una almaciga , ó plantel; efto e s , en donde 
eftén muy efpefas 7 para no ocupar mucho ter­
reno : quando fu follage fe eftiende p o co , y 
quando eftán fuertes, fe buelven á traíplantar, 
enrareciéndolas íégün la proporcion con que 
lian de eftender fus hojas. Antes que llegue el 
Invierno fe arrancan 7 y fe guardan, atando- 
las , ó  uniéndolas entre sí , y con la raíz 
ácia arriba > y aun íe confervarán mejor , me-

tietitf
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tiendo las raíces entre arena, pues de efte modo 
fe puede lograr tener Coles todo el año.

Las Coliflores, cuya mejor íimiente viene 
de Chipre, fe flembran, y confervan como 
las Berzas ordinarias. Pero íi fe íiembran por 
A gofto, ó Septiembre en Tieftos de un pie de 
alto , y pie y medio con poca diferencia de an­
cho para ponerlas debajo de techado en Invier­
no, y traíplantarlas en la Primavera, fe logran 
antes que vengan los calores del Eftío, y aíi dura 
todo el año efta deliciofa legumbre, que era 
antes cofa tan extraordinaria , y fólo fe hallaba 
ácia los fines de Otoño.

Los Bretones, ó pequeños renuevos, que 
arrojan las Coles fobre fus cimas, y tronchos, 
que fe cortaron, fon regalo en muchos guiía- 
dos de las mas funtuofas meías, y un reme­
do (**) de los Brocules, tan aplaudidos de los 
Italianos.

Paíemos yá á las Enfaladas, que fon fiem- 
pre parte en una comida , ó merienda bien 
diípuefta, y apetitoía. Aunque, en las cocinas 
fe valgan para mil cofas de las Lechugas, de las 
Efcarolas, y el Apio 5 pero á lo que mas regu­
larmente fe deftinan es á las enfaladas, en las 
quales fon como el fondo, y materia princi­

pal,

(* * )  Solo p or rem ed o  pueden p a f a r , pues los d e  I ta lia  fon m as d elica­
d o s , y  au n  trah íd a á  Efpaña la  fimience, fe a d u lte ra  (p o r lo  m enos en a lg u ­
nos te rre n o s) deípues de algún t ie m p o , y  es necefario trah er d e  la  Ita lia  
o tr a  re c ie n te ,  q u e h ag a  rev iv ir fu n a tu ra l delicad eza. >



pal, yes muy fácil eftár fiempre proveídos de 
eftas hierbas, fembrandolas de quince en quince 
dias, por la deíigualdad, ó variación, que de efte 
modo obferva en crecer, y fazonaríé cada una 
de íüs eípecies.

Las Lechugas íolas íe alternan para refreí- Lechu gas, 

carnos, y vienen unas trás otras por efpacio de 
feis mefes, y aun mas. La Lechuga Capillada,
(**) y la de la Paflón (**) refiften" á la intem­
periê  de los hielos, principalmente fi en el 
Otoño fe tubo cuidado de plantarlas á un af- 
pecto benigno del S o l, y fobre un bancal, 
que forma lomo , ó ayudado del rebervero de 
alguna pared vecina 5 y empezarán á cerrar fe, 
y formar repollo defde el mes de Marzo. La 
pequeña Lechuga rizada , y la grande, no tar­
dan en cerrarfe también, y formar repollo, (**) 
fi fe ponen en un bancal bien eftercolado, y cu­
biertas con campanas de vidrio; y aun fe pue­
den comer antes que las precedentes. La Le­
chuga Real , la de San Germán , la grueía ru­
bia , la rubia deM ets, y fobre todo la Lechu­
ga de Jorge, traíplantada en campo abierto, 
echa fu capuz, y fe cierra, como fe puede 
defear, hafta que llegan los mas adivos calo­
res. En el Eftío fe íiembran las Lechugas de Bo­
lonia , y de Genova , rubias, leonadas, rojas,

ver-
£**) E n  Ita lia n o  C ap úcela.
(* * )  E n  Italiano D iacciuola.
i  * )  C ap uz d icen  lo s  H ortelan os.
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verdes , y todas las que no crecen con facili­
dad. Algunas veces fe atan , para que cierren, 
y formen íü capuz, ó repollo mas fácilmente. 
Las Lechugas de Perpiñán, y de la Pailón fe 
logran aún por el Otoño. E l  Invierno íe felicita*, 
recogiendo los reíiduós , y aun adelantándonos 
varias hierbas, ó lechuguinos, de que deípues 
nos colma la Primavera, y en que quiere el In­
vierno prevenirla.

Las Lechugas Romanas, que fe fiembran, 
y atan á Í11 tiempo , pueden muchas veces fer- 
vir en el Verano, íupliendo el de fe d o  de las 
otras, que fe efpigan, y arrojan yá la falliente 
por razón del calor. Aun no fe ha acabado 
la coíecha de las Lechugas, quando eftán en dif- 
poficion de uíarfe las Eícarolas 5 y el Apio co­
mienza también, y continuará en focorrernos 
todo el Invierno.

La Eícarola Íe Hembra defde el mes de Mar­
zo , hafta el de Julio, y fe trafplanta en diverfos 
tiempos; de modo, que lógre fu magnitud natu­
ral, y Íe ata, para que íe cure, y emblanquezca. 
Quando 110 hay Refervatorio, en que guardar las 
Efcarolas entre arena, fe arrancan, y bien unidos 
los pies de las unas con los de las otras, fe meten 
en la tierra, hafta quatro, ó cinco dedos de pro­
fundidad. Todo el mentón íe cubre de eftiercol 
íeco; pero las cabezas de los cogollos es predio 
que íe venteen algún tanto , porque no íe 
pudran: lo qual fe configue oportunamente,



apartando el eftiercol los dias apacibles , y claros.
El apio (*$) fe íiembra defde la Primavera: 

defpues fe trafplanta á íülcos algo profundos 5 y 
quando yá fe halla fortificado, y vigorofo , fe 
aporca, enterrándole , ó amontonando tierra 
á los lados , hafta lo alto de las hojas, las qua- 
les fe cortan. En efta limación fe empieza á em­
blanquecer en el efpacio de un m es, y confer- 
vandole en tierra, continúa en curarle, y em­
blanquecerle , como no fe introduzca ayre, que 
lo impida.

La achicoria amarga (**) es tan útil por Achicoria, 
fus hojas, como por fus raíces: íiembrafe de am3r§a' 
quince en quince dias, defde principios de Mar­
zo : de efte modo fe pueden tener íiempre tier­
nas para las enfaladas verdes, que fon muy efti- 
madas. En Invierno fe la cura , y emblanquece, 
metiendo en tierra, ó en arena las raíces: lo que- 
ván brotando íé corta, y firve hafta tres, ó qua-, 
tro veces.

Con las enfaladas es razón proponerle á Hierbas 
V. m. íüs ingredientes, que fon otras hierbas, 
qué fe mezclan moderadamente , y firven de 
condimento. Algunas de eftas hierbas fe ha- 
lian en todos tiempos, como la pimpinela, ) 7 L a p imp: .  

h  beleza, ó belefa, tanto la común , que fe £eaIa¿cleZ2lí 
íiembra cada quince dias, defde Febrero, hafta 

Tom .lV. F Sep^
( * * )  E l  Ita lian o  trad u ce  E n d iv ia ; 6  C h icoria .
(* * )  O  Endivia, lüveíh 'e 3 ó  A lm c ró n , 6  C ico u d rila  > q u e codos efto s noiQ-= 

bres le  dan.
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Septiembre, como la beleza odorífera, que man­
tiene fu puefto, fin temor alguno del hielo. Las 
otras hierbas varían fegun los tiempos, como la 
verdolaga verde , que fe fiembra en Febrero, en 
una era alta , ó beneficiada de eftiercol, y deba­
jo de campanitas de vidrio. La verdolaga dora­
da fe Hembra en qualquier bancal en el mes de 
Mayo. El maftuerzo domeftico, que fe fiembra 
cada ocho dias en el Eftío. El maftuerzo aqua- 
t i l , ó berro , que fe recoge en las Huertas, á las 
orillas de los arrogúelos, y fuentes. Las ma­
chas, '(**) y ruiponces, que fe pueden fembrar en 
la Huerta, ó coger entre los trigos,en donde eftas 
plantas fe propagan todos los años por sí miímas.

Todavía es preciíb fer mas detenidos en el 
ufo de las hierbas finas odoríferas, como fon la 
taragona, ó hyíbpillo griego j la balfamina ordi­
naria , efpecie de hierba-buena ; la balfamina ci- 
droía ; (**) el cebollino de Inglaterra, ó apetito; 
porque fu olor , y fabor le excita; el cofto olo- 
rofo; el anís 5 el hinojo; el torongib la albahaca, 
y la ruqueta, ó jaramago.

Con efta diveríidad, y eípecies de hierbas 
delicadas, y olorofas, íe forman las liftas, y 
labores de los quadros, y las eras; y fe añaden 
para diverfos tifos el tomillo , el hyfopo, la fal-

vía,

( * * )  D e to d o  efte p e rio d o ,  Tolo pone la trad u cción  Ita lian a  la pinaera p ar­
te  y  eía d e  diverfo m odo que la  pone e l A u to r.

( * * )  En Italiano C ed ran g o la , á  quien algunos llam an T ré b o l. F ra n c . D ic ­
cionario ,  le t, C .



v ía , el efpliego, la mejorana , los ajenjos, la 
manzanilla , la rada , la violeta, la agedréa, ó 
fegurella: y éfta fe puede poner cerca de los gui- 
/antes, y de las habas , á cuyas legumbres fervirá 
de íazón 7 y adovo con algunas lechugas.

Para no quedar éxpueftos al rigor de al­
gunos Inviernos , ó para lograr agradables al­
ternativas , y variaciones, fe prepara á tiem­
po , con qué difponer enfaladas cocidas, ó hier­
bas dulces para las crudas. Componenfe , pues, 
eftas enfaladas de cebollas de Cataluña, 6 de 
otras cebollas blancas 7 (**) de remolachas co­
cidas , de apio cocido, de puntas de efparra- 
gos cocidas, de muchas frutas, ó hierbas con­
fitadas, en vinagre, como fon pepinos tiernos, 
la falxafraga, (**) la capuchina , (**) el maí- 
tuerzo del Perú , que el dia de oy es muy co­
mún ; la crifta marina, que fe coge en las ri­
beras , ó coilas del m ar; y las alcaparras \ ad­
virtiendo , que 110 fon el fruto de la alcaparra, 
6 planta, que las produce, linó los botones, 
que íi fe dejaran algún tiempo mas fobre la 
m ata, fe abrirían en ñores, y en fin pafarían

F 2 á

(**)■ -A q u e llam an C eb o llo n es : y  afím ilm o fe cora ponen eftas enfaladas 
d e  C h a lo ta s ,  q u e es o tr a  efpécíe de cebollas.

( * * )  O  Saxifragia > ó Saxafragia,
( * * )  Son los bocones de unas flores pequeñas, q u e p rodu ce c ie rta  p lan ta, 

trab id a  d e lu d ía s , y  qu e antes de abrirfe fe confitan en vinagre. Tam bién  
les dán e l n om bre d e  ^ A lcaparras C a pu ch in a s  5 p orqu e pareciendofe á  las 
A lcap arras efto s b o c o n e s , lo  inferior del v a f o , ó  cáliz, de fu f lo r ,  reprefen- 
t í a l  v ivo  la  cap illa  d e  un C ap u ch in o.D iccion ario  d e  C o m e rc io ,  t .x .  l e t .C .  
paL C apuciue. ¿  , j
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44 EfpeB aculo de la Naturaleza. 
á frutos. La alcaparra prueba en las aberturas de 
los edificios, ó rendijas, y quiebras de las paredes. 

bS^de Com o las mas de las legumbres fean baf- 
«cboiia? tante infipidas , fe modifican por medio de 

plantas picantes, y fuertes, que con fus fales 
bolátiles , fon como íii condimento natural. 
Todas eftas participan déla naturaleza de la ce­
bolla , que es la mas eftimada de todas. Las 
otras fon el puerro , la cebolla albarrana, la 
aícolonia, ó cebolleta para íimiente, y el ajo 
pequeño. (**) El ajo común contiene en sí ex­
citativo bailante para contentar, aun al pala­
dar mas muerto. La gente del campo le ufa tan­
to , que fe le puede llamar la triaca de los Pay- 
lanos.

Gaiien ^  Cab* Pues para otros debe de íer ponzo­
ña. Horacio, porque le halló en un guiíado de la 
mefa de Mecenas, creyó haber encontrado to­
do el veneno de Colchos, y todos los encan­
tos de Me dea.

E p o d . o d . E l Prior. Yá tomó el remedio, y bufeo fit 
defahogo deípues, echándole todas las maldi­
ciones , que V. m. fabe.

E l Cab. Yo he interrumpido la cultura de las 
plantas fuertes, ó picantes.

E l Prior. Los puerros fe fiembran en la Pri­
mavera : luego fe traíplantan, para que con la 
mayor anchura del terreno fe engruefen,

t
< **) O  A jo  de F ra n cia . T rad u cció n  Italiana?
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y fortifiquen. Antes del Invierno fe arrancan , y 
fe confervan el tiempo que fe quiere, ó metién­
dolos en arena, en el Refervatorio en que fe 
guardan las plantas , ú ordenándolos en tierra, 
unos fobre otros, debajo de eftiercol feco.

Las cebollas fe íiembran, y algunas veces 
(**) fe traíplantan. A  principios de Septiem­
bre fe les corta la guia, y quitan las hojas, pa­
ra que tomen mas cuerpo , y fe las conferva 
libres de la humedad , y del hielo. También 
fe pueden fembrar en Septiembre, y trafplan- 
tardas en la Primavera , para lograrlas con. 
tiempo.

Las verdaderas legumbres , que fon las ha­
bas, las judias, y guifantes , cuyas efpecies va­
rían mucho, fe logran por lo común en tier­
ra ligera, fuelta, y arenofa, mejor que en la 
fuerte , tenaz , y gruefa. La mayor parte de 
eftas legumbres piden , para dár con mayor 
abundancia el fruto , que las ventee bien el ay- 
re entre dos calles, y que las foftengan con ra­
mas. También fe tiene cuidado de cercenar al 
rededor el follage de las habas, para fortificar 
el p ie , y los hollejos , ó baynas, cortando la 
guia , y de camino fe limpian del pulgón, que 
en excefivo numero fe pega en lo mas alto 
del tallo , ó caña, en donde efta efpecie de in­
fecto encuentra el verde mas tierno. Sembran-*

<£**) E íto  om ite  la  tra d u cció n  d e  Itaiis*
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do los guifantes cada mes , fe logran recientes 
aun el Invierno, y duran caí] defde el un ca­
bo del año al otro; pero fin dificultad hafta fines 
de Octubre. Los que fe adelantan , ó no íe co­
men tiernos, íe dejan íecar , para que el Invier­
no efté proveído.

Deípues de toda efta multitud de raíces, de 
hierbas, y legumbres, que tan pródigamente es­
parce una Huerta para férvido nueÜro, colma íii 
liberalidad con las frutas de la tierra , ó reptiles, 
mas eftimables aún, que todo qiiánto hemos di­
cho. Las frutas de la tierra, reptiles, ó rateras, 
fon aquellas , cuyas plantas arraftran , como 
las de ios melones, pepinos, y muchas eípecies 
de calabazas; ó que aunque tengan pie reóto, 
fe queda el fruto en la fuperficie de la tierra, co­
mo fucede en hongos, y fetas; y aun fe pueden 
contar en eíte numero los eíparragos, no obs­
tante tener fu tallo, y elevarle mas 5 las alcacho­
fas , aunque fean folo el cáliz, ó vafo de uña 
flor; y las venas ($*) que tienen en fus hojas mu­
chas plantas, efpecialmente acelgas, y alcachcn 
fas. No añadiremos aqui las grofellas de tres, 6 
quatro eípecies, ni las frambuefas, como ni tam­
poco las frefas 5 pues las dejamos puedas todas 
en otra parte , entre las verdaderas frutas.

Comencemos por los eíparragos , cuyo 
primer cultivo es algo m oleíto; pero íl cuef-

tan
( * * )  O tro s  dicen las hojas «nifmas.



tan entonces paciencia, y cuidado, lo recompen- 
fan defpues, dando un plano, ó quadro de ef­
parragos no poca utilidad , por efpacio de vein­
te, y veinte y cinco años coníecutivos, (**) y aun 
algunas veces mas: no fe efpera á que íe haya 
acabado el primer quadro, para formar otro , el 
qual fe pone donde no fe hayan plantado efpar­
ragos en mucho tiempo, para que encuentren 
abundantemente aquella íiibftancia, y fucos, que 
les fon proprios.

E l Cab. Supuefto que un quadro, ó plan­
tel de efparragos trahe tan coníiderable renta, V. 
m. tendrá á bien enfeñarme, cómo fe difpone, y 
cultiva; y mas, quando la Philofophía prádica 
me güila tanto.

E l Prior. Puedefe formar un nuevo plantel de 
efparragos,fembrandolos íblamente; pero fe ade­
lanta mucho,plantando efparragueras de dos años 
con fus raíces. El modo de poner eftas plantas, es 
colocando folamente dos filas, ó reates de ellas 
en cada era, la qual ferá de tres pies y medio de 
'ancha,y la fenda, que fepara una era de otra, debe 
tener dos pies. A  lo largo de eftas filas, pueftas en 
quadro perfecto, fe abren zanjas de quince, ó diez 
y feis pulgadas de diámetro, y quatro de profun­
didad. E11 medio de cada fulco ha de quedar un 
pequeño caballete , (**) para afentar en él dos 
pies de las nuevas efparragueras: el Hortelano fu-

je-
(* * )  C a to r c e ,  ó  quince tra d u ce  el Italian o.
( * * )  L i n d  ¿ u  l e  llam an algunos H o rtelan os.
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jeta la planta con una mano, para eftender cír- 
cularmente las raíces con la otra. Deípues las cu­
bre de tierra, arrimandola ííiceíiyamente por to­
dos los lados , para que no quede vacío alguno. 
De efte modo vá llenando todos los fulcos, hafta 
perfeccionar el quadro. Las eras deben quedar 
hundidas un pie debajo del nivel de las calles que 
las cercan; y la tierra que fe facó antes de hacer 
el plantío , forma un pequeño lo m o , lindón , ó 
caballete con iü declive acia uno, y otro lado 
fobre el íéndero, hafta que poco á poco íé va­
ya echando cada año en la era, que vendrá á 
quedar de efte modo al nivel mifmo de la fen- 
d a , ó calle. De dos en dos años (**) fe deben 
eftercolar los eíparragos con mantillo, ó eftier­
col , yá hecho en hacina ; y efte eftiercol íe cu­
bre , ó mezcla con la tierra del lomo , ó caba-? 
líete, que dijimos íe iba echando en la era. 
Quatro años deípues de plantados eftos pies, íe 
pueden yá coger hermofos eíparragos, y enton­
ces fe aplicará el quadro antiguo , ó que le pre­
cedió á efte , á qualquiera otra cofa ; pero to­
talmente divería.

E l Cab. A  mí me parece , que folo para el 
mes de Abril dán lo mas temprano íii fruto las 
eíparragueras 5 cómo , pues, es pofible , que ha­
yan logrado aqui eíparragos tan tiernos, y fa z o  
nados el mes de Enero?

E l
(*•*) C a d a  añ o  dice  e l Ita lia n o ; y  no h ay  d ud a, que fe  d eb erá a ten der á  líj 

RÍpereza > ó benignidad d el clim a > y  á  la  ca lid ad  del terren o .



E l Prior. Se adelantan , ¿aerificando para Efparragos 
efte efecto algunas eras, Deíde el mes de No- c"“lpul‘os 
viembre fe quita toda la tierra de los Tenderos, 
que feparan las eras, y fe llena el fulco de tres 
pies de profundo , y dos, ó poco mas de an­
cho, que allí queda, de eftiercol reciente de 
caballos. Efte eftiercol debe lebantar diez y 
ocho pulgadas encima del nivel común, y lue­
go que con la ayuda de fu calor empiezan á 
afamar fas puntas los primeros Efparragos , íe 
cubren con las campanas de vidrio , por el 
qual entran los rayos del Sol , que les comu­
nican el verde mas hermofo , que es imagina­
ble. También es precifo cubrir de eftiercol fe- 
co eftas campanitas, quando hiela , 6 nieva 
fobre ellas, y defpues quitar todo el eftiercol, y 
la nieve juntamente 5 porque íi 110, conftipa- 
ria la planta , y pereciera. El eftiercol, que en 
eftos cafos fe echa , debe llegar al vidrio, pero 
110 á las efparragueras 5 pues de otro m odo, en 
lugar de ponerfe verdes los Eíparragos, fe paran 
blanquecinos, y pálidos con la immediacion de 
la paja; y renovando defpues, en todo, ó  en 
parte, el eftiercol de los fenderos, que como 
íe vá faltando el calor , fe comprime, y hun­
de , fe logran íéguramente Efparragos verdes, y 
hermofos en el mes de Enero. La cofecha íc 
continuará por efpacio de un mes , ó íéis fe- 
manas en cada reate, o era, que fe haya defti- 
nado á efte efecto 5 y fe renovará la produc- 

Tom.lVt G  cion.
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53ó £JpeBáculo de la Naturaleza. 
cion,fi fe renovaren los fomentos del eftiercol, 
hafta que otro quadro, ó era dé, íin violen­
cia particular, íli fruto al llegar la Primavera. 
El terreno, que fe ocupó de efte m odo, y que 
fe vió obligado á contribuir por medio de un 
calor artificial, necefita quatro años de delcan- 
fo para reftablecerfe, y folo al fin de ellos podrá 
fufrir íemejante operación.

Alcachofas. El cultivo de las Alcachofas es mas fácil, y 
fe reduce á plantarlas en un excelente terreno, 
que fe corrobóre , y beneficie lo mas que fue­
re dable; á plantar en una eípEcie de table­
ro , ó era los renuevos, ó hijos , que fe hayan 
quitado con fus raíces de los mas fuertes pies 
de Alcachofa , y colocarlos á tres pies, ó mas 
de diftancia uno de otro, íl la tierra es grueía, 
y de miga, para que afi fe efpacien, quanto es da­
ble , y para que eftiendan con libertad todo el 
ancho de fu follage; y finalmente, fe deben abri­
gar, echando tierra, y recalcandola al rededor de 
las hojas, que fe acortan antes, ó cubriendo toda 
la planta de abajo arriba con eftiercol feco en 
abundancia. Los hijos, ó renuevos, que brotan 
al pié de la planta , fe ponen en la almaciga , 6 
noviciado^para ir fubftituyendo con ellos lo que 
le pierda, o feque; advirtiendo, que para íer bue-* 
n os, deben fer blancos ácia las raíces.

En el tallo, que prendió, y fe detubo , ó 
podo , para que no fe adelanta fe en Otoño, 
íe hallara en íazón quanto arróje en la Prima-

' ■ ve-



vera > y Jo que fe plantó en la Primavera , fc- 
rá útil en Otoño. El pié , que comienza por 
Marzo á mamfeftar fu fruto , cortándole ácia 
la raíz , echará nuevas hojas en Septiem­
bre. Arreglándote fíempre el Hortelano á eP 
tas obfervaciones , afegurará dos cofechas al 
año.

E l  Cab. Según efo , en un quadro, ó bancal 
mifino fe puede dos veces al año disfrutar la 
Alcachofa 5 y no fe neceíita para eílo otra coía, 
que dejar crecer una paite en la Primavera , y 
detener la otra, que fe ha de refervar para el 
Otoño. No es a fi, Señor?

E l  Prior. Bien fe puede hacer efo , quando 
no haya dos bancales feparados. Las Alcachofas 
de lafegunda cotecha , y principalmente las que 
tiran á moradas, fe guardan, quitándoles las ho­
jas , dejándolas fecar, y colgándolas en tina cuer­
da , como cuentas de Rofario, con un papel en­
tre Alcachofa , y Alcachofa. De efte modo* 
pueftas en un parage, que no efte húmedo, te 
confervan todo el Invierno , para tervir junta­
mente con las Setas de guftoíos ingredientes en 
guifados, y pafíelones.

E l Cab. Y quánto dura un buen bancal de 
Alcachofas?

E l  Prior. No pafa de quatro años ; pero
en cada uno de ellos fe renueva una parte , y
afi no fe interrumpe la conveniencia , que
trahen; y aun aquella que fe deftruye , deja

G z  a|-
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5 2 EfpeEt aculo de la Naturaleza. 
alguna utilidad. Juntanfe las venas (**) de las 
Alcachofas , en cuyo lugar fe quiere poner otras, 
y atandoles muy bien las hojas , fe rodean por 
todas partes de paja; de m odo, que no Ies én­
tre ayre, fino por fola la parte fuperior. De efta 

c a r d o s  le -  manera fe curan, y blanquean como los Cardos 
v enas d e  de Eíbana, (**) cuyo gobierno es, con corta di- 
Akac&í ferencia, el mifino. Todo el Invierno fe confer- 
Aceigas,&c ya conjunto, ó mazo de hojas, blanqueando- 

fe totalmente , y deíiiudandofe de todo amar­
go , (**) entre la arena del Reíérvatorio de las 
plantas.

E l  Cab. Ruegole á V. m. que vamos yá al 
cultivo de los Melones, 

ios Pepi- E l  Prior. Pues que V. m. fe deja los Pepi- 
labazas co- nos, las Calabazas comunes, y las Totaneras, 6 
Totaneraŝ S Confiteras , no es razón defpreciar todo eílo: 
ó confice- eii0 fe componen muy buenos potages, caí­

dos , guifádos, paftelones, empanadas , y aun 
remedios medicinales. Su cultivo es entera­
mente femejante al del Melón , y folo fe dif- 
tinguen en no pedir tanta precaución en cor­

tar
( * * )  En F ran cia  ufan tom ar las hojas d é la s  A lcachofas, A celgas, y  algunas 

©eras plantas fem ejantes, y  quicandoles codo el delicado tejido , ó  lo que 
com unm ente llam am os h o ja , dejan folo el p e z ó n , ó  pie ,  que la afirm a a l  
tro nch o ,  con  to d as las venas m as gruefas de las mifmas hojas ;  y  atan d o  
m uy bien codo efto ,  junto con  la  gu ia  que fube en m edio de la  planea ,  lo  
conlervan  ,  y facan en las m efas, dándole el nom bre de Cante d e  P o tree  ,  ó  
de lA r t ic h a u t ,  ó  de C a rd e  ,  po r la fem ejanza que tien e con fus p e n c a s ;y  
efto  es á  lo q u e  aqui llam am os V en a s  ,  p a ra  reducirlo  á  un térm in o ,  y  pac  
fer propiciamente las venas de las plantas.

(* * )  E n  Fran cia  llam an C ardos d e  E fp a ñ a á  los C ard o s lech eros, (en Laciq  
A can thus , en Italiano G obbo ) por o tro  nom bre Sl'pina b la n c a , y  C ardu  
S a n co ; con fu flo r fe quaja la  lech e. D icción . d c C o m . le t. C .

(**) E llo  ultimo omite la  traducción Italiana.



tar las ramitas de la planta, ó en podarla.
El Melón es una de las mejores produccio­

nes , ó efectos de la huerta , y uno de los re­
freíaos mas deliciofos, que la Naturaleza, aten­
ta íiempre á nueftras neceíidades, nos prepa­
ra durante los calores mas exceíivos. Para 
criarlos mejor , y fegun fe pueden defear , fe 
bufca el afpecto mas propicio acia el medio 
dia, y un parage abrigado , que fe refguarda 
con defenfivos, pantallas , ó parapetos de pa­
ja , en que quiebre fus olas el viento. Los ful- 
co s, ó camas de los Melones fe ponen cofa de 
un pié de diftancia una de otra , para dárles' 
mas fácilmente fomento , llenando de quando 
en quando de eftiercol reciente el intervalo, 
que las fepara. Encima de eftas camas, ó eras 
fe efíienden ocho, ó nueve ptilgadas de manti­
llo excelente , que puede utilmente mezclarte 
con arena negra 5 (**) pero de ningún modo 
tierra fuerte , y cerrada , porque ferá fumamen- 
te dañofa. Los Melones fe fiembran de (He el 
mes de Febrero , fin meter antes las pepitas en 
vino , (**) ni azúcar, fi yá 110 quieren imitar á 
aquellas perfonas, de quienes por haber hecho 
efta operacion , que 110 viene al cafo , fe 
han burlado tantas veces los Hortelanos , y

Jar-
(.**) E l  Ita lian o  tra d u ce , q ti efe  puede m ezclar con  ceniza, o ru jo , ó cafcaj  

efto es , e l  g ran ito  ,  y  h o lle jo s , que qued a d e  la U b a deípues de pifada.
(* * )  E l Italiano o m ite e ñ o  d el vino  ,  y a z ú c a r ;  y  d ic e ,  que las pepitas íe  

echan en a g u a , ó vinagre dulcificado con  a z ú c a r ,  y  q u e fe m antienen CQ 
mfuíiyn fíete ,  ú och o h oras continuas.
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5 4 E fpeB  aculo de la Naturaleza. 
Jardineros. Siembranfe, metiendo de quatro en 
quatro las pepitas en los hoyitos, que fe han he­
cho en fila para efte efedo , y á la diftancia de 
dos dedos uno de otro. Nada impide el fem- 
brar también entre eftas filas algunas hierbas 
menudas para enfaladas.

Orando las nuevas plantas tienen yá algu­
nas hojas , íe traíplantan á otra era , metien­
do cinco , ó feis debajo de cada campana, la 
qual fe refguarda con un cobertizo de paja, 
para proteger la ternura de eftas plantas del 
hielo , del ardor , y del Sol , que las abrafaría 
fin duda. Si la tierra eftá muy ardiente , fe cla­
va una eftaca de trecho en trecho, para formar 
reípiraderos, por donde fe exhále el calor , y fe 
evapóre la tierra. Quando yá eftán fuertes las 
plantas , íe íacan de aquella almaciga , para re­
plantarlas dos pies una de otra en el tercer ban­
cal , ó era , teniendo cuidado de confervarles el 
terrón 5 efto e s , la tierra, que fe mantiene pe­
gada á las barbas, ó raíces de la planta. Pue­
de-Teles cortar la guia, y quitar algunas ramas, 
para fortificar lo reftante; pero es una práctica, 
que toca mas en pernicioía, que en útil, cortar 
los lobos, u hojas, que falen con el tállo á los 
principios 5 y no menos el deígajar , ó  quitar 
ías flores machos, a las quales, fuera de todo 
propoíito, llaman flores faifas. (**) Eftas piezas

no
( * * )  t o s  H o rte la n o s  d*cen



no fueron pueftas inútilmente en la planta : V.m. 
fabe, que la hacen muy importantes férvidos, 
deípues de los quales ellas por sí miímas íe mar­
chitan , y fecan como inútiles, fin que en efta 
parte fea necefario, que el hombre íocorra á la 
Naturaleza, ó la refórme, como fi fe hubiera en­
gañado , ó equivocado en producirlas.

E l  Cab. Pues qué el ejecutar eío no es 
con corta diferencia , lo mifmo que enrale­
cer las fintas en los arboles, reformando fus de­
masías?

E l  Prior. Tampoco hay reforma alguna en 
efo. El hombre es Señor de fu deféo "en efta 
parte5 y fi él quiere mas un pequeño numero 
de fruta lozana , y hermoía , que otro mas 
exceíivo de fruta mediana , puede engrofar , y 
fortalecer una parte de ella , quitando del árbol 
la otra , y efto también íe hace con utilidad en 
los Melones. Y afi, quando hay Seguridad de 
lograr fobre una mata Sola dos, ó  tres Melo­
nes buenos, y bien formados, fe puede fuprimir 
el refto para hermoíear eftos folos, que íe entre*» 
Sacaron de todos.

Luego que íé ablanda el tiempo, y que las 
noches íé experimentan íuaves, fe quitan los vi­
drios de encima de las matas, para que deScu- 
bierto el Cielo, el ayre libre , y los riegos fre­
cuentes, adelanten el plantío.

Quando los Melones llegan á íer del tama­
ño de un puño, fe riegan cada tercer dia fola-

Las Legumbres. 5 5
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5 6 EfpeEl aculo de la Naturaleza. 
mente. Llegaron á lograr aquella regular cor­
pulencia , á que la Naturaleza los deftina ? Pues 
ya , defde entonces, no fe riegan mas, porque 
folo por fu natural alteración .(**) ván adquiriem 
do un gúfto mas jugofo , y dulce, que fi la íubf- 
tancia nutricia fe les fuefe comunicando de nue­
vo , por medio de abundantes aguas.

E l  Cab. Afombrado eftoy del numero tan 
grande de frutas , producciones, y plantas titiles, 
que fe facan de un pequeño pedazo de tierra.

E l  Prior. Aun mas que la abundancia, Cx 
bien parece milagrofa, admiro yo la fábia dis­
tribución con que fe reparte todo , fegun las 
necesidades, tiempos, y climas. En el Invier­
no , quando deícanfa la tierra, y deja de produ­
cir fus efectos, para recuperarle , y recobrar 
ios jugos, que ha expendido , logramos una 
ampia provifion , tanto en frutas, como en le­
gumbres., fanas , y capaces de durar por mucho 
tiempo. En el Eftío varía la tierra todos los 
dias fus dones , y oftenta fu liberalidad 5 y d la 
medida que obra el Sol en nofotros con mas 
eficacia, parece que atiende también á d iso ­
nemos refrefeos en tantas frutas, que mitigan 
fus ardores , como fon todas las que tienen 
hnefo , los Melones , Higos, Melocotones, y 
Peras jugofas, todo lleno de zumos frefeos, y 
fábrofos. La mifma conveniencia, y la mifma

aten-

<**) A rd er traduce el Italiano,
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atención cuidadoía , que fe halla entre las ef- 
■cáciones, y frutas , fe encuentra entre eftas, 
y los climas. Conforme nos vamos acercan­
do á Jas Regiones, que ven al Sol pafar, y 
repaíar, i r ,  y bol ver fobre íiis cabezas, ha­
llamos frutas en todas partes, no folo jugó­
las , como el Melón , fino eladas, acddas, y 
llenas de una agua , y zumo , proprio para 
humedecer la fangre, rarificada en demasía, 
por razón de los calores del clima. Tales fon 
los Limones, Cidras , Naranjas , y Ananas, 
Si de la Zona-Torrida dárnosla buelta ácia 
nueftros climas, fe empiezan á ver viñas, que 
ocupan aquellos parages, en qüe pueden in­
ficientemente madurar, para abaftecer á los 
que habitan la Zona-Templada, y Pueblos 
Septentrionales, donde mas eípefada laíángre 
con el frió , neceíita un licor eípiritofo, y con­
veniente para refiftir aun ayre condenfado, y 
grueío.

E l Cab. Pero no íe haría mas recomenda- 
blé , y mas digna de reconocimiento efta libera­
lidad de la Naturaleza, íi eftendieíe toda eípe- 
cie de frutas á toda fuerte de Paífes, de citacio­
nes, y tiempos?

E l  Prior. El Autor de la Naturaleza 110 
es liberal folamente, es también economico. 
Si la liberalidad no tubiera reglas, y límites, 
fe fegiiinan , como confequencia natural, los 
mayores defordenes, quando de la economía

Tom.IV. H re-

Kafcon de !a  
v a ried ad  de 
las frutasjíé- 
gun los t ic -  
pos ,  y  c li­
mas.



5 8 Efpe$aculo de la Naturaleza. 
reíülta infinito bien á Ja Sociedad humana. 
Por efta razón fe vé el hombre neceíltado 
á un egercicio continuo , y ahorrándole la 
ócioíidad, fe le ahorra de una multitud de 
vicios; y no fojamente fe vé obligado á tra­
bajar para vivir; pero la diítribucion de los 
frutos de la tierra es ta l, y tan ordenada, 
que para tener parte en ella, necefita egercitar 
todas las virtudes , y emplear todos los talentos, 
que recibió. La careftía, que padece un País de 
eftas, ó las otras ventajas concedidas á otro, 
ocafiona neceíidades, defeos, y esfuerzos, para 
poder entrar á la parte. Las comodidades pro- 
prias , y  particulares de cada Provincia, ponen á 
los habitadores de la tierra en la precifion de 
depender unos de otros. Sus necefidades vienen 
á fer otros tantos lazos, que los unen, y acercan 
los Paifes, y Reynos mas diftantes, por medio 
de tranfportes, y comunicación de los ñutos 
refpectivos, que pofeen, ó que defean. La agri­
cultura, ó el comercio, que uno, y otro fon co­
mo el mobil de la lociedad, dán lugar á los 
hombres para egercitar fu prudencia, en el difi 
cernimiento de tiempos, de obras, de mercade­
rías , y ocaíiones; fu paciencia en los trabajos ali­
gados á todo efto; íli fidelidad en los cambios, y 
fu economía en lascólas , que no logran cada 
vez que las deíean, ni con tanta conveniencia.

Efta miíma mira parece que hay en la des­
igualdad de los tiempos, y citaciones. En ciertos

me-



mefes del año pone el Hombre en obra fus 
fuerzas , exercíta íüs brazos, es predio trabajar, 
plantar , fembrar , arar , trasplantar , cabar, ro­
zar , eícardar, fegar , recoger , y vender: y mu­
chas veces hay que hacer varias de eftas cofas 
á un tiempo. En otras ocaíiones necefita la 
provifion, y cautela; pone muchas cofas lejos, 
y libres de la malignidad de los vientos, y rigor 
de las elaciones; encierra, coloca, y mantiene 
otras; hace proviíiones con tiempo * y á íu  eípa- 
ció de lo que necefita para el año ílguiente , y 
con algunos trabajos moderados, que pafan por 
deícanío, y por repofb , íé pone en parage dg 
bolver en la Primavera á los trabajos de mayor 
afán, mas duros, y fatigofos. 1

De efte modo quilo Dios honrar aí hom­
bre 5 y íí puede decirle a íí, hacerle Compañe­
ro fuyo en ííis obras. Le esfuerza, y le inte- 
reía eficazmente , dejándole gozar de íu tra­
bajo , y de aquello que cultiva, ó  bufca con 
fus afanes, y poniéndole en la neceíidad, ó 
de carecer de muchas colas , íl no procura ad­
quirirlas , ó de verle degenerar, y perecer luego 

que defcuíde del cultivo del terreno, 
que le entregó.

Las Legumbres. 5 9



6 o Efpeciaculo de la Naturaleza.

EL C U L T I V O
D E L  C A M P O .

C O N V E R S A C I O N  TER C ER A .

EL PRIOR. 
EL CABALLERO.

E l  Prior. O U p u efto  que nos hallamos oy fo- 
v 3  tos > podremos, fin ineommb- 

dar á nadie , alargar nueftro paféo quinto V. m. 
quifiere.

E l  Cab. Vámonos á ver los Campos, pafea- 
rémonos por lo menos, y á lo  que íalga, que no 
puede falirnos mal.

E l Prior. Efte camino vá á parar á algunas 
tierras labradas: efta es otra eípecie de huerta, 
facada por otro plán, y de gufto muy diferente 
de la que dejamos.

E l  Cab. A lo  menos es de fu genio de V.m. 
pues el Cam po, y íü cultivo fon el objeto de la 
mas perfe&a fencilléz.

E l Prior. Efte cultivo , por íencillo que pa­
rezca , ha coíb.do mas trabajos , que el quadro 
mas hermofo, y á quien mas agracia la divérfi- 
dad de fus ñores.
t e  V  E '



E l  cultivo del Campo. 6 1 
E l Cab. He aquí Labradores, que con feis Ca­

ballos caminan bien lentamente: ruegole á V.m. 
que repáre en los terrones, que han lebantado: 
podrán fembrar entre efas mafas tan grandes?

E l  Prior. Efto folo es alzar , (**) y hafta el 
mes de Septiembre, en que fe bina, ó ara fegun- 
da vez, no fe íiembra.

E l  Cab. El trabajo de eftas pobres gentes 
es bien duro , y afanofo i confiefo que me dá 
láftima.

E l  Prior. V.m. tiene razón en compade­
cería de ellos j pero mas dignos de llorar fomos 
nofotros, quando nos eftamos ociofos: ellos vi­
ven fegun la ley, y con mas orden.

E l  Cab. Es verdad 5 pero encuentro en efte 
orden alguna cofa, que me pafma , y un nudo, 
que no puedo defatar. Quando yo cultivo una 
flor, es folo diveríion, y pafatiempo; pero el 
cultivar qualquiera efpecie de granos, el labrar 
Ja tierra, es una fatiga fuma. No era mejor, 
que íiicedieíe al contrario f  Yo le hago áV.m! 
Juez: que coftafe trabajo el tener Junquillos, 
y el tener Claveles, fea en buen-hora: tengale 
el que los quiílere, pues no es cofa necefariaj 
pero para lograr un poco de pan, era menef-

ter
lr;s l; abrndo^ s 4  la p rim era y e *  que aran  l a  t ie rra  p a rí  

e m b r a g a  la  fecunda llam an b inar-, t e r c i a r  a  l a  t e r c e r a ,  y  a p a rta r  á  la

feUkrbrePÍae c¡er *  ^  í " : 7  W e , q u a n r o  masle  lab re  la  t ie r r a ,  es m e jo r ,  y aun el m od o m as ú t i l ,  y  aun econ óm ico d e

TraCad° f Cl CuÍ d v 0  de Ias berras,fegrtn ios principios 
vi t P  - 1 cornPuefto en F ran cés  p o r M . D uh am el de M onccau, 

« a d u cid o  en E ,p an o l po r D on Jo fe p h  M iguel d e  A o iz , c a p . í .  & e .

Trabajo  de 
los L abra­
dores.



6 2 EfpeElaculo de la Naturaleza. 
ter, fegun á mi me parece, que 110 coftáíe cofa 
alguna, ni hubiefe la menor fatiga.

E l  Prior. Vea V. m. ai todo lo que nos in­
giere naturalmente el amor del defcanfo; pe­
ro efte defcanfo es puntualmente el que el Au­
tor de la Naturaleza quilo apartar de nofo- 
tros. Tendrá V.m. de qué quejarfe ? Nofotros 
fomos obra íüya, y la arregló , como á él le 
plugo. Veam os, por lo menos, (i fe puede 
raftrear la idéa, y la mira que tubo en efto. 
Las flores, y los frutos i lo agradable , y lo ne- 
Ceíario , todo quedó dependiente del trabajo; 
á éfte folo íe le debe, del miímo modo que 
todo fe le niega al ocio. Pero hay una diferen­
cia fuma entre el trabajo que le produce ai 
hombre las coíás, que fon folo deleitables, 
y el trabajo , que le dá íli pan. El primero es 
libre, y comunmente poco penofo. El fegun- 
do indiípenfable , y lleno de fatigas. Para te­
ner ñores , y aun muchas efpecies de frutas! 
no quifo la Providencia, que al hombre le 
coftáíe mucho. El principal mérito de efte be­
neficio coníifte en el preíente , y en la delicia, 
que trahe configo 5 y hubiera el dador difmi- 
nuído el regalo, y atenuado la gracia de lü 
prefente > fi el llegarle á confeguir, neceíitáfe 
de un trabajo rudo , lleno de afán : y el hom­
bre naturalmente fe dejara llebar de la deíi- 
dia, y renunciaría un placer , que no íiendo 
necefario, folo le podia confeguir á coila de



E l  Cultivo del Campo. 6 3 
fndores, y de penas. El cultivo de las flores, 
y aun el de la mayor parte de las frutas, es por 
efta caufa para el hombre una ocupacion di­
vertida , y una curiofidad ingeniofa, que pide 
menos fuerza, que induftria; y no tanto fe puede 
-llamar trabajo, quanto interrupción de é l , y 
méro defcanfo; y m as, quando le es abfoluta- 
mente libre el tomarle.

No es afi en orden álas legumbres , y ver- eí «abajo 
duras de que fe mantiene, ni tampoco del pan, p ara  lo g ra r  

que tan principalmente le fuftenta: no fe le ha dpan' 
dejado en efte punto en la miíma indiferencia, 
y íii neceíidad le cuefta un trabajo ferio, fin 
llegar áconfeguir fu fin , fino defpues de esfuer­
zos continuos, y á coila del fudor de fu roftro.
La Providencia, en una palabra, le hizo al hom­
bre tan necefario el trabajo  ̂ como el pan; y uno, 
y otro tan apreciable, y de tanto interés como 
el vivir.

Pero efte trabajo , aunque fatiga, no Ilesa
• ■ ■ « 1 1 1  ,  . 0  Fecu nd idad

a, oprimir, m acaba al hombre: la tierra, que d e l a  tierra , 

tiene neceíidad de que Ja ayude fu mano, le 
alienta con la recompenfa, y con el premio, 
que concede a fus cuidados. Todo quanto la 
entrega, le buelve con una uíiira increíble, cjc. d e se- 
y  le multiplica los granos que recibe , á pro­
porción de la fiequencia, é induftria , que ha 
tenido en cultivarla. ISío íe ve íiijeta á la ve­
jez , ni a la debilidad que trahen configo los 
muchos años. Deípues de una dilatada férie de

fi­

n c a .
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64 Efpefitaculo déla Naturaleza. 
figles , no deja de adornarle todos los añas 
con las miímas galas, trahernos las miímas de* 
lirias, y aparecer fiempre de nuevo con el 
vigor, y el encanto de una juventud florida.
Y  deípues que produjo , y íazono las coíechas 
mas abundantes, el deícanfo de un a ñ o ó  
folo de un Invierno baña para reparar todas fus 
pérdidas.

E l  Cab. Yo eftaba engañado, y yá entien­
do , que para hacer trabajar al hombre, no 
había medio mas íeguro que la neeeíldad. 
Pero lo que V. m. dice de la íüma fecundi­
dad de la tierra , es aíi como lo dice abfoluta^ 
mente cierto ? Tierras hay 7 que es impofible 
dén Trigo.

E l  Prior. Yo confiefb , que no toda efpecie 
de tierra produce1 qualefquiera granos : hay 
tierras arenólas, ligeras, y de poca miga , en 
que quantas fales depoíita el ayre , fe .evapor­
aran muy preño, y aíi el grano, que requiere 
un mantenimiento fuerte , no puede.íübíiftir en 
femejantes parages. Por la razón contraria de 
fer la tierra gredoía, y dura, íucede caíi lo 
miíino en otros parages, en que no pueden 
penetrar las Amientes, ni las barbas , 6 capila- 
mentos de los granos , ó raíces que echan* pero 
hay otras eípecies de terrenos ,.que'obfervan un 
medio, mas , ó menos júfto, entre aquellas dos 
qualidades, y que fon aptos para diferentes fru­
tos , y producciones, fegun fe aproximan,
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ó á la naturaleza de la arcilla , ó  á la de la 
arena.

Efta variedad de tierras tiene íii fin , fin 
'duda , y es viablemente relativa á la diver- 
fidad de las (¿millas , de las quales, unas pi­
den tierra ligera , otras recia , y algunas un 
medio proporcionado entre eftos dos eftre- 
ínos.

Queriendo el Criador , que los granos 
fuefen el mantenimiento común del hom­
bre , no le quiío reducir á una eftrecha ne- 
ceíidad > y afi los multiplicó en Trigo de 
tantas eípecies , en Centeno , Arroz , Mijo, 
Abena , Maíz , Lentejas , Garbanzos , Gui- 
íantes, y en otra multitud de granos, y Terni­
llas. Todas eftas eípecies tienen fu útil, y íú. 
propriedad, y el hombre es e l . fin á que mi­
ran fiempre , como á pofeedor immediato; 
las unas para fu fuftento, y las otras para que 
alimente aquellos animales , que le mantie­
nen , y le dán abafto. Eftos miímos granos le 
franquean también bebidas, de las quales, la 
Cerbeza, que es la mas ordinaria, y nutritiva, 
imita en fu fortaleza al vino, y ocupa fu lugar, 
quando, o no es año propicio para fu Cofecha, 
ó  la niega el terreno, en que no prueban las 
.viñas.

El T r ig o , que es el principal manteni- pn 
miento del hombre, no dice bien, fino en las 
perras fiiertes, ó  que por lo menos tengan par- 

Tom .IF, i  te
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te de cÉ&gófas.if!*) El A rroz, que es también 
muy fubftanáofo, fructifica favorablemente ea 
tierras húmedas, y de mucha miga! El Centeno 
es tal en una tierra mediana, que no fe puede de- 
fear otra cofa , y aíimifmo fu ele probar en ter­
renos de poca miga. La Cebada, Ja Abena , eí 
Trigo Sarraceno, (**) y el Mijo fe acomodan 
bien á las tierras arenofas; pero no reuían las mas 
fecundas, como eftén reducidas á polvo , ó bien 
batidos, y defmenuzados los terrenos.

El

(* * )  G re d o fa s , trad u ce  el Italiano.
•(**) En e f e  T rig o  h ay  ium a v aried ad  j  pues unos dicen que es e l M o rif-  

c o  , o tros el R u b ió n , o tro s el M ijo ,  y otros la A lg a rro b a ; pero  cad a  uno 
d e eftos nene en e l Fran cés  nom bre diferente d e l que aqui fe uraduce, que  
K S .B le d S a rra c ín  ,  ó  B le d  N o ir .  E l Italinno tra d u ce ¿ .a n g in a ? ,  cu y o  latin  
es M ilico ,,  (sí bien efte n om bre fe d á  a l B le  B a r bu. D icción. d e C o m . let. B .)  
P lin to  la llam ó iM U lium  I n d i  cu}»  : D icción , de la-Crufca, le t. S. El D jccio*' 
liar. E con ó m ico  d ic e ,  q u e fu latin ,  tom ad o del G riego,’ es Fago .pyrum  (que 
om iten  M o n j a *  Salas, A m b ró íio , y F accio la ti) E ftaéfp ecie  de g ran ofále ' 
íuficientem cnte en tierras m uy m alas , y  aun en tre  lo sg u ija ro sm a se ru e fo s , 
R ic h e le t , D iccion ar. le t. B . N o  fube en efp¡ga: D icciunar. de A rtes , y C ien -  
c ia s d e  la A cad em ia de P a r ís ,  le t. B . Su planta es redonda , pie y  m ed io  de  
alta  : las ram itas que echa fe adornan de hojas , a l principio redondas ,  aun­
qu e defpues a l ir  creciendo fe ponen de la figura d e  las do Y e d ra , E l grano  
es trian g u lar, n e g ru z co p o r  fu e ra , y  b lanco po r den tro . .Él pan que fale de 
tífte grano , y qué .en'Francia e siu ík .u ro  d& t o s í g a n o s »  es n eg ro , y. am ari  
g o p p e ro  de bailan te  buen gu fto ,  íi fe m ezcla  con T rig o , y  C en teno. T a m -  
W n  á r v e  para  el m antenim iento de los C e r d o s ,  P a lo m a s ,  y to d o  b o látil, 
E ! tiem po defem brarle  es la P rim a v e ra ,  y  Septiem bre el d e  la c o fe c h a ,  la . 
quai es m uy b u e n a , íi la  tierra fe lab ra  m u cho. D icción . E con o m . le t. B . y 
añ ad e  , que fus flores fon b lan cas, y e n  ram illetes; pero el de la A cadem . d e  
las C ien c.cn  el lu g ar c ita d a , d ic e , que fon rojasj.y lo m ifmo el d e  C o m .Iet.B .' 
rem itiéndonos é íte  para d á r razón  :á la  palabra S a n a  f i n ,  n oob ftanp t que la  
©nnte. Con efta confufion, y va rie d a d  p rodu cen ,  aun lo s D iccionarios mas 
a x a ¿ to s ,y  co m p le to s ; que lo's-damás.fe quitan de efté inconveniente cón el 
Jilencio. P o r lo  que m ira á  los m uchos inform es p a rticu la re s , que h e  to m a­
d o  de perfonas p ro p o rcio n ad as, é inteligentes en m ateria  de p la n ta s , la  
uriieo q u e h e  podido averiguar es, q u e en A fturias hay una p lanta con flores 
b la n c a s , y  las dem ás feñas d ichas ,  á  que llam an en algunas p a r te s ,  á lo  
m enos d e  aquella P ro v in c ia , F lu x i ó n  , y e n  optas ^ A lfo rjó n . Los Ja b a líe s  
la  apetecen m u c h o : p o r lo  dem^s n o  fe Ka’cc  eln\enor u f o ,n ¡ d e  ella  ¡  n í  
aíc fu an uen te  ó  g ra n o . o  ■ ' j
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El Arroz prueba perfectamente en e! Afla, 

y es el íuílento común de fus Naturales 7 y ha­
bitantes. También hay en Europa tierras don­
de es bailante la cofecha, como en el Piamon- 
t e , y Eíjpaña. El Trigo , y el Centeno es el 
íuílento mas ordinario de los Occidentales , y 
íe ha comunicado á muchas Provincias de 
America, con buen éxito. El Maíz., ó Trigo 
de Indias, que era el común fuílento de los 
Americanos, lo es oy , y fe cultiva en las Pro­
vincias de Brefa , Borgoña , y Franco-Con­
dado.

La variedad de las tierras facilita los progre- 
fos de toda eípecie de granos, y la diveríidad de 
granos multiplica nueííras comodidades. Muchas 
veces una eípecie de granos , que alimenta un 
País , es medicina en otro.

Quando un accidente impreviílo deftruye. 
el Trigo, que fe fembró antes del Invierno,. 
Ie reemplazan, y fuplen los granos , que fe 
fíembran en el mes de Marzo , como fucedió 
el año de 1 709. Y en caí! todo el mundo. íe vé, 
que la vecindad de terrenos de diferentes natu­
ralezas , facilita el logro de aquello , que es mas 
coniorme al caudal, güilo , y elección de cada 
uno $ y íeguneílosprincipios, mezcla , ó  fepa- 
ra los granos, de que quiere vivir y alimentar.' 
fus domeílicos. De eíla manera, por medio de 
la proporción fábia , que íe dio por el Autor 
de la Naturaleza al terreno , v á los «ranos»

1 2 no
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no fe halla tierra alguna, que 110 pueda fervir p¿-¿ 
ra la producción de una, ú otra efpecie, necefi- 
dad á que no fe haya acudido, ni temperamento, 
que no pueda quedar fatisfecho.

O rig e n  d e  E l Cab. Yo no acabo de comprehender, có- 
d a ñ k t  mo pueden fer fecundas, fin intermifion, las tier- 
tierras. ras ? aun las mas fuertes , y duras. De dónde la- 

can aquella fubftancia, que nos comunican to­
dos los años en las fiegas, y coíechas?

Acción dd E l Prior. Las tierras para fer fructíferas, 
ayre‘ y comunicarnos fu utilidad , neceíitan de los 

focorros del Cielo 7 y de los afanes del hom­
bre. Reciben del ayre, no aquellas 'influencias 
quiméricas , que en otro tiempo fe hacían ba­
jar por fuerza de la Luna , y de los Aflros; 
íino manantiales de fubítancias, y jugos com- 
pueítos de A gua, Aceyte , Sales, A yre, y Fue­
go. El volumen de las tierras fe halla realmen­
te aumentado , y pueíto en acción , y movi­
miento , por medio de eítas íubftancias. Y el 
hombre de fu parte pone el cultivo, y beneficia 
el terreno.

El trabajo, Rompiendo frequentemente el Labrador lo  
hombrede! exterior del Cam po, facilita la entrada, y la dif- 

tribucion de los principios de la vejetacion en 
las entrañas de la tierra. Pero la multitud de 
granos , que atrahen , y chupan eftos jugos, 
juntamente con la evaporación , que es gran­
de , á proporcion de lo porofas que fon las tier­
ras , agotaría bien prefto toda la fecundidad, fi no
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íocorriefen con algún beneficio proprio, para 
atraher nuevas fubítancias.

Las tierras íiiertes, y de miga piden mucho 
cultivo , y fe contentan con que las beneficien 
ligeramente. Las endebles por el contrario pi­
den eítercolaríe con abundancia, y que íu labor 
fea ligera. (**)

Las tierras íiiertes, fiendo naturalmente com* 
paitas, fin muchos interfticios en las partes , que 
Jas componen, hallandoíe, además de efto, pol­
lo común , endurecida, y encoftrada fu íuper- 
íicié, mantienen el frió en lo interior, é immo­
bles , y fin acción fus entrañas , y fu fondo. De 
aqui es, que folo trabajandolas profundamente, 
reduciendo d menudo polvo los terrones , y 
bien defunidas fus mafas, fe puede infinuar allí 
la acción del S o l, y la imprefion de la Atmof- 
phera.

Por el contrario, fiendo la miga de las tierras 
ligeras, poco profunda, y eftando fiempre ex-* 
puefta d los ardores del Sol, íe aumentaría íu de­
bilidad, cabandolas con demasía, y dejando en la 
íuperficie las partes, y mafas interiores 5 y afi fale 
la labranza mas útil, en fiendo íiiperficial. De aqui 
viene la diferencia , que hay en los arados.

E l Cab. Pues yo juzgaba, que todos efta- 
ban hechos en un molde miímo.

E l

C u ltiv o  d e  
la  t ie rra .

(* * )  En el L ib ro  c ita d o  de la  labranza , fegun los principios de M r. T u l! ,  
,cap. 6.  fe dice j q u e la  m u ltitu d  d e  lab ores conviene á  to d o  terrcip»
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E l  Prior. Acerquémonos á aquel arado, 

que fe ve al fin de efte llano. V. m. v é , que efte 
es fuerte, y bien armado : primeramente, de un 
gran corte, ó punta con que rompe la tierra, 
y la difpone á fufrir mayor abertura :• en fegun- 
do lugar, una ancha reja , ó hierro triangular, 
terminado en punta , y algo chato por las dos 
caras para enfanchár la abertura, íiguiendo el 
corte de la reja mifma. Y finalmente, una lar­
ga orejera , que moviendofe íiempre del lado 
del fu Ico, que fe acaba de abrir , buelve de aba­
jo arriba la mejor parte de la tierra del nuevo 
íúlco , que forma. Efte pefadifsimo arado fe 
referva para las tierras fuertes , y de mucha mi­
ga , en las quales le tiran quatro, ó feis Caba­
llos , y aun algunas veces ocho , ó diez; ó íi no, 
otros tantos Bueyes. También hay otra efpecie 
de arados mas pequeños, de reja mas corra, 
y eftreclia, con la qual pueden arar, fin efpe- 
cial fatiga dos Caballos , las tierras de poca 
fubftancia , en que no ofan los Inteligentes pro­
fundizar mucho 5 yá fea porque no fe evaporen 
los fuccos, y  el frefcor, y humedad de la tier­
ra, ó yá por no traher ácia la fuperficie una 
miga menos .fubftanciofa, que la que fe quita 
de ella.

E l  Cab. Todo efte terreno , en que nos pa­
reamos , eftá cubierto del mas bello, y hermo- 
ío verde; pero aquel que fe vé algo mas lejos, 
por qué no eftá cultivado?

M
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E l  Py lor. Las tierras de labor íe dividen or­

dinariamente en tres partes cafi iguales. La una 
fe hembra antes del Invierno de T r ig o , y de 
Centeno , ó de Trigo-Centeno , que es Ja 
mezcla de los dos. La íegunda deícanía todo 
el Invierno; y en la Primavera fe fiembra de otras 
íimientes menudas, como Abena, Cebada, Gri­
fantes , Lentejas, y diverfos granos, á quienes 
fuelen dár el nombre de. Treme finas (**) y 
fe íiembran en Marzo , ó  á Jo mas tarde en 
Abril. La tercera porcion defcanía; pero no eftá 
ociofa en tiempo de efte. aparente repoío ; pues 
fuera de varios repafos con que fe la trabaja,y be­
neficia, fe enriquece por todas partes. La nieve 
la fecunda con las fales que trahe conflgo : los 
rocíos, y las llubias la humedecen, y aun los vien­
tos nnfmos la contribuyen con fales, y jugos 
continuados; de modo, que atefora para el año 
«guíente mil riquezas; y aquella inacción en que 
.aparece , no tanto íe puede llamar recreo, y ali­
vio de las fatigas pafadas, quanto preparación 
no interrumpida, y proviíion de nuevos focor- 
ro s, y frutos.

E l  Cab. Yo cómo pan todos los dias; pero 
-confieío , que-nG sé ,  íino confufamente, có  ̂
mo fe produce el Triga,, de que fe hace el pan, 

muchos otros, encerrados como yo en la 
Corte deíde fu infancia, juzgo que tampoco

han
<**) Tam bién les fuelen llam ar T r i m e f / m ,

Tierras de 
labor.
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han vifto los Trigos, fino de páfo , y fin la me­
nor reflexión. Me alegrara mucho íaber el or­
den , que fe obferva en efta labor, y los progre- 
fos, que el Trigo hace.

E l  Prior. Pues comencemos por la labor. Tres 
eípecies de labor hay , indiípeníables todas tres 
para el Trigo, y para el Centeno. La primera la­
bor , que fe hace á efte efecto , es en Otoño, en 
aquellas tierras en que íe recogieron los frutos 
en Marzo. En efta labor no fe profundiza mu­
cho 5 pues folo fe ordena ádeftruír, y arrancar 
las hierbas, que ván brotando. Algunos dilatan 
efta operacion hafta fines del Invierno.

La fegunda labor con que fe trabaja la tier-< 
ra , fe hace en la Primavera; y en algunos pa­
l-ages fe difiere hafta cerca de San Juan. En ella 
fe debe ahondar mucho en la tierra fuerte, y 
de miga, como también en la tercera labor, 
que es la que precede á la Íementera. Sue­
le acontecer, que no bafta alzar la tierra, bi­
narla , y terciarla, que fon las tres operaciones 
dichas j y fe neceíita quartarla , (**) lo qiiil 
ejecutan, rompiendo , y íiiaVizando la tierra, 
cruzándola , (a) ó atravefando con el arado 
los fulcos de la labor precedente, y al contra­
rio de ella. (**) Pero feria muy perjudicial

re-
( * * )  A efta ultim a llam an en varias partes .A d o v a r  la  tierra . E n  a lg u ­

n as efpeclcs d e  tie rra  páfan adelan te  en las la b o re s , dando algunas m as cojj 
m u ch a utilidad en las cofechas.

(á)' P ro fcifo  e¡ua f u fe  i ra t  ttquore t'erga :
¿tu rfu s  in  o b liq u u m  v erfo  ¡ ¡.e rru m p t a ra tro .  G eo rg . i ,
<**$ C o m o  un cablero d e  D a m a s ,  ó  juego de A jedrez,.



recurrir á efte medio en las tierras muy húme­
das, y eíponjofas 5 antes bien por el contrario íe 
aplican á feñalar bien los íülcos, dejarlos pro­
fundos , y en pendiente todo lo poíible , para 
facilitar de efte modo la caída , y  manantial de 
las aguas. (**)

Para los granos menores de Avena , Ce­
bada , Guiíantes , Lentejas , y otros á efte 
m od o, bafta alzar la tierra antes del Invier­
no , y binarla en la Primavera. No hablo aqui 
de aquella otra eípecie de trabájo , que fe po­
ne para cubrir el grano, lo qual fe ejecuta en 
las tierras fuertes con un trillo, (**) que es por 
lo  común un tablón , armado de puntas de 
hierro, ó dientes de madera , para efparcir,ef- 
tender, y deílnenuzar ligeramente la tierra, cu­
briendo con ella al mifino tiempo la ílmiente, 
que tendría mucho que trabajar para penetrar 
la tierra, fi fe cubriefe folo con la reja del ara­
do. H11 las tierras ligeras efte trabájo ,y  opera­
ción fe hace con un arado pequeño , para cu­
brir mejor de efte modo el grano , el qual per­
dería preño los jugos, que le alimentan, y fubf- 
tancia que necefita, fi fe le cubriefe fuperficial- 
mente con folos los dientes del raftrillo.

Tom.1V. IC ei
{* * )  Efio  co n v ich e  m ucho en tierras efponjofas. V eafe el L ib ro  c itad o  de 

M . T u lljc a p .S .

(■*) O tros le  llam an R aftrillo  > o tro s  T a b ló n , o tro s  R eja , o tros  R a ftro , y  
R a ltra  otros. Y  en m uchas partes ejecu tan  con el arad o  efta la b o r:á l a  qual 
«Jan el n om bre d e  C u b r ir ,  p orq u e cubren con ella el g ran o . Tam bién fe 
fucle añadir o tra  l a b o r , a  que llam an T a b le a r }  éfta  fe hace con un tab ló n , 
i  ara  q uitar la co ftrá  a  la  c ie r ra ,  y  que (alga el t á ü * .
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Eftercola-
dura.

74 EfpeBdculo de Id Naturaleza.
El eílercplar, y engrafar la tierra , no e$ 

menos precifo, que la miíma labranza, y mu­
chas veces es neceíario avin en las tierras mas 
opimas, y mas fuertes , y fiempre eii las de 
poca m iga, ó ligeras, Las tierras fecundas, y 
buenas no fe eftercolan , quando folo fe nenv 
bran en ellas aquellos granos menores, que diji­
mos ; pero las endebles no acertarán á corref- 
ponder á los defgos, aun en los granos tremeíi- 
nos, y m enudosfi no fe las obliga primero con 
efte beneficio.

E l Cab. Y qué fe coge , ó qué materia es la 
mas proporcionada para efe beneficio , que fe­
cunda la tierra?

E l  Prior. El eftiercol perfecciona loque em­
pezaron los rocíos del Cielo , íiendo aíi , que es 
de fuyo la cofa mas inútil, y la mas despreciable, 
que hay fobre la- ház de la tierra. Principalmen­
te íé compone de la baíura , que fe faca de las 
caballerizas , de los eftablos , y de los redil.es. 
Los palomares, los gallineros , los retretes , y 
dormitorios de todos los demás animales do- 
mefticos fubminiftran eftiercol, m as, ó menos 
cálido,y que atemperando uno con otro, reftitu- 
ye á la tierra la fubftancia que habia perdido.

A  efta mezcla fe puede unir con mucha 
utilidad toda efpecie de paja, raftrojo , cafca, 
ú orujo, ojaraíca aun la mas inútil, y las hier­
bas, que fe rozan en las huertas. La madera 
podrida tiene todavia mas íales, y masfubftan-



Cía , que- tocio íó - '- ^  t a lo s  'dicho:- Los Ar­
rendadores d,btierras, cjüe fon exactos, y vivi­
dores y añaden á toda efta hacina de eftiercol, 
ó lo confervan aparte, el ollin de todadpfc- 
cié -de chimeneas'i ios trapos viejos | 'c l : pelo, . ■ ■ , 
ó lana de los / aním ate ? ̂ qualeíquiera pedazos • ' : ‘ • ’■ 
de cuero , de toda fuerte de beftias ; cortezas de 
arboles , deíperdicios del vino , yá íea en las he­
ces, que quedaá e n ' el fuelo de las tinajas, 
yá en i él morrás, qtie fe  pe ga á los lados, ó yá 
en c la veíta, que íáíé íbera \ ftónetrandofe por 
los poros. Aíimiíhio • el alpechín , ó jamilla; 
efto es, las heces, ó fiíelo del aceyte ; y tam­
bién el terrón, y ojuela que queda en los Mo­
linos de él 5 el poíbde las Cervecerías', . Tene­
rías , y Tintes. De todas eftas eípecies de ef- 
tiercol fe hace una mafa , que fe rocía con el 
agua de las Jabonerías, ó de aquella, que como 
inútil, defperdician las Labanderas, aprovechan- 
dofe de ella, íiempre que fea pofible; pues el ja­
bón eftá lleno de-aceyte, y fales, que fon el prin­
cipal elemento de la vegetación.

Con todo e fo , no hay abono mas oportu- s-̂ ra de 
no para beneficiar la tierra, que el terreno en ^ s?¿  
que. fe r vierte la bafura de las Ciudades , ó Lu- ¡J,ue fe vier' 
gares populoíos, principalmente aquellos , en 
que por el grande numero de cocinas , y mul­
titud de manifacturas de lana > arrojan conti­
nuamente a las calles el aceyte, y graía de que 
reeditan los granos. , ; ... .

K 4  ' En
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En muchos Paífes , por ahorrarle el acarreo 

de eftiercol, recogen las Obejas , y algunas ve­
ces las Bacas en el terreno miímo , que quie­
ren eftercolar.

E l  Cab. Yo he vifto machos apriícos $ efto 
es, unos efpacios quadrados, (*) hechos de mim­
bres. Aqui íe encierran las Obejas toda la noche; 
pero cómo pueden mantenerle de efte modo, 
expueftas á las injurias del ayre?

E l  Prior. Defde finés de Junio, hafta No­
viembre , que las noches fon foportables , y 
aun apacibles, íe ufan eftos aprifcos, fin incon­
veniente alguno , y la lana de las Obejas íe 
fuaviza , y perfecciona con la alternativa del 
rocío , y del S o l: fíempre íe ponen dos de eftos 
rediles juntos, el uno eftá ocupado, y el otro 
vacío ; porque á efo de las tres de la mañana 
íe hacen paíar las Obejas de un redil á otro, 
para beneficiar fucefivamente todo el terre­
no. Deípues íe quitan de alli los dos rediles, 
y fe pafan para la noche figuiente á otro para- 
ge. El Paftór tranfporta también fu pequeña 
choza portátil , ó fu carrizo con las eftacas, 
que le foftienen , íiguiendo fu ganado. Alli fe 
acomoda por la noche con ííi perro fiél, y ahu-

yen-
(*•) E ftos encierros fe form an con z a rz o s , hechos de m im bres, de diez pies 

d e  a n c h o ,  y feis d e  aleo c ad a  z a rz o  , foftenidos todos por la  parte fuperior 
co n  eftacas fijas en tierra  con alguna in clin ació n ,  y  pendiente a c ia  el un la­
d o  : q u atro  de eftos z a rz o s  baftan para en cerrar quince O bejas; y  para  d o -  
Liadas ,lb lo  h ay  que añadir un z a rz o  á  cad a  lado , fegun la longitud Cola- 
m en te . P e r o í i  h ay  cien O bejas en el quadrilongo de folo un z a rz o  d e  «*n-> 
c h u r a ,  añadiéndole á  efta  ocro  íem ejan te ,  c a b rán  dgfcientas. -
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yenta de fu majada, y rebaño los lobos, y los 
ladrones.

E l  Cab. En algunos parages quema la gen­
te del Campo los cefpedes , y raftrojo , de que 
eftá cubierta la tierra. Qué intentan con efta 
prá&ica, que llena todo elcircuito de un enfa- 
doíiíimo humo?

E l Prior. Voy á fatisfacerle á V.m. Además 
de los beneficios, con que fe mejora la tierra, 
y  de que yá hemos hablado, hay otro fumamen- 
te eftimable , y que puede ( principalmente 
en las tierras gruefas) fuplir todas las efterco- 
laduras precedentes, fi la cantidad fuere ba£ 
tante. Efte beneficio es el de las cenizas, con 
particularidad íi fon de madera, 6 de otra ma­
teria bien nutrida , y fubftanciofa. Las cenizas 
de las Jabonerías (**) ha probado la expe­
riencia íer utilifimas. Las de toda eípecie de 
hierbas , y malezas fon el único recurfo. De 
las Campiñas de Ardenna , (**) y de otros 
muchos Paífes, en donde el m oho, los bre­
zos , helechos, jaras, tarayes, ó  tamarifcos 
denotan un terreno naturalmente eftéril. Eftas 
pobres gentes rozan fus tierras5 efto e s , leban- 
tan los cefpedes, y guanta hierba tienen , for­
man unos pequeños montones de efta tierra* 
y de las raíces, que la cruzan, y penetran, y 
dejando un refpiradero por encima del mon-

ton?
(*■*) A la s  Jab o n erías llam án A rm on as en A ndalucía.
(* * )  T erren o  m uy d ilatado f o b r e e l  M ofa.

Cenizas,

T h e  are o f  
h u eb a n d ri 
b y  J .  M o r -  
tim e r  , t .  r ,
p . i 2 i . e d i c .
1 7 2 1 .

T ie rra s  r o ­
za d a s  ,  y  
quem adas.
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ton, meten lumbre en el; vado, y queman el 
montón. Luego eíparcen aquellas cenizas po¿ 
la heredad, y la difponen con efte beneficio, 
para que les pague el afán con una muy bue- 
na cofecha de Centeno. En fus arboledas eje­
cutan otra cofa muy feí nejante. Deípues de 
haberlas podado, diípuefto fus maderas , y def- 
pachado las que han de vender , queman la oja- 
raíca , las raniitas, haftillas , virutas , ó acepi­
lladuras , zarzas, éípinas, y breñas. Luego ca- 
ban con azadas la tierra, porque no puede pe­
netrar el arado , á caufa de los troncos , ó ce­
pas , que aún quedan alli; y las pocas cenizas, 
que fe efparcen igualmente por toda la arbole­
da , fe paga íiempre con mucha mayor abun­
dancia.

Arrendadores hay , y  Mayordomos , que 
guardan las cenizas, ollines, y todas aquellas 
eípecies de eftiercol, fácil de tranfportar, para 
las tierras mas lejanas. Otros, juntan la ceniza 
con la paja, y lo meten en un íótano bien ta­
piado , ó á lo menos fobre un fuelo arcillofo, 
donde nada fe defperdície, ni fe evapóren los 
jugos. Con efte mifmo fin , y caí! del m ié 
mo modo , algunos Arrendadores economicos, 
e inteligentes,. tienen cuidado de prevenir un lo- 
portal, ó techo , que prefe'rve el montón de 
eftiercol de la llubia , y de que caygan goteras, 
ó  cuelen acia él las aguas , que fe lleban con- 
% o  las fales, betunes, y partículas oleofas r que

conf-
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conftituyen el mérito principal , y precio del 
eíliercol. Y íi acafo la hacina de eftiercol no tie­
ne algún buen refguardo acia el pié , ó no fe 
puede tener toda cubierta, fe echa acia el íüelo 
algun otro defecho de eíliercol, defvirtuado yá, 
y íin .fubftancia.

E l  Cab. No olvidaré yo efta adverten­
cia.

E l  Prior. Defpues fe efparce efta paja., y 
eíliercol en la fuperficie de la heredad, no al 
tiempo de la primera labor, ó quando íé alza 
la tierra , fino quando fe bina , que es la fegun- 
da , ó íi n o , quando fe tercia, aunque comun­
mente es al binar , para que las files tengan 
tiempo de difolverfe , y mezclarfecon la tierra, 
íin tener con todo efo tiempo para extenuarfe, 
y confumirfe.

E l  Cab. Cofa bien eftraña es, que íea nece- 
fario hacer fervir cofas tan íúcias, y viles, para 
que nos ayuden á lograr nueftro fuftento.

E l  Prior. Antes bien habia V. m. de decir, 
que es grande felicidad nueftra, y motivo de ad’ 
miración , y agradecimiento. Aqui fe ve una 
transformación , ó metamorphoíis pronta de 
aquello, que mas nos incomoda en aquello, que 
mas nos íirve.

E l Cab. Entro con gúfto en fu fentir de 
V. m. y en fu penfamiento, y cada inflante voy 
viendo mas claramente , que me engaño, íiem- 
pre que me pongo á criticar lo que Dios hace..

Ef-
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Eftos montones, ó hacinas de bafora, y vacie­
dades , fe1 aumentarían, donde eftubiefemos, mas, 
y mas cada dia, y harían infoportables, é infec­
tas nueftras caías , íi 110 halláramos en donde 
echarlas.

E l  Prior. Todavía hay que notar otra co­
fa. No íolamente hallamos donde colocar eías 
immundicias en nueftras tierras, fino que nos 
vemos en una feliz necefidad ( por la que ellas 
tienen de efte beneficio) de librarnos de efta 
hediondez , que nos Íería mortal. Apartémos­
la , pues, de nofotros, defterremosla , aun del 
penfamiento, y no reparemos , fino en las be­
llas mieíes, y en aquel hermofo verdor, en que 
la vemos convertida. Efta putrefacción viene 
á fer un manantial de delicias , y riquezas. 
Los Hortelanos , y Jardineros no tienen mas 
poder , que los Philofophos, para convertir 
una íiibftancia en otra, y trocar la paja en oro. 
Una mano mas poderofa que la fuya los en­
riquece , facando de efte vil eftiercol un Melón, 
una Zandía , lleno todo de zumo deliciofo, y 
agua apacible, y frefca, tranímutando aquella 
hediondez en l u í  Melocotón, que abunda en íua- 
viíimo jugo , y fe adorna magníficamente 
de colores: en un Higo lleno de azúcar : en 
una Pera , á quien fu olor hace pafar por aro­
ma : en un T rigo , del mas fubftanciofo alimen­
to > y en una Arma tan florida , y tan her- 
mofa , cuyo gufto, aunque fencillo, la hace

fiem-
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fíempre nueva, y tan apetecible, que fe prefiere, 
en cafo de elección, á quanto hay íabrofo, y eí- 
timable entre toáoslos manjares.

E l Cab. Todos los dias tenemos efta meta- 
morphoíis maravillofa á la vifta, fin poner los 
ojos en ella, ni hacer cafo.

E l  Prior. Hafta aquí no hemos hablado, fi­
lio de una eftercoladura, y beneficio, que ocafio- 
na en nueftros campos una fertilidad pafagera, y 
por decirlo aíi, momentánea. Otros modos hay. 
de abonar la tierra, tales, que parece tranímutan. 
fu Naturaleza, y la hacen fecunda, por eípacio. 
de veinte, ó treinta años.

El primer material, proprio para cauíar 
efta mutación admirable, y duradera, es la 
Marga? (**) efto es, una eípecie de arcilla blan­
ca , crafa, y por tanto fácil de deímoronar, 
y que fe encuentra en betas de diferentes gra­
dos de profundidad. Efta tierra, eftendida en 
nueftros Campos , íe difuelve, é incorpora 
con la tierra de ellos , y comunicándola íli fe­
cundidad , fomenta, y vivifica aun los terruños 
mas frios, y fuertes. Pero fu regular, y prin­
cipal deftíno es el de comunicar vigor, y íubf- 
tancia á las tierras débiles, y llenarlas de fales?

Tom .íV. L  cu-

.(* * )  E l  Ita lian o  tra d u ce  G r e d a  j  p ero  en realidad es d ife re n te , J  co m o  
t a l ,  en C aftilia , qu e la  ufan para  fecu n d ar la  t ie r r a , íe d á n  el n om bre  
L atin o  , que es M a r g a , y  en o tras  partes el d e  T ie r r a  g r a f a ,  á  diftincioa  
d e las dem ás efpecies j  y la  G red a en F r a n c é s ,  y en L a tín  tiene non ; bes 
ftiyerfo.

M arga,ó  e£ 
pecie de ar­
cilla.
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cuya evaporación impide efta miíma arcilla, ef- 
pefandolas entre sí. 

pjin H ¡ft. mater â preciofa fue conocida de los
Nat.iib.17. Griegos, de los Pueblos de Italia, y de los 

Gaulas. (**) Pero acafo fe podrán , los que cui­
dan de eftercolar la tierra, atar con demasía á 
efta eípecie de Marga blanca, que en la realidad 
no es muy común. Por lo qual fe debe advertir, 
que muchos Naturaliftas fon de parecer, que la 
arcilla, qualquiera que fea, y toda eípecie de 
tierra cerrada, y compreía, que en donde quie­
ra fe halla , y que tenemos caíl íiempre debajo 
de nueftros pies, aunque á diferentes profundi­
dades , unas veces mas honda, y otras menos, 
produciría los miímos efe&os. 

pwiofopM- Y  aíeguran eftos miímos Naturaliftas haber- 
fañ,abricig‘ reiterado las experiencias en diverfos parages, 
The aí t3 o*r Câ  Con igual felicidad en todos ellos. Oy dia es 
byT̂ Mor- P^^fca caí* comüft en Inglaterra , emplear 
timer. t.i. arcilla para fortificar las tierras de poca miga; y 

fe ha vifto, que habiendo hecho efta mezcla con 
la primera arcilla, que fe halló en las cercanías, 
las tierras débiles,en que fe echó,habian produ­
cido, por efpacio de quarenta y ocho años, fin- 
guiares, y hermofos Trigos.

Quanto utiliza la Marga , y acafo la arci­
lla , experimentada en las tierras áridas, é in- 
fiuciuofas, otro tanto firve la arena menuda,

y
( * * )  JD  antig u os Francefes.
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y la grueía, ó con guijas, y caíquijo en las tiena; fcrC!“ 6™J¡ 
fuertes, húmedas, y difíciles de deíiinir, y alige- suiins..» y 
rar. La Caftina, (**) que es una eípecie de tierra S E ? ' 
íeca, y no fe halla de modo alguno , fino cerca 
de las Minas de hierro, tiene íingularmente ella 
miíma propriedad.

Los que pueden fíifragar al gafto de una 
Calera, (**) cerca de fus heredades, ó alquerías, Cat- 
y hallar fácilmente calizas, ó piedras de cal, ap­
tas para calcinarle , y difolverfe brevemente por 
medio del fuego , pueden fortificar íus tierras, 
aun las mas deíiiftanciadas , y fueltas, y prin­
cipalmente íiiavizar, y hacer manejables las mas 
duras.

Las conchas, de que muchas veces íe ha- Conchas« 
lian grandes camadas , y montones enteros de- 
Jbajo de tierra , ó en la fuperficie, yá fean con­
chas de Oftras, Almejas, ó de qualquiera otra 
eípecie de mariíco , que fe pega á las rocas 
del mar , la arena de fu playa , el Varec, ó 
Alga marina, hierba que crece á las orillas 
del mar....

E l  Cab. Yá la conozco: con ella tapan las 
■ban aftas de Oftras frefcas.

E l  Prior. En fin, todas Jas materias, de que 
fe pueden íacar muchas fales, trahen con ellas 
la fecundidad , eftendiendolas en la tierra.

L  2 M
(**) Arena traduce el Italiano.

J * * ¡ ,  C a le ro  dicen en m uchas p a r te s , y  es aquel h o y o  en qite fe c a e c e  1*  
v-aij 0  ie calcin an  las calizas.
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Muchas veces baila también mezclar las 

tierras miímas, fin irlas á buícar muy lejos, 
fino cabar en un rincón de la heredad, á algu­
nos pies de profundidad, para hacer la mez­
cla.

Todos los dias íe ven Labradores economi- 
cos convertir lagunas, y pantanos inútiles, y aun 
perjudiciales, y enfermos, en tierras muy buenas, 
y fecundas, haciendo llebar á íiis caballerías, 
quando no tienen que trabajar, arena gruefa, y 
guijofa á eftos lugares.

Efta invención de fertilizar la tierra, mez­
clando la fuperficie de una con la de otra , no 
folamente con arcilla, fino con tierra común, 
que fe halla cabando en qualquiera parte, no

P lin . ib id . ,  ,  ,  1 ,  x  . r  ,  ’
es del todo nueva, pues ya en tiempo de Pli- 

u b i j .  nio eftaba en ufo en las cercanías de Colonia, 
y Bona.

En todas eftas efpecies de efíercoladuras, 
y mezclas, que fe preparan , y encuentran en 
cualquier parte , yá en la fuperficie de la tierra, 
ó  yá dentro de fus entrañas para fecundarla, 
echa V.m. de ver claramente, amado Caballe­
ro m ió, quántos recurfos, y quántos reme­
dios íe han puefto al hombre en fus manos, 
para fuplir en todo, y encontrar quanto le fal­
ta , y para corregir la efterilidad, y defe&os de 
las heredades, que goza. El dominio del hom­
bre no confifte folamente en legrar lo que 
produce la tierra: además de efo le dá Dios á

co*
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conocer, que le ha conftituído Señor , y Rey, 
dejando á fu induftria el honrofo cuidado de 
arreglar, de reformar, y de mejorarlo todo.

Quedémonos oy fojamente en los prepara­
tivos de la labranza. Otro dia pondremos el Tri­
go en la tierra, y feguirémos Íus progrefos, hafta 
convertirle en pan.

E l  Cab. Si tenemos en nueftra mano , y á 
nueftra diípoíicion los medios para comunicar 
■fubftancia, y fertilidad á la tierra , es injufti- 
cia, y no pequeña, el quejarfe tantas veces de 
la mala qualidad de los bienes , que fe poíeen, 
pues los podria el trabajo reformar, y hacer 
mejores.

E l Prior. Yo puedo traherle á V.m. en' efta 
razón un cafo bieníingular , de que yom if- 
1110 fui teftigo , por eípacio de algunos años. 
U n Payfano poieía dos pedazos de tierra, á 
los quales eftaban reducidos todos íus bienes, 
que folo le podian dár, y con trabajo, un 
poco de Abena, y de Trigo Sarraceno: ofre- 
ciófele , que podria coger también Trigo efeo- 
gido, y como no tenia Bueyes, ni Muías pa­
ra arar íli pequeña herencia, ni tampoco fon­
dos , ó caudal para eftercolarla, fe determinó 
á cavar el rincón de una de fus heredades, y 
facar de él cierta eípecie de arena negra, que 
habia , y eftenderla por tocia la fuperficie. Otro 
pedazo de tierra , que tenia junto al cami­
no , le eftercoló con la que á lo largo de él

Pu-
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pudo allegar. Continuó efta mezcla, y bene­
ficio por algunos años, y llegó en efecto áfe- 
gar el mas hermofo Trigo , en un País donde 
nadie le cogía 5 y continúa en gozar el dulce 
fruto de íu trabajo, logrando efta proíperidad, 
por eípacio de quarenta años feguidos. No 
faltaron embidioíos á efta fortuna, y tales, que 
dieron contra el la ridicula queja de magia, ó 
hechicería,

E l  Cab. Efta hiftoria tiene mucha íemejan- 
za con la de Furio Creíino , que me moftró el 

pi¡n.iib.i8. Señor Conde,pocos dias ha) en la Hiftoria Natu­
ral de Plinio.

E l  Prior. Puede íer que la haya leído , pero 
no me acuerdo.

É l  Cab. Efte Creíino era un Liberto, que ha­
bía adquirido un rincón de tierra, que á fuerza 
de un obftinado trabajo , le daba cofechas mas 
abundantes, que encontraban los immediatos 
pofeedores en ricas, y dilatadas herencias. T o­
dos le miraban con ojos líenos de zelos, y aíi le 
acuíáron de que por medio de encantos, y íor- 
tilegios deíuftanciaba las heredades vecinas, para 
fertilizar la fuya.

El Edil le mandó comparecer , íeñalandole 
día para ello , en prefencia del Pueblo Roma­
no : Creíino feprefentó con una hija fuya, que 
era una Payíana, moza fuerte, rolliza, y bien 
íiiftentada, y al miímo tiempo no peor vellida. 
Manifefto también allí miímo á los Jueces los

inf-
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inftíumentos de fus Bueyes, y de todo fu tra­
bajo , en buen eftado, y bien cuidados. Sus ha- 
zadas, mas que medianamente pefadas: un 
arado enorme 5 y los Bueyes, lucios, y manteni­
dos con fumo cuidado. Ved aqui,dijo, o  Jueces, 
toda mi magia; eftas fon las hechicerías que 
u fo , y eftos los encantos en que me egercíto. 
Es verdad, que hay algunos, que no los puedo 
facar aqui 5 efto es , mis fudores, y trabajos, 
tanto de dia, como de noche. Efta eloquen- 
cia natural, y llana le gano todos los votos* 

que le refíituyeron á fu cafa libre, y fin 
daño alguno.
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E L  T R I G O ,
Y LAS DEMAS SIMIENTES. 

CONVERSACION Q U A RTA .

EL PRIOR.
EL CABALLERO.

E l  Cab. T  A  tierra eftá ya preparada, no 
_i efpera lino que la liembren.

E l Prior. Antes de arrojar á la tierra la Terni­
lla,fe debe eícoger bien,y darle una legía con mu­
cho cuidado. La elección de la funiente coníifte 
en que el grano que fe elija, fea hermofo,limpio 
de joyo, ó vallico, (**) y de todo grano eftraño.

También es conveniente , á lo  menos de 
quando en quando, traher él Trigo de tierra 
algunas leguas diftante de aquella en que fe ha 
de fembrar, porque los granos degeneran, fen> 
brandolos fiempre en una tierra mifína, y íe 
deípoíéen de los jugos, que les convienen, quan­
do por el contrario los encuentran nuevos en 
una tierra, donde nunca trabajaron.

E l
( * * )  E n  Latin  L o liu m ,  en G riego ,y£r<í, en Ita lian o  L n g l i o : es una h ier­

b a ; que nace en tre los T rig o s  > b a ñ a n te  a lta  ,  y con cfpiga j  al m odo de la  
A b en a. Algunos trad u cen  C iz a ñ a .



ElTrigo ,y  las demas ¡¡mientes. % 9 
E l Cab. Sin dada, que para íembrar fe debe 

hacer elección de los mejores granos.
E l Prior. No folo es conveniente , que el 

grano fea limpio , gruefo , bien alimentado, 
y  de hermofa vifta, íino también cogido en tier­
ra algo inferior en fertilidad, y de menos gra­
dos de calor , que la tierra en que fe íiembra de 
nuevo. Ello es fácil pafar de una condicion, du­
ra , baja , 6 menos feliz, á otra mejor, y mas 
dichoía 5 pero quando fe deja un mantenimien­
to excelente para tomar otro peor , padece la 
Naturaleza , y corre rieígo de que aprovéche 
poco el íuílento.

E l  Cab. Y  qué viene á fer efta legía , pof 
la qual hace V. m. pafar los granos antes de 
fembrarlos?

E l  Prior. La preparación de las femülas 
confifte en hacerlas pafar por una legía de Cal 
viva , ó en meterlas cinco , ó feis horas en Sal­
muera , hecha exprefamente para efte efecto. 
Defpues de poner en una canalla ciento y veiiv* 
te libras dé granos , que es la cantidad inficien­
te para fembrar una fanega , (**) fe pueden 

'Eom.lV'. M iue*“
( * * )  L a  palabra F rancefa^rp<>;if,queaqui íe trnduce,no es juftaaience ~uef- 
era fanega de fem bradura, pues éfta tiene quac'rocientós efladales.ó brazas, 
(excep to  en las D ehefas,que iba quinientos) que viénen ¿  fe rn iily  d o ia e n -  
to s  p iesquad rados; y la  fa n eg a , ó a rp e n ta , que fe tra d u ce , tiene en Francia  
eiv ed ih  mas m edidas; pues la  d e  P a rís  e3 d e  cien p érd eas , de á  diez y  -ocho 
pies cada una, que fon m il y  ochocientos pies. L ¿  de C lerm ón  de cien v e r-  
negas cada una, de veinte y feis pies,que fon dos m il y ieiicicncós. 1.a d e  P o í-  
to u , es d e  ochenta pafos quadrados. L a  d e  M ontargis tiene cien  cu erd as,ca­
lla una de veinte pies; pero tiene folo q u atro  cuerdas J e  anch ura. El .A  ;cn t. 
de B o u  d eB u rgoñ a to d av ía  es m uch o m ayo r, qu e la  fanega de P a r ís ,d e  la  

C « S i ablame>$ ^  f° lsmenCe 5 y is  f e e g a .  E l  I t a l i a »  trsd u cc
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meter la cañada, y el grano por algunas ho­
ras (**) en un tonel, en que fe habrán echada 
veinte libras de Cal, con nueve, ó diez cántaros 
proporcionados de agua. Deípues fe faca el gra­
no , y fe enjuga al Sol 5 ó íi n o , fe le buelve, 
y  rebuelve bien en el tonel, en donde fe echan, 
y difuelven en agua tres libras de Salitre, ó libra 
y media de Alumbre, 6 folamente dos onzas de 
Cardenillo. Algunos emplean en efto el Vitrio­
lo , y otros folamente Sal común.

Quienes hay , que componen á efte efecto 
Ja Salmuera con fales, que extrahen por sí mif- 
mos de las cenizas de toda eípecie de plantas; 
-y no falta quien crea, que fale mejor empapan­
do la fimiente en heces de vino, ó en el Alpe- 
chin , ó Jamilas, que falen de la aceytuna moli­
da. Ciertos Labradores fe contentan con mez­
clar el grano, que han de fembrar, con Cal he­
cha polvo , y le íiembran con ella, dejando á la 
llubia, y ayres el cuidado de eíparcir debajo de 
tierra las fales, y los efpiritus proficuos.

E l Cab. Eftos ufos , ó coftumbres no fon 
ciertamente nuevas, pues yá há tiempo, que hi­
zo mención de ellas Virgilio. (*)

E l Prior. La experiencia de la utilidad con- 
ferva todavia la coftumbre. Efta Salmuera for­
tifica los granos contra varias enfermedades , á

que
'(**) C in co  , ó fe is , añade la trad ucción  Italiana.

(* )  S e m in a  v id i  equid'em  m u lta s m e d ica re  fe - e n t e s ,
E t  n itr o  p rlu s , a u tn ig r a  p er fu n d e re  a m u rca . G e o rg .i .
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que eftán fujetos. Con la amargura que efparce 
en el circuito, aparta los guíanos, los topos, y 
ratones campefinos, que los roerían fino, y ha­
rían fervir para gáfto de fumefa á eftas íimientes. 
También enfeña la experiencia , que ion afi mas 
fecundas, (a) y fe logran mejor los años; y hay 
Labradores tan fatisfechos del buen efecto , que 
eíperan con efta preparación , que en lugar de 
ciento y veinte libras de grano , para fembrar los 
mil y ochocientos pies quadrados, folo íiem- 
bran dos tercios , y aun no mas de la mitad, 
mezclando en cada fanega fefenta , ó fetenta li­
bras del grano con el tamo, ó paja , y defechos 
que quedan en la era, folo con el fin de dárle á 
la mano del Sembrador la doíis regular , para 
atrojarla á la tierra.

Muchas veces fe ha vifto, por confequencia Maipighi
,  _ . ,  A  nato ni.
de efta preparación, arrojar cada grano una ma- piant. 
colla de flete, 11 ocho cañas, cada una con íñ ef- 
piga de cinquenta granos cada lina. Y algunas 
veces ha llegado el grano á tener tan prodigiofo 
numero de cañas, cada qual con íli efpiga , que 
fe han contado hafta treinta, ó treinta y dos en 
cada macolla. (*) (**)

M 2 E l
(a) Gra?idit>r u t  fcctu s  jilicjuts f .i lld c ip u s  e jfet . Ibid .
(* )  P lin io d ice , c ju elc  em biaron á  Augufto defde el A frica lin granoj que 

hab ía arrojad o q uatrocien tos renuevos ¿ y  q u e N erón recibió o tro  ,  que fe 
contaban  en la m acolla ,  que Calió de é l , trefcien tasy  íefenta cañas.

(* * )  En el C am p ó de L o rc a , e lañ o  de 1 7 5 2 . (fegun fe trajo  teíttm onntdo  
a efta C o rte ) fe h alló , entre o tras que fe le  parecian , una m acolla, procedida  
de un folo g ra n o  de Trigo,<]ue tenia diez y  o ch o  cañ as,cada una con fu efpi­
g a : cada efpiga con  doce c a rre ra s , y cada ca rrera  con quaren ta  granos : de 
donde fe íigue ¡  q u e u a  folo gran o vino á  d á r ocho m il feifeientos, y qu a­
renta granos.
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E l  Cab. Pues, Señor, yo le he oído decir á . 

V. 111. que no había fino un grillo, o tállo en ca-. 
da grano.

E l  Prior. El hecho de la multiplicidad de ca­
ñas , que provienen de folo un grano, eftá tan 
comprobado, que no íe puede poner en duda; y 
efte hecho, y o tros,prueban,que yo me engañé, y 
que en lugar de un tallito, tiene un manojo de 
ellos cada grano,y realmente fe halla aíi, que tie­
ne un manojo entero 5 pero el grillo, ó tállo mas 
adelantado íale el primero, y deja fin íuftento á 
los demás, fino es que encuentren immediatos, 
principios vegetables en baftánte abundancia,que 
los alimenten , y hagan brotar con el primero. 
Efta multitud de renuevos, que no íe deípliegan, 
fino á proporcion de los íbcorros , y Tales, que 
hallan en la tierra , parece que nos combida , y 
alienta á poner los, medios, para que 110 fe pier­
dan , y fructifiquen todos.

E l  Cab. Las diverfas efpecies de íales no nos 
faltan: puede fer,que fe llegue algún dia á abafte- 
cer la tierra tan fácilmente, y fin gáfto de la efpe« 
cié, y jufta proporcion de fales proprias, que to­
dos los años, fin interrupción algunanos íirva, 
y fea fecunda.

E l Prior. El produdo de la tierra en efe cafo 
feria un tercio , ó la mitad mayor de lo que es. :

E l Cab. Mientras fe eíperan eftos defcubri- 
mientos, figamos á nueftros mayores, y no def- 
amparémos fus experiencias. Quál es el tiem-

po
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po mas á propoíito para fembrar?

E l  Prior. Los granos, que fe íiembran antes 
del Invierno , fon el T rigo , el Centeno, y la 
Cebada Otoñal. El Trigo es bien conocido: al­
gunas eípecies hay de él, menos ordinarias, qua- 
les fon el Trigo ro jo , (**a) que fe Hembra en la 
Primavera: (**b) el Candeal, (**c) que fe Tiem­
bla en el Delphinado, y en Flandes: el que en 
Lengnadoc Ijamati TouzMé ■> (**d) y es común 
en aquella Provincia > y finalmente , la Efpelta, 
de que los Alemanes ufan mucho , y en Francia 
medianamente.

El Centeno es la comida de los pobres: fu 
cofecha fe acomoda aun á las tierras mas ende­
bles , y no teme los años mas fecos. La pro- 
priedad que tiene de refrefcar, eftimúla muchas 
veces á que fe mézcle algo de Centeno con el Tri­
go, al qual hace mas tierno, frefco, y agradable. 
El Centeno, que degenéra, ó fe altera, folo es 
bueno para arrojarle, á cauíá de las fiineftas en­
fermedades , que trahe al País, en que fe immu­
ta de efta manera.

La
(*-*a) Algunos ju zg an , que es e l R u b io n ^ 'T n g o  conocido en C aftilla . L os  

D iccionarios v arían  m ucho. E lE e o n o m ic o , lee. B . le confunde con  la E f -  
f e l t a ,  y  le  feñala en L atin  Z e a  ,  qu e realm ente le conviene. N ebr. D icción , 
le t. Z. aunque o tro s  le d á n e ld e  ¿ 'p e l l a ,  D icción . C a ft. le t .  E . En Italiano  
fe llam a C ra n  F a rro .  T ra d . del Hfp. to m .4 .

(**b ) A codos lo s g ran o s, que fe fiem bran en efíe tiem po, llam an vu lg ar­
m ente T rim eíin os , ó  Trem efínos.

(** c )  E n  A ftu rias,y  León B la n ca l. T.at. S i l i r o .  E n  Italian o G ra n  B la n co . 
(**d ) Según a lg u n o s,  equivale a l C ham o rro . M . R ich . D icc . le t. T .  d ice, 

que en París no es conocid o efte T r i g o ,  y que no le  Tupieron d á r  razón- de  
é l , habiendo pregun tado á quantos le podian in fo rm a r, hafta que de T u -  
ren ale  eferibieron , que era  un T rig o  de caña m u y a l ta ,  d e e fp ig a  f in a iif -  
Eas ’  Y  1U£ d á a  un pan m uy blai¡C9»

T rig e .

Centeno.

C enteno a l­
te ra d o .
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La Cebada de O toño, (**) que fe Hem­

bra antes del Invierno , y cuya efpiga forma 
quatro efquinas, ( teniendo foJas dos la efpiga 
de la Cebada común) fe recoge en el mes de 
Junio , y es de extraordinario focorro para los 
pobres , que elperan fu íiega , como una provi- 
llon íegura para el Invierno. Puedefe fegar pa­
ra verde, y bolverlo á ejecutar dos, ó tres ve­
ces. Los Caballos guílan igualmente de íii-paja, 
que de fu grano.

Los granos menores , que fe fíembran en 
M arzo, fon la Abena, la Cebada , las Lentejas, y 
Algarrobas.

La cofecha de la Abena es una cofa impor­
tante en el comercio, por fer el mantenimien­
to mas íubííancioío, que fe puede dar á los Ca­
ballos. También fe faca de la Abena, defpues 
de haberla limpiado de fus zurrones, y cahitas, 
de que pende el grano , cierta arina, (**) muy 
eftimada por faludable.

E l Cab. De qué íirve aquel rodillo, ó cilin­
dro grande de madera, que arraílra un Caballo 
aqui cerca, fcbre la Abena recien nacida?

E l Prior. Es para unir , y fentarla tierra, que 
eftá muy abierta ácia las raíces, y folidando , y 
endureciendo la ííiperficie, impedir que fe evapó­

re
(* * )  En lengua Italiana Orz^uola.
(* * )  Algunos le llam an S ém o la , ó A zem ite. P a ra  Tacarla com o conviene, 

fe tucfta el gran o de la Abena , y fe m uele en m olinitos , hechos para  elle  
fin ,  y fin que fea necefario fepavar falvado a lg u n o , fe ufa de la arin a. V eafc 
e l D icción , de-las C ien cias, y  Are. de P a r ís , lee. G . pal. O rn a n .
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re demaííado en tiempo de calores excefivos.

La Cebada , (**) aunque de menos ufo, 
que la Abena , íirve para mantener una multi­
tud de animales. En Efpaña, en lugar de Abe­
na, echan Cebada á fus Caballos, para alimen­
tarlos. También fe hace muy buen pande la Ce­
bada, aunque defabrido para quien 110 eftá acos­
tumbrado. La Cebada es el fondo, ó condimen­
to principal de la Cerveza. También fe íacan 
Tipíanas, y hacen Sémolas, y Cremas muy fref- 
cas de ella.

E l Cab. La Orchata, que fe ufa tanto, efta- 
rá hecha con efta arina?
. E l Prior. Efa es una agua, en que fe echa, 
y deslíe, fi fe quiere , una pafta compuefta de 
ariña de Cebada; pero mas ordinariamente fe 
compone con íolo pepitas de M elón, Azúcar, y 
un poco de agua de olor.

Las Lentejas , Alberjas, (**) Altramuces, 
Algarrobas, y otras muchas efpecies de ílmien- 
tes menudas , fe íiembran , ó cada qual en fu 
terreno feparado, ó mezclando unas con otras, 
como parezca conducente, para poderles dár 
forrage á los animales de carga , á las Bacas, y 
á las Obejas 5 y el grano á los Caballos , Cer­
dos , y bolatil. Las Lentejas , de que en otras

Pro-
( * * )  L a  C eb ada com ún en Efpaña es a q u e lla ,  cuya efpiga tien e q u atro  es­

quinas : la de tíos, que fe llam a L a d il la ,  y  en m uchas partes de eftos R e y -  
nos E fe  u ñ a ,  tiene {olas dos efquirias.

(* * )  En las M ontañas les llam an ^A lgarrobas S j lv e J l r e s  ,p o r  la ie m e ja n -  
x a  que tienen.

C eb ad a  la ­
dilla.

V aried ad  
d e fem illas 
trem efinas.
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Provincias hay tanto deferido , eftán en París 
con honra, y á lo menos ayudan á la regulari­
dad del fervicio de una mefa.

El Trigo negro, 6 Sarraceno, que le traje­
ron , fegun fe dice, los Sarracenos á las Coilas 
de Francia, quando vinieron á infultarias, ácia el 
fin de la primera raza de íus Reyes, es un grano 
pequeño , negro , triangular, y que les guita 
mucho á toda efpecie de aves , principalmente 
á los Faiíanes> y á fu flor le tienen íingular ca­
riño las Abejas.

El Mijo (**a) es el mas pequeño de todas 
eftas eípecies de granos : entre otras convenien­
cias, y ufos, tiene el de fer las delicias de los Pá­
jaros Canarios, y Hortelanos. (**b)

El Panizo , ó Barbudo, (**c) ( que no ib 
debe confundir con el Trigo barbudo, (**d) de 
que fe hace muy buen pan ) es una efpecie de 
Mijo gordo, cuya caña fube hafta ocho, ó nue­
ve pies de altura.

El Arroz , que en Francia fe cultiva poco, 
dice bien á la íombra, y en tierras, que declinen 
mas en húmedas, que en fecas , y crafas. No

de-
(**a ) Algunos juzgan aqui fer el A lpifte; pero los D iccionarios trad ucen  

M i j o ;  en Latin  M iL iu m y N ebr. P o n ie i , lee. M . en G riego Cenebros  3 y  cu 
Italian o M ig llo .  F ran c. C ru fc *  > let.M - 

(**b ) E fto  es ,  d e  unos P ajaro s  ,  llam ados H o rtela n o s  ,  q u e cantan agra­
dablem ente : fon de m uy herm ofos c o lo re s , y viven folo q u atroaiíos. V ea- 
fe  el D icción. de las C iencias, pal. O rtolan.

(* * c )  E n  algunas partes le llam an Cañota.
(* * d )  Efto  es , con el T r ig o , q u e llam an del M ilagro  ,  cuya efpiga efiá  

llena d e ariftas  ,d c lm ilm o  m o d o q u e en la  C eb ad a. E l  Ita lian o  om ite , que 
efte  T rig o  no fe debe confundir con el P a n iz o , y  q u efale  m uy buen pan 
d el T rig o  del M ilagro , ó Barbu do.
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dejará de traher utilidad elfembrarle en las tier­
ras pantanoías, que fon por lo común inútiles.
El Arroz es de mucho fuftento , y ufo, tanto 
para las comidas de carne , como para las de 
pefcado. El e s  el mantenimiento ordinario de 
los Orientales? y los Chinos Tacan del Arroz una 
bebida , que les íirve de vino.

El M aíz, (**a) ó Trigo de Turquía es un _m«&, 
grano gordo , cafi redondo , algo angulofo , y 
del gruefo poco menos de un garbanzo co­
mún : hay granos de Maíz blancos, otros en­
carnados , otros jafpeados , y los mas fon 
amarillos. La corteza , o túnicas , que ro­
dean la efpiga , ó panocha , (**b)  ̂vanan mu­
cho en el color. Sácafe del Maíz una arina 
muy blanca, y con el ufo íe hace agradable 
fu pan. Con la arina del Maíz fe pueden pre­
parar guifados, y meneftras, del miftno modo 
que con los Guiantes. Su pan íe ámala, fo­
cando boronas, polentas , toda efpecié de tor­
tas , y puches 5 (**c) y éfte es el modo común 
con que ufan del Maíz los Americanos , y 
Aíiaticos. Afimifmo es bueno para engordar, 
por fu folidéz , y fubftancia , y puede fuplir 
por la mayor parte de los demás granos menu- 

Tom.lV". N  dos,
(**a ) Tam bién fe le d á  e l n om bre de P a n in o ,  D icció n . C afteíl. le t. P . y  

d e T rig o  d e  I n d i a s ,  porqu e fe tra jo  el p rim ero  d e  las O ccid e n ta le s, D ató -  
cham p. I .4 . P la n t. O tro s  q u ie re n , que de T u rq u ía  , R ich . D icc. le t. Tí. E n  
algunas partes de Efpaña fe llam a tam bién Borona  ,  y  en o tra s  Borona ,  y  
Cti algunas M i  jo  g ran d e. En V afcuence le  llam an ^Artoa.

(**b ) P a n o ja  dicen en algunas p a r te s , y P a n o ja  en o tras.
(**c) En Afturias les llaman en unas parces F a r iñ a s , j  en otras F a r ra ¡a t?
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dos , que íe dán á algunos animales d efte fin. 
Un grano folo arroja una macolla de quatro, 
cinco, y á veces íeis pies, ó cañas, (**a) feme- 
jantes á las comunes, cada una de feis, ó fíete 
pies de alto, y tienen dentro un tuétano, ó ja- 
rave, del qual fe puede facar azúcar verdadero. 
Cada caña arroja dos, ó tres eípigas, de quatro 
á cinco dedos de alta cada una, reveftidas de 
muchas hojas, ó túnicas, (**b) de tegido cafi tan 
fuerte, como un pergamino , para cubrir el gra­
no , que confervari, libre de toda humedad, go- 
loílna, é infultos de los pajaros. Cada efpiga , 6 
panocha tiene ocho filas de granos, que los ha­
cen fubir á doícientos y qua renta- entre las ocho,
lo qual hace que cada cañallebeíetecientos:(**c) 
con que aun no contando fino tres cañas en ca­
da macolla , fon mas de dos mil granos los que 
produce cada uno de los que fe fembraron.

Efta fecundidad , que es prodigioja , jun­
ta con las qualidades de fer un pan faludáble, 
y benéfico , ha inftigado á muchas de las Pro­
vincias Meridionales de Francia (**d) á fembrar 
el Maíz, y lo han ejecutado con grande felici­
dad , principalmente para la utilidad de muchos 
animales domcfíicos. La cofecha de M aíz, no

fo-
(* * a )  A la  c añ a  , ó  pié del M aíz  llam an en A fturias N arb a ffo .
(**b ) Concho le  llam an en las.M ontañ as á  eftas. h o ja s  * ó  túnicas j  y  en 

A fturias F u ey a s.
(**c ) En E fp añ ael num ero ,. y m agnitud es m ayor en e fp ig a s , g r a n o s ,  y  

cañas.

(** d )  E n  E fpaña las. Septentrionales, y  algunos otros abundan d e c í la  fe- 
m illa.
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folo e s  abundante , fino también mas fegura, 
que las otras , y fe mantiene íáno contra la ma­
yor parte de enfermedades , que deftrtiyen los 
demás granos. Ello hay , como V. m. vé, Pai- 
fes, en que hacen experiencias, y pruebas de las 
coíás, y jamás íe arrie íga mucho en hacerlas, i  e- 
ro nofotros comenzamos fiempre, por conde­
nar todo aquello,que no acoftumbramos ha­
cer, y fuponemos por lo común, que lo que ha­
cemos les debe á los demás fervir de regla.

V e aqui, Señor Caballero, los granos, que 
nos firven de fuftento 5 pero hay otras fuñien­
tes , que en la Francia fe cuidan con 110 poca
■utilidad. /

Lo primero , hay (Unientes, o  granos oleo- 
fos, que fe íiembran por la Primavera. Los prin­
cipales fon , el Colzat, que nos dá una eípe­
cie de Coles: (**a) la Nabina, ó fimiente de Na­
bos ; y la Semencina, ó fimiente Sancia , (**b) 
diftinta de la> Nabina : la Alegría , (**c) y la 
Adormidera. De todas eftas Amientes fe faca 
aceyte, tanto para las luces, como para la 
preparación de las lanas. El de la Manzanilla, 
y el de otras muchas plantas , ion medici-

N  2 na-

(**a) L a  C o l ,  que produce el C o lza t ,  « r o j a  ,  y  fe llama Caifa. En  
Flandes , y Holanda hay Cam pos e s te ro s , llenos de eftas Coles.

(**b ) L a  Sem encina , ó  Sim iente San&a , q u e m uchos confunden con la  
del N abo , y  con la Sefama , es diftinta de una ,  y otra._ En S o rg o ñ a ,T n -  
g la re rra , y  o tra s  p artes fe ufa m ucho el A cey te  d e  efta fem ílla , la q ual es  
re d o n d a , y  negra. Su planta fe parece á  la R u q u e ta , 6  X a rsm a g o .

(**c) Algunos le  llaman S e f* m a  ,  tom ado d el L a tía ?  y  en Andalu-ds 
^A jonjolí.

Granos
oleofos.
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nales; y aun el de la Adormidera fe ufa para la 
comida en muchas Provincias.

E l  Cab. Y qué no temen los que toman efe 
aceyte, que los adormezca, como lo hace el 
Opio , que fe faca déla Adormidera mifma?

E l  Prior. Créo , que eíé aceyte fea muy 
inferior al de Provenza ; y como quiera , todos 
los dias ufan de él , fin confequencia alguna 
perjudicial> y el Opio , que fe evapora de la 
cabeza , 6 flor de la Adormidera , caíi madur 
ra, es del todo diílinto del aceyte, que íále de fu 
(uniente.

Defpues de las femiílas oíeofas , fe figuen 
las muchas efpecies , qué hay de plantas co­
munes, y ufuaks , que fe íiembran en cam­
po abierto, como el Azafrán, la Moftaza , Xe- 
nabe, o Xenable , el Lupulo , á  Hombrecillo, 
el Cáñamo, el Paftél, el Tabaco , y otras mu­
chas.

El Azafrán , que es una de las mejores 
rentas de algunas Provincias , y en particu­
lar de una parte del Gatinois , en donde íe 
coge perfediíimo , es una planta , que provie­
ne de cierta efpecie de Cebolla, que no echa 
fus flores , fino al cabo de dos años , por Sep­
tiembre, y Qótubre. Eftas flores (^ ) fon hermo- 
fas, y trahen un piftillo , ó pezón con tres ra-

mi-
{* * )  S o fa s  les llam an en la  M a n ch a ; R e / i m  á  los que cogen el A zafráijj 

á  la?,mamitas unos lesllam an C la v o s  *, o tro s  L le ca s». o tros  i je b r a s , y  ¿ t o ­
das juntas B renca.



E l  Trigo yj> las demas Jimientes. i  o i 
mitas. Eftas ramitas , ó clavos, fon lo que íirve 
folo en efta planta, y lo que propriamente íe 
llama Azafrán. Los Tintoreros fe íirven de él 
para los tintes 5 y los Cocineros colorean con el 
miímo algunas veces ligeramente lo que com­
ponen , ó guifan. El Azafrán es la delicia de los 
Pueblos del Norte.

La Moftaza , ó Xenabe es un pequeñifí- 
rno grano, de que fe faca cierta arina , que 
mezclada con un poco de vinagre , ó  moflo 
algo efpefo., á fin de corregir fu acrimonia, 
viene á fer lo que fe llama comunmente falla 
de moftaza.

El Lúpulo , ú Hombrecillo (**) proviene 
de eftacas, ó ramas fin raíces, y también con 
ellas, y afimiímo de fu propria fimiente echa 
una ñor , que dá íü fuerza, y principal gúfto á 
la Cerveza. Efta planta fe foftiene, quando fe la 
vá criando, con eftacas muy altas, en las tierras 
cultivadas, que íe llaman hobloneras. El ufo que 
fe hace del Hoblón para las bebidas en los Pai­
tes friosj y el modo de hacer que íiiba efta plan­
ta , foftenida en efcalas muy altas, es cauía de 
que la llamen la Viña del Norte.

Nada diré aqui del Cáñamo , ni del Lino, 
pues yá en otra ocaíion hablamos de eftas plan­
tas , tan útiles á la Sociedad.

El Paftél, la Gualda, y la Rubia fon plan­
ta^

{**) Algunos le llaman Hablí»¡

LaM ofiazn, 
ó  Xenabe.

E l Lú p u lo , 
ú lío m b re - 
cillo.

\

C áñ am o 3 7  
Lino.
r .P .  Conv. 
X V.



102 EfpeBaculo de la Naturaleza. 
p a fté ijG u a i tas, que fe íiembran en muchas Provincias para 
¿ a ,y R u b ia . ^  Û Q cje jos tintes. El Paftél, que también fe 

llama Glafto > (**) es propriamente una paila, 
hecha de los polvos de las hojas dé una planta, 
que fe fiembra en tierras fuertes, y climas cáli­
dos , por egemplo Lenguadoc , en donde fe 
cultiva mucho. Las hojas de efta planta fe ma­
chucan , defpues fe encharcan en agua , dejando- 
las eftancadas muchos mefes, mudando el agua 
de quando en quando,y del pofo que queda en el 
íúelo , y fondo del agua, fe hace la paita, que fe 
emplea deípues en los tintes.

El pequeño Paftél de Normandía, 110 difie- 
ei paftéi rede la planta precedente, fino en fer de infe- 

Sm áSÍ rior calidad, y en que fu preparación es diverfa. 
Efta pafta, que íirve para teñir de azul, es la pri­
mera bafa de la mayor parte de los otros tintes, 
y colores, que fe dán. (**)

El Indico, 6 Indico, que dá un azul mas per-
E l Indico. 7 I n  t 1 •

fecto, no es como el Paftel una pafta de hojas 
hechas polvo, lino el jugo , ó íedimento de una 
planta, (**) que fe deja por algún tiempo en el 
agua. Efta planta fe cultiva en Jas Indias, tanto 
en las Orientales, como en las Occidentales.

La Rubia, que folo íirve por medio de fus 
raíces para teñir de rojo , 6 encarnado , prue­

ba
(**) D ic c ió n . C a ft .  le t. P ,
(**) E l Ita lia n o  en fu  tra d u c c ió n  éfp ecifica  el n egro .
(**) E l Ita lia n o  añ a d e , q u e  efta  p lan ta es el A ñ i l , y  q u e  fe  d á  co n  (ii Ja. 

g o  e l c o lo r  azu l tu rq u í j  y  a ím iifm o ,  q u e  la p la n ta  fe cria e fp e cia lm eiite  en 
la  J a m a y c a  > en  G u a d a lu p e  , y  en  la  C a r ib a - o  C a ríb a n a .
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ba bien en tierras débiles, y húmedas, y en la­
gunas Tecas, y enjutas, lo qual fe puede cole­
gir muy bien por la felicidad con que fale , y fe 
logra en la Isla de Zelanda, de donde nos viene 
la mejor.

La Gualda es otra planta , que íe cultiva fá­
cilmente en las tierras ligeras , y firve para te­
ñir de amarillo; y aíimiímo, por medio de otros 
colores, y diferentes mezclas, y combinaciones, 
fe la empléa en teñir de verde.

La ultima (uniente , que echamos comun­
mente en nueftras tierras labradas, es la de las 
Cardenchas, de que los Perchadores , y otros 
Oficiales facan los palmares; eílo es , aquellas 
cabecitas herizadas, que (irven , no folamente 
para dejar fu obra mas lifa, y mas hermoía, íl- 
no para perchar los paños, facarles el pelo, dif» 
ponerlos, y dejarlos impenetrables al ayre , por 
medio de aquella pelufa delicada , de que ván 
cubriendo el tegido. Eftas plantas fe logran con 
felicidad aun en las tierras endebles, y con mu­
cha mayor en las craías.

E l Cab. Yo he vifto la planta del Tabaco, 
que fe uía tanto , falir como fe podia defear en 
bien malas tierras. Si efta planta fe permitiera 
en Jas Provincias , cuyos Campos fon eftériles, 
feria un medio oportuno, y cierto para enri­
quecerías.

E l  Prior. Otras muchas femillas hay muy 
útiles , que tienen proporcion con la calidad

de

G ualda.

Cardcnc'-ui.



H iftoria  del  
T a b a co .

S

104 EfpeEi aculo de la Naturaleza, 
de eftas: V. m. lo puede juzgar por la enume­
ración , que le he hecho. No hay tierra alguna, 
que no pueda íervir de algo. La facilidad miíma, 
que hay entre tantas femillas para elegir las mas 
conducentes á qualquiera eípecie de tierra , ha 
dado lugar á las leyes juiciofas, y regularmente 
fabias, que refervan para las Colonias, y Pue­
blos ultramarinos el cultivo del Tabaco, que fe­
ria acafo la única planta , que fe pudiera criar 
con provecho coníiderable en qualquier terreno*

E l  Cab. Qué origen tiene el ufo del Taba­
co í Yo eftoy entendido, que no es muy antigua 
efta moda.

E l  Prior. El año de 15 60. M. N icót, Em­
bajador de Francia en Portugal, (**) pufo la. 
fimiente de efta planta en fu Jardín. Habíala 
logrado por medio de algunos Curioíbs , que 
la acababan de traher de un parage, (**) en el 
Reyno de Megico, llamado Tabaco, en don­
de los Naturales le daban á efta planta el nom­
bre de Petun. La aplicación feliz, que fe hi­
zo de una , ú otra de íiis hojas á algunas-ul-- 
ceras 7 ó llagas, la hizo mirar como un vulne­
rario excelente. M. Nicót la embió á la Rey- 
na Cathalina de Medicis5 y eftas fon lascan- 
fas de los nombres diverfos , que la han dado

fu-
( * * )  M . R o c h e fo rt , H iftoria  de las A ntillas, t o m .r .  cap . 1 0 . a r t .  z .  dice»  

q u e e ra  M edico.
1 ( * * )  D e T ab ago  d ice  R o ch efo rt en el lugar c ita d o , y  que los Efpañoles en 
Indias le  llam an H ie r b a  S u n tt a ,  y  ios C aribes en Tu lengua le d án  e l nom ­
b re  de Ttuly.
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JÉcefivamente de hierba de la Rey na , de Ni- 
COtiana, dePetun, y de Tabaco; pero ha pa­
gado los nombres con darle el íiiyó de Ta­
baco , que es el ultimo, á una de las pequeñas 
Islas Antillas, en donde prueba con mayor feli­
cidad , que en otras partes. Todos faben yá la 
multitud de coíás para que fírve , y ufos que 
tiene. Su efe&o principal, como el del Jufquia- 
m o , ó Veleño de la Cañada, que íe le parece 
no poco , es picar continuamente, roer, y ex­
citar en ios nervios una eípecie de movimiento 
convulíivo.

E l  Cab. Efe movimiento es irregular en 
la Naturaleza : puede fer acafo bueno para 
algoí

E l  Prior. Puede, fin duda, purgarnos de un 
humor íiiperfluo, y entonces es remedio. Pe­
ro hay, por ventura, apariencia de que para vi­
vir con falud, fea necefaíio eftár íiempre con 
el remedio en la mano, ó de que fe pueda mi­
rar como remedio, medicina, ó régimen útil, 
el eftár cada momento en continuas convul­
siones*

Mas bolvamos á nueftro áfunto. De todas 
eftas diferencias de íimientes, unas fe plantan con 
folo un grano, otras fe ponen de dos en dos, en 
hoyos igualmente diftantes; otras fe arrojan á 
la aventura, yá mas ralas 5 y yá mas eípeías; el 
Trigo fe fiembra á puñados, y lo mifmo otras 
efpecies de granos, de que feíáca defpues el pan,

Tom .IK  O  Quan-

M o d o ¿ s  
icm brar»
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Quando el Labrador ha defmenuzado, y dif- 
puedo la tierra , yá fea para el Trigo , ó para, 
el Centeno, que fe fiembra por Septiembre, ó; 
por Odubre , ó yáp'ara los girinos menores, 
que fe (iembran en M arzo, y A b q l: entonces, 
fin aguardar fuperfticiofamente cierto tiempo 
de Luna , que no es del cafo , fino por ventura 
para malograr los mejores dias, que faele haber,, 
fin Ja tal lunación , cuelga, y ata por delante de 
sí íu larga eípuerta ;.■(**) echa. en ella el grano 
conducente, y rebuelve un cabo al rededor del 
brazo izquierdo, de modo que no fe efcape, ni 
efcurra deípues torna un puñado, y corriendo 
Una linea re d a , efparce circularmente la fe- 
milla , moviendo la mano derecha con que la 
arroja , hafta el hombro izquierdo. Llena de 
nuevo la mano, figuiendo fiempre fu linea reda, 
y de efte modo camina como en cadencia, y con 
una igualdad de movimiento,,, que regocija la 
vifta de quantos pafan.

E l  Cab. Efa mancha eftá arreglada , para di­
vertir á quien 1 a mira?

E l  Prior. El fin no es efe, fino que de 
eftos movimientos iguales depende: la igual­
dad en la diftribueion del grano. Quando el 
Labrador fembró cierto eípacio, y anchura 
de terreno, camina por otra linea, cuya dis­
tancia de la precedente arregla,, y determi- 

• na
<**■) Los Labradores le llaman-E fm rta Sembradera.
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m  el fitio a que llegó el grano Sembrado yá. 
No eftá veinte y quatro horas en tierra la fimien- 
te , íln difponerfe para brotar, y nacer , dando 
Señas de fecunda.

H echa yá la  Sementera , comienza el La­
brador á gozar de algún deícanío, y deSaho- 
go. Una de íüs mayores diverfiones espafear- 
fe algunas Semanas deípues por las orillas, y 
linderos de Sus heredades-, para regiftrar , cu­
biertos de un verdor hermoSo , Sus .Campos, 
pocos dias antes tan Secos, tan definidos, y 
tan yermos. Eftas primeras promeSas de una 
coíecha abundante, le llenan de eíperanza , y 
de alegría.

E  l Cab. Sigamos eSe Labrador, y eftudiemos 
Como él todos los progreSos que vá haciendo íu 
fimiente, deSde el momento eti que el grano Se 
despliega, y defembuelve, hafta que fe ve Su fruto»
y Se manifiefta la efpiga.
■ E l  Prior: E11 fus principios fe eSconde á 
nueftra vifta ,t y fe roba-' á nueftros ojos efta 
obra hermofa; y por delgracia ño eftámos en 
tiempo aora, en que pudiera , abriendo la tier­
ra , moftrarle á V. m. algunos granos, que yá 
cmpezafen á deíplegarie-, y grillar en el Cam­
po. Pero con todo efo he hallado modo de 
ver toda efta obra íin impedimento alguno, 
haciendo brotar , y entallecer muchos granos 
de Trigo , y  de todas las demás eípecies á mi 
üáífe i, fui que ' me éjnbara^afe la tierra. El

O  2 mo-
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dres,.
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modo con que lo confeguí, y con que quaíquíe- 
ra podrá hacer lo mií'mo, es efte. Colocanfe los 
granos, que fe quieren hacer brotar, en una li­
gera camita de lana , íoftenida ,, ó. puefta fobre 
una plancha de plomo, toda cribada 7 6 llena de 
muchos agugeros pequeños.

Efta plancha , colocada fobre una vafija 
de agua clara , que fe renueva con frequencia, 
atrahe los vapores ácia la lana, que hace allí 
veces de tierra parala femilla. A l cabo de. algu- 
dos días, empiezan á brotar , ó grillar los gra­
nos, y eftendiendo poco á poco fus raíces en el 
agua, donde, aunque á la verdad hallan menos, 
jugos, que en la tierra ; con todo efo encuen­
tran los fuficientes para impregnarle, deíple- 
garfe , y crecer, comunicando aumento á íus. 
raíces , principalmente íi fe muda el agua, y 
£chan en ella algunos granos de fal. Yo he hecho 
comparación de lo que íueede á la fimiente, 
puefta debajo de la lana, con lo que la fucede 
debajo de tierra., y lie hallado, quelos proT 
grefos, poco mas,, ó rnenos , fon los mifmos en 
una parte, que en otra.

U n o, ó dos diasdeípues que fe fembró el 
grano en la -tierra,. fe le comunican los jugos, 
con que fe vá hinchando él tallito r y que le 
hacen falir, ó grillar. Efte tallito eftá íiemprc 
fituadoen una de las eftremidades del grano: 
la parte del tallo, que eftá ácia fuera, es la 
barba, filamento., ó pequeña rafe dé la plán- 

-.- -1 '..i ta
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ta futura 5 y la parte que cae acia lo interior 
del grano, es el tronco, ó caña, y la cabeza, 
ó  copa, que ha de tener la mifina planta. El 
cuerpo de la mayor parte de los granos eftá 
compuefto de dos piezas, á que llamamos lo­
bos, ó tapas, las qual.es eftán íiempre refguar- 
dadas de un hollejo, que les firve de cubier­
ta común , mas , ó menos com para, y fuer­
te. Luego que fe hinchó,. ó  impregnó el gra­
no con el jugo,, y fubftancia de la tierra, fe 
feparan las dos tapas, rompiendo el hollejo, 
,0 cafcara, que las cubre , y comunican poco 
á poco aquella leche, ó mantenimiento deli­
cado ,. de que eftán llenas á la nueva planta, 
corriendo á fu cuidado la primera nutrición. 
También fucede, que eftos mifmos lobos, ó 
tapas fe .vegeten, y nutran por sí miímas, prolon- 
gandofe mas ,ó menos ácia fuera de la tierra; y 
firviendo de hojas íeminales á la planta, la man­
tienen á coila de fu fubftanciahafta que no te­
niendo el tallo neceíidad de íu focorro, fe fecan 
por sí miímas, ¡para no defraudarle de aquel, 
que le comunica la tierra. Todo efto lo podrá 
-V,m. notar por sí mifmo en las Habas, Judias,
. Guifantes, pepitas de Melones, y Calabazas. Efc 
. tos egemplos pueden baftar, para que haga V.m. 
concepto.

Otros granos hay v que no fe dividen en 
-dospartes, para fervirde hojas feminales ala 
planta, fino que fon como una bolíita? que

en-
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embueíve el tallo , 6 lo que es con toda pró- 
pnedad Ja Ternilla, y le dá fu primer movimien­
to; pero efto lo egecuta eftando aún dentro de 
la tierra, donde deípues íe arruga, y feca, á me­
dida que la pequeña planta mas fortificada, 
chupa,y atrahe de la tierra miíma jugos mas fuer­
tes,y íübftanciofos. Efto fucedé, y lo  podrá V.m. 
advertir en el T rigo , y en el M ijo, como yo lo 
he obfervado con alguna atención, (iguiendo ála 
Naturaleza en todos los aumentos, que le dá fu- 
ceíivamente á la planta.

R a íces. Puefto yá el grano de T rig o ,  y otras íe- 
mejantes efpecies en la tierra, empieza el ta­
llo , o  femilla que encierra , á herir, y rom­
per á las veinte y quatro homs por lo ordinal- 
rio aquella caícarilla, ó boííá , y á deíembot* 
veríe, y defemlbarazarfe de fu prifión. Echa; 
pues, fuera de sí Ja raíz, y el tronco. La raíz 
eftá al principio embuelta en una bolíita, á la 
•qual hiende , y deípedaza .* pocos dias deípues 
brotan, y íe efcapan por los lados otras dos 
raíces, latiendo cada qual de un eftuche, que 
las embaynaba. Todas eftas tres eíian como 
herizadas , y creípas con una multitud de ca- 
bellitos, o barbas, que abrazan derechamen­
te las maíás íalinás, y terreas, (**,) que en­
cuentran en íii camino. De efta manera expri­
men , y facan fubftancia, con que mantener Ja

■ plan-
(**) Nitrof¿s, y £ aiiiífu nofustraducíd Italiano. . J -•
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planta, la qual íe ayuda también, atrayendo 
jugos líquidos deíde dentro del grano, hafta 
cuyo centro eftiende fus pequeños ramos, o 
filamentos.

El tallo por otra parte íé yá prolongando, lo 
mas derecho que puede , acia lo alto. El fucco 
déla tierra,, enfilándolos poros de la raíz, é 
introduciéndote por fus filamentos, la íujeta, 
y hace bajar 5 y el miíhio jugo por el contrario 
hace ítibir el tallo acia arriba, impeliendo á lo 
uno , y atrayendo á lo otro. La impreílon c a fca riiia ,®  

del ayre , que enfila también los poros del bayna- 
tallo , contribuye á la dirección , y rectitud 
con que fube la planta , atravefando infenfible- 
mente una pequeña cafcarilla , ó bayna, que la 
coníerva. Eftas baynas ion muy comunes en las 
plantas, y fe ven al rededor de la mayor par­
te de las. flores ,y  de los botones de hojas en 
los arboles. Algunas veces fe prolongan eftos 
«finches, como fegundas hojas feminaíes , lo 
qual fe puede ver , y íe hace muy íenílble, y 
claro, quando fe abre el herizo en los mayo­
res Caftaños. .(**) Pero las baynas fe marchi­
tan, y  fecan algún tiempo deípucs, quando 
efta yá puefto en feguro aquel fruto, que te- 
nian á fu cuidado , y á quien hacían la guardia.

El quinto , ó fexto dia empieza -el Trigo, Las hojas.

y
(* * )  A eftos Cafiañ'os Ies llaman- en  algun as p artes T e g e r o s : fon lo s mas 

corpulentos, y  lleban las C aftañas m as gru efas. E l  Italiano dice que fe pue­
d e  v e r en to d o  C aftañ o.
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y los demás granos á grillar; efto es, á arró-* 
jar fuera de la tierra una pequeña punta de 
verde. Efte débil tallo no es otra cofa, fino un 
macito de hojas, plegadas una fobre otra al re­
dedor de la eípiga , la qual permanece aún invi- 
íible, y alojada en el centro de efte macito por 
largo tiempo. La primera hoja íe abre un poco 
acia la punta, quedando todavía afida, y arro­
llada por la parte inferior en el firme , y duro 
eftuche de que ha falido. Pocos dias deípues el 
faquito, ó zurrón del grano, aunque todavia 
contiene algún humor ladeo -, comienza á def- 
hincharfe, y arrugarfe, y fe íéca la bolía, que 
encerrábalas raíces. Todas eftas piezas, que no 
tienen fino un empléo, y egercicio pafagero, V 
breve, mueren, y defaparecen, quando yá cum­
plieron con fii deftíno.

Si íe le quita al grano la caícarilla, que le 
cubre, y la bayna de que falieron las raíceŝ  
y  afimifmo el eftuche, que contiene el ma­
cito de hojas largas, íblo queda en la mano 
efte macito con la verdadera caña, que guar­
da en medio de todas las hojas. Defplegando 
curiofamente las hojas, fe defcubren los linea- 
mentos , y boíquejos de quatro tubicos, ó ca­
ñas , que compondrán todo el pie > ó caña prin­
cipal , y encima íe ve el boton de la efpiga. 
Del primer nudo, mas vecino á las raíces, 
parte una hoja , que firve de cubierta, y em- 
boltura al tubico, 6 caña fegunda. Del nudo

fe-
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fegundo íale otra hoja, arrollada al rededor 
del tubo, ó caña tercera. Y del tercer nudo 
comienza otra hoja, que cubre eltuboquar- 
to , y la efpiga. El primer tercio , ó intervalo 
entre nudo , y nudo ácia la raíz , es defde 
luego bailante mayor que la diftancia que 
guardan entre sí el fegundo, y el tercero. So­
bre eftas cañas , ó tubos,, encajados, por dê * 
cirio afi, uno en otro , fe eleva la efpiga, que 
es fácil de conocer por los pequeños, redon­
dos , y traníparentes granos, que parecen otras 
tanras perlas.

Quando fe echa de ver, al acercaríé la Pri­
mavera , demaíiado follage, efpeíüra, y loza­
nía en las, cañas, de modo que fe puede reze- 
lar prudentemente , que faltándoles nutrimen­
to  , y apurando fu jugo á la tierra , faldrán def- 
medradas las miefes •, y las cañas darán en 
tierra con el pefo de las eípigas, introduce el 
Labrador (*) en íiis campos algunas Bacas, que 
apacentándole en ellos, deípunten, y fe apro­
vechen de aquel follage , que de otro modo 
perecerá inútilmente muy prefto. De efta mane­
ra fortifica la caña, que todavia queda libre , y 
encerrada dentro.

En fin, el tiempo profigué favorable, y ía 
efpiga fale de Ía bayna, que la ocultaba , y gua­
recía de todo ayre frió , ílempre mudable , é 

TomAV. P in-
(*) N egravidis-procum bdt culmus urifiis,

Luxuricr» feg ctu n stcn era  d e p a ff if  ¡n hstl/a, Georg.u .

Siega d d  
verd e.
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incierto, Los diveríos alojamientos, ó baynas 
deftinadas á contener r y encerrar los granos 
futuros, comienzan á eníancharíe , y prolon­
gar ácia fuera* dos puntas, trompas, ó pifti-

• líos para recibir los po’vos de los ramilletes de 
eftambrcs, que eftán encima, y que les comu­
nican la fecundidad. No hay que eíperarla 
en grano alguno , en que no caygan eftos pol­
vos j pues grano, y zurrón, ó  cafcaíá, que 
le encierra, todo queda chato, y abíolutamen- 
te inútil,

Defpues que los tallos prolongaron, y en- 
fancharon en las baynas, ó cafcaras de las fe- 
millas el grano , ó cuerpo arinofo, á que 
fe unen los miíinos tallos por medio de cier­
tas ramificaciones, que fe pueden llamar raíces 
íéminales, empiezan á fecarfe las baynas , y 
las primeras hojas, que chupaban de la tierra, y 
recibían del ayre jugos, y efpirims propor­
cionados á la delicadeza del tallo , ó cuerpo 
de la planta. Fortificado yá éfte, empieza r á 
obrar mas poderoíamente por sí miímo, y 
quita á las hojas los jugos, que las nutrian: 
todo lo atrahe ácia s í> pero en realidad no es 
para sí, ni fe enriquece con ello, fino en quan- 
to fe lo comunica á la efpiga, que trahe con­
figo-

E l Cab. V . m. hace bien en fortificar efe 
pié , ó efa caña; pero por mas que la fortifi­
que , no pafa de dos lineas de griieía ? tenien­

do
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do quatro7 ó cinco pies de alta , y aun á veces 
mas. Pues cómo una caña , y  tronco tan dé­
bil podrá llebar, y mantener una efpiga con 
todos fus granos 5 Mi vida depende de la con- 
fervacion de efa planta , y qualquier viento po­
drá dár con ella en tierra: efto me inquieta, y 
me dá cuidado.

E l  Prior. Caufa hay 7 yo lo confíelo, para 
que qualquiera fe maraville de que una efpiga 
tan precióla 7 eftrive , y íe foftenga en un cuer­
po tan a lto , y tan delgado, deftituido de 
apoyo, y abrigo en una caña, plantada en 
medio de un campo dilatado, y raíb 7 donde 
todos los vientos 7 yá unos, y yá otros la ba­
ten continuamente. Bufquemos la razón de 
una eftru&ura tan eftraña , y de un phenome- 
no tan raro.

El Trigo 7 y granos 7 que mas comunmen­
te nos í&fíentan 7 íuben , y fe eleban mas que 
las otras íemiilas, y hafta quatro 7 ó cinco pies 
de la tierra 7 con el fin de que en todo cafo, 
y circunftancias fe libre la efpiga de la hume­
dad 7 que exhala la tierra, capáz de corrom­
per la precioíidad de fus granos, y íitmamen- 
te feníible por las noches, quando el frió la 
condenía 7 é impide que fe difipe. Si el gra­
no fe hubiera quedado mas bajo 7 y  fe alojará 
mas ácia la fuperficie 7 le entalleciera la hu­
medad 7 haciéndole retoñecer antes que fe lie— 
gafe á fegar.

V z Ef-
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Eftejtallo., ó caña tan alta no tiene ( aun

- por aquella parte , en que es mas gruefa) dos 
lineas cabales .de diámetro. Mas de aquí folo 
fe arguye una liberal economía , que en una 
heredad, y campo limitado nos dá un numer 
10 immeníb de eípigas. Efta caña tan grácil , y 
delicada como es, tiene tal textura, y eftá far 
bricada con tan extraordinario artificio, que 
la mantiene por eípacio de muchos mefes con-: 
tra el movimiento , é impulfos del ayre. Qua­
tro nudos, femejantes á quatro fajas, ó vanda$ 
que la refuerzan , la foftienen , y. afirman,. fin 
quitarle íii docilidad, y delicadeza. Queda lit 
gera , y flexible para doblarle, fin que fe rom-t 
pa con las oleadas , y foplos de un viento re­
gular , y ordinario, y aun con las iras violentas 
de un uracán tempeftuofo. La podrán encoré 
b ar, es verdad .5 pero con el auxilio de fus nu­
dos encuentra elafticidad, y fuerza-baftant© para 
bolverfe á levantar, luego que la calma la dé 
licencia 7 ola ferenidad aparezca. Es cofa agra­
dable entonces ver aquella fiorefta de eípigas 
con una íiiave agitación, y murmurio. Las un­
dulaciones del ayre, que fe íuceden unas á otras, 
las doblan alternadamente, tal, que parece que 
corren las cañas, y las ariftas, navegando como 
tóg olas del mar. ;
... La eípiga no. eftá conftruída con menos 
ffiteligencia.;. Los granos eftán colocados. en? 
ella, uno íobre otro , con igual orden, y dif*- 
-...i , t  I  tan-
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::|anda^ para recibir también igual fuftento, ocul­
tos, y reíguardados con diferentes cubiertas,bali­
tante cípeías,(**)para detener, y quebrar los adif 
vos rayos del Sol, y inficientemente unidos, para 
-expeler, y obligar á correr ácia el fuelo las gotas 
¡de agua del rocío, ó llubia, que los harían reto­
ñecer , y grillar , II,pudieran introducirfe ácia lo 
interior de la efpiga. Muchas de eftas cubiertas* 
ó zurrones fe terminan en otras tantas puntas,

• rafpas, ó ariftas, mas, 6 menos largas; y que, fe- 
gun unos, pueden fervir de canales, deftinados á 
introducir en cada alojamiento el ayre, fegun la 
medida conveniente; y fegun otros, forman una 
.empalizada contra algunos pajarillas, que infulr 
tan, y acometen los granos. (*) Yo me hallo in­
clinado á creer, que las ariftas , ó rafpas del Tri­
go , y otros granos eftán deftinadas para feparar 
ácia los lados, é impeler fuera de la eípiga las 
gotas de agua, que de otro modo, introducién­
dole en aquel pequeño alojamiento , podrirían 
con íu detención, y humedad el grano. La efpi- 
ga,yá en efte eftado,no tiene enemigos mayores 
que las heladas, y nieblas. El microfcopio me ha 
enfeñado la caula de'eftas dos enfermedades.

Todos faben , que las nieblas (**) vienen 
. . def-

(* * )  Z u rro n es  les  llam an los L ab rad o res.
(* )  C o ntra  a v iu m  m in ó ru m  m or fu r a  m m i t u r  v a llo  a r ijta ru m . CÍC. 

d e Seneft.
■ (* * )  E ñ e  mi fino efe&o caufa el r o c ío , y  e l  ag u a  , fi antes que fe cvap óce,
- fe facuda, ó  cay g a  al fuelo, fale el Sol, que coh fu AC$ÍVR í^ ro y e , ó
- g w  el T  r ig o . ó. el ta llo , q 4,a ñ a .

%

Niebla^
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deípues de unas llubias muy menudas , y que 
las íigue un Sol ardiente. Quando fe quedan, 
pues , las góticas de efta llubia íobre la caña, 
vienen á fer otras tantas lentes pequeñas, ó vi­
drios ¡¡torios, que queman, focaban, y enne­
grecen la caña en otros tantos puntos, como 
unen Jos rayos del S ol, arroyando de efte mo­
do el Trigo, ó ahornagando el tallo, ó la ca­
ña. ( *̂a)

Las eícarchas no impiden que fe engrue- 
fen, y tomen cuerpo los granos, como Jo ejecu­
ta Ja niebla , pero los convierten en tizón. Exa­
minando el año pastado muchos granos, quema­
dos de efta manera, los encontré fin 'aquel taUito 
feminal, que los fecunda, y reconocí en cafi to­
dos, ó al lado, ó encima de cada grano, las dos 
flores, que no habiendo podido llegar á Cazón, 
ni arrojar fus polvos , habían quedado alli, fin 
comunicar al grano el principio, que defembuel- 
v e , y deípliega el tallito feminal, y perfecciona 
la arina, de que el grano eftá lleno. El mal es 
efte: quién nos dará el remedio* (**b)

Ama-
(** a )  l a  trad ucción  Italian a añad e, q u e la  niebla trah e  configo p artícu ­

las crafas, fulfureas, y  CombuíUbles, en que ob ran  los rayos del S o l ;  pero  
realm ente no es necefario para q u cq u em e la terniira de la  p lanta, fino que 

lo s  g lo b u lito s , ó  g o tas de agua h agan  , com o  las h acen  ,  veces de lentes, 
qu e unan , co m o  un vidrio u ftorio ,  los rayos del Sol, que llegan á  herirlas. 

( * * ¿ )  L a  trad u cción  Ita lian a  añade ,  q u e e l rem edio d el m al, que caufan  
las nieblas , es facu d ir las cípigas ■, corriend o una cu erd a larg a  p or todos  
los T rig o s  , de m od o que cayga e l  agua ,  antes de experim en tar la acción  
d el Sol. E n  Orden a l t iz ó n ,  ó  punta con  que fale e l ’f  r ig o ,  y que aqui (c  
atrib u y e  a la s  e ícarch as, ó  nieblas m uy fr ia s : o tro s  dán diferentes caulas; 
pero  lea de ellas lo  que f u e r e , el rem edio qu e en algunos parages de In -
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Amarillean en finias mieles, páranle dora- siega, 

dos los Trigos, y fe efpera para meter la hoz en 
ellos, que efte color amarillo fe encienda, y 
que tire á rojo 5 y rompiendo el grano aquellas 
caícarülas, ó zurrones, que le encerraban, nos 
combida á recogerle, y á prevenir íu caída , y 
deíperdicio. Entonces una multitud de manos segadores, 

oficiofas vienen á ofrecemos íus férvidos, tra­
bajo , y íiidores, y voluntariamente fe ennegre­
cen , y tueftan con los calores del Sol de Julio, 
para fegar nueftros Trigos, atar nueftros haces, y 
recoger nueftras miefes.

Eftos pobres entran de efte modo á la par­
te , y áfeguran el beneficio de aquel preciofo 
grano, que fu condicion, ó la efterilidad de 
íüs Provincias Ies niega. Paían defde los para- 
ges donde la íiega es temprana, á aquellos 
terrenos , que la ofrecen mas tardía. Con íu 
afán fe hacen también participes de los granos, 
que nos franquea la Primavera , y hafta el Oto­
ño no defeanfan. E11 Septiembre fe buelve efta 
buena gente á íu caía á ver á íu amada familia, 
fin temor de las cercanías del Invierno, ni de 
fu eftacion melancólica. Su trabajo les ha ad­
quirido el pan, la alegría, y la efención,

con
glaterra  aplican á efte m al, es reg ar el T rig o , que fe íiem b ra3con  falmiierni, 
ó agua m arina. E n  m uchas parces de F ran cia  mecen el T rig o , que íe lia de  
fem b ra r,  en ag u a  de c a l :  o tro s  echan cal én polvo  encim a d el m ontón d ¿
T rig o  i  y  algunos fon d e  p a re c e r ,  q u e b a ñ a  m udar d eíem illa  cada añ o .
Tam bién le d a  po r rem edio para  efte  m iím o m al el fem b ra r,  fegun el 
nuevo m éto d o  ,  y  principio da M . T u ll. V eafe la  O b ra  c i ta d a ,  c a p .1 7 .
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Con que fe vén libres de Adminiftradores, que 
los fatiguen , y de egecutores importunos, qué 
los moleften.
, E l Cab. Ricos 7 y pobres, vedlos aqui yá 
llenos de bienes. Pero es necefario íáber miar- 
dar efto , que la Naturaleza nos comunica, 
Hagame V.m. ahora el gufto de repetirme lo 
que otra vez me dijo fo lodepafo, en quau­
to al modo de coníervar los granos, que fe re­
cogen.
v EL Prior. De muy diverfo modo virtió la 
Naturaleza á las frutas , que á los granos. E f 
tando las frutas deftinadas para refrefcarnos, 
cada efpecie fegun íü tiempo, y por efpacio 
de algunas femanas , ó no teniendo á lo mas 
que durar fino el Invierno figuiente , no reci­
bieron para fu reíguardo, fino una ropa baf- 
tantemente ligera 5 pero proporcionada con 
todo efo á la eftacion, en que lian de fervir, 
y durar. Pero el T rigo , y aquellos granos, 
que fon el fuftento de todas las eftaciones del 
año , en lugar de un vellido delicado, y de. 
corta reíiftencia, encierran, y guardan la ari- 
na, que nos debe fuftentar, debajo de una 
corteza dura, y vigorofa , que los pone en efta- 
■do de paíar fin leíion de un año á otro , de íer 
traníportados á otros Pueblos, que tengan ne- 
ceíidad de ellos: de poderfe coníervar en los pó- 
fitos públicos , guardar en graneros, y en filos, 
para el remedio de las careítías , que ocurran,

man-
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manteniendo fin el menor daño de eíle modo, 
fi fe quiere, el Trigo por los figlos enteros.

El primer modo de coníervarle es , deján­
dole en la eípiga, fin trillarle. Entonces eftá 
en fu alojamiento natural, y eíle folo es el me­
dio de comunicarle á las Provincias, y á las lía­
las Americanas, que nos le piden. Y en efec­
to , íl no íe tubiera la precaución de remitirle 
en fu eípiga, y en toneles bien cerrados, fe eva­
poraría , y deípues fe fembrára inútilmente. 
Pero de eíle modo fe le Hembra , ó fe plan­
ta la eípiga miíma , que en aquellos Paífes cre­
ce , y fe logra muy bien. Mas de eíla manera de 
coníervarle tendría por acá no pocos inconve­
nientes : pues el Trigo corria rieígo de podrirfe, ó 
entallecerfe con la menor humedad, que fe lle- 
gáfe á percebir en la hacina. Además de efo ven­
drían ejercitos de ratones á alojarfe alli, y con la 
licencia que lesfdá la foledad , deftruirian con 
foíiego el trabajo de nueílras manos 5 y muchas 
veces es irreparable el daño, aun antes de per- 
cebirle. Por otra parte , la neceíidad que hay 
de la paja , nos obliga á feparar el grano de la 
eípiga : efto íe hace , colocando en el ámbito 
de la era, ó pajar los haces , y manojos de 
Trigo con todas las eípigas., unidas unas con 
otras; y facudiendo los Trilladores con una ef* 
pecie de azote violentos golpes á las eípigas, res 
íeparan el grano de la eípiga. Los Antiguos eje- tUc 
pitaban § la  operacion 7 haciendo pafar ? y re- 

Tom.1V,\ pa-
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pafar, ir , y bolver muchas veccs un buey, ó lina 
pefada carreta fobre los haces. Los Gafcones, §& 
los Italianos emplean aún en efto las carretas, 
narrias, raftras, ó carretones. ;(**) Los Turcos 
fe firven de tablas herizadas de: hierro , ó peder­
nales , para deftrizar, y quebrantar la efpiga. Pe­
ro no íe ha encontrado medio mas oportuno, 
que los brazos de un fornido Payfano , que le- 
bantando en el ayre un varapalo bien gruefo, al 
cabo del qual pende otro mas pefado, le deja 
caer fobre la efpiga con tanta mayor fuerza, 
quanto lebantó mas el varapalo facudidor.

El fegundo modo de confervar eL Trigo, 
es moverle mucho , quando yá eftá.íeparado 
de la efpiga, cribarle con freqüéncia ¡ hacerle 
pafar con la pala de una parte á otra, efpar- 
•ciendole muy bien, ó dejarle caer defde un dor­
najo, ó artefa, ó defde una tolva muy ancha por 
arriba, y eftrecha por debajo , en otras de la 
m im a eftructura, que le eíperan fucefivamen- 
te' en la parte inferior , bolviendole á íúbir 
con una grúa , ú otra máquina á la parte 
áiperior , defde donde bajó precipitado. El 
T rig o , movido de efta manera , y venteado 
en los feis primeros mefes de quince en quin­
ce dias, pide yá .menos cuidado en adelante,

ef-
(■**) E n  E fp añafefeparan  com unm ente cl>n trillo s, ó con  m u las,y  y egu as, 

que lo trillan  p o r sí m ifm os , y  le  ab entan  con b ie ld o s, con no p oca pro ­
p o rc ió n , y  conveniencia ¿ y  aun en la  Ita lia  h ay  p a ra g e s , conjo fu ced een  y  
L o m b ard ía  , que lo leparan coji c o rre a s , unidas á unas varas grandes f  
lu f^ o  con Aínas eípécies d e  tro n co s:, 6  f o l lü s ,  tirados d e  dos b o r r ic o s , lu  
a cau an  d e  trilla r  bien.
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especialmente íi eftá en lugar enjuto y feco. 
El movimiento , y el ayre bailan para liber­
tarle por algún tiempo de la humedad , de ía- 
horno encendimiento , y polvo.», y aíimiíino 
del ¿orgojo.. Si á efta: efpecie de infcéfe •& lé> 
dá lugar para que fe introduzca, y haga en ei 
grano alguna: mandón , es capáz , multiplican- 
dofe con prontitud , como, un hormiguero , de: 
reducir á polvos todo un montón , y arrui­
narnos :ia-co fecha; Es, pues, precifo declarar 
guerra , íin- treguas , m intermiíÍQii,¿á. efte in-' 
íeEo , ó rebolviendode nuevo el Trigo , que 
ha íéntido tal enemigo , frotando los alrededo­
res, con aceytes, y hierbas de olor fuerte, y ac­
tivo , capáz; de ahuycntaf de alli eílos guíanos:. 
tal’es::íbñ el a jo , y  el yezgo; (**) ó íi no , expo­
nerlos en fabanas , ó cubiertas al Sol ardiente del; 
Medio dia, que los fufoca, y mata 5 ó en fin, de­
jando fobre el montón una manada de gallinas, 
ó de pollos--, que dejarán , fegun dicen, el Trigo» 
por tirarfe al gorgojo , y cebarfc en- él , hafta. 
tanto-que perézca; . '
- E lC a b . Antes de entregarles el Granero á- 
eíás gallinas, no ferá malo , ni fuera de propofi- 
to,.echarles con cuenta, y razón algunos gorgo­
jos, mezclados con T rigo  bueno, y limpio^ 
para experimentaras íi lo tratarán como gente de 
bien, f

Q 2  E l
EftXafin traduce,-i?̂ r/ií7/fli|én,C.ií̂ eUaáio S*mf¡

CUUUíh S íf p i t l i t m / ó  $'érjkilíum -3 y  en (3uégí>^ f e Y p i u í ñ . '"
p ■ •’ ; 1* *
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E l  Prior. Yo he vifto un Arrdndador contar 

íbbre fu buena fé , y amelgar algunas efcudillás 
de T rigo , para prefervar un montón.

Confervado a(i limpio el Trigo por efpa- 
cio de dos años, de modo, que arróje todo ib 
fuego , fe puede guardar quarenta, cinqudnta, 
y  aun cien años, ó íepultandole en filos , bien 
reveftidos de lofas, ó tablas, curioíamente uni­
das , y encajadas > ó con mas feguridad :todaj  
via , polvoreando el exterior del. moñtón de. 
Trigo con cantidad de cal viva, que fe difuel-; 
ve en un poco de agua, con la qual íe rocía 
ligeramente el montón, ó pez de Trigo. Efta 
cal hace entallecer el grano, hafta la profundi­
dad de dos, ó tres dedos, y forma en la íiiper- 
ficie una coftra, impenetrable al ayre, y á los iiv 
íedos.

E l Cab. No dejo de admirar los eftados tan 
diverfos por que paía el T r ig o , los riefgos á  
que eftá expuefto , y los cuidados que cueftay 
antes que nos aliménte. ' • ; :-

E l  Prior. Mil modos hemos imaginado pa­
ra afegurar fu logro, y para endulzar los tra­
bajos , que nos trahe. Empleamos con efte fin 
los mftrumentos mas duros , y mas afperos, 
íin olvidar los mas cultos , y mejor fabricados, 
para hacer la labor mas fácil, y mas profunda: 
del trabájo mas fatigofo , y pelado nos defcar- 
gamos con Caballos, y con Bueyes. Acelera­
mos el movimiento, y la expedición cori Éfe
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Janeas, con ruedas, y con otras cien eípecies 
de máquinas, para recoger las miefes, trillar­
ías , tranfportarlas , molerlas , y cocer final­
mente el pan , que nos íiifíenta. Pero por mas 
inventiva , y por mas diícurío , y deílreza que 
haya ufado el hombre para diíminuir fu pena, 
y para aprovechar fu tiempo, y afán , el Tri­
go , que es el mejor, y mas neceíário de to­
dos íus alimentos , le obliga á un circulo per­
petuo de trabajos inevitables. A qu i, mas que en 
otra coía alguna , apartó el Criador de nofotros 
la pereza , por medio de la neceíidad ; y aun­
que fea él folo el que dé fus aumentos, y cre­
ces á quanto el hombre planta, y cultiva, gufea 
mas de ocultar fu bendición 7 y íus dones deba­
jo de la fombra del trabájo que íiifre el hom­
bre , que hacerle ociofo, y dárle ocaíion de pe­
reza 7 comunicándole fiempre fus liberalidades, 

y fus prefentes , de modo que no le coila- 
fen , fino el cuidado de reco­

gerlos.
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LAS VIDES.
C O N V E R S A C I O N  Q U IN TA .

EL CONDE.
L A  CONDESA.
EL PRIOR.
EL CABALLERO. ^

L a  Cond. T  A  cuefta de la colina comien*
J _j, za yá defde aqui á eftár dema-

fiado pendiente : nueftro paféo íérá con menos 
fatiga 7 íi vamos por efta-encañada , que firve por 
una, y otra parte de lindero á las Viñas, coa 
que podremos ver al miíino tiempo lo que 
nos promete el año.

E l  Cab. Los- montes , y cordilleras * que fe 
encuentran por todas- partes, fon incómodos: 
ja tierra fe formó para fervirnos de morada; 
pues 110 feria mas conducente , y hermofa , íi 
eftubiera toda rafa,, y bien unida: De efte mo­
do iríamos por todas partes á pié llano , y fia 
fatiga.

L a  Cond. Ruegole á V. m. que no me diga 
mal de los montes, y cueftas. Efto es fin duda 
lo que nos franquea la vifta mas agradable: 
nos reprefenta amphitheatros, que baftan á for- 

" pre-
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prebendemos, y nos hace todo el País mas vi­
vo , vario, y delicióla Nueftras cafas fon de e f­
te modo mil veces mas guftofas, y mas bellas. 
Ni hay, fino folo los caminantes , y viageros, 
que murmuren de efto.

E l  Cond. La extenfion de nueftros dominios 
fe vé aumentada cali al doble, por medio de eí- 
tas grandes curbaturas de la tierra.

E l  Prior. Si 110 tnbieramos fino llanuras, 
faltarnos habían 110 pocas comodidades , y fo- 
corros. La mano , que formó el globo de la 
tierra , diverfificó la fuperficie con un artificio, 
que fe lleba tras sí nueftra admiración , y nuef- 
tro agradecimiento, á medida de lo que le co­
nocemos , y de lo que percebimos. No fe con­
tentó con darnos llanuras, terrenos efpaciofos, 
y unidos de toda Naturaleza, y de todas qualida- 
des, para que prodüjefen las efpecies diverfas dé 
granos , que ion nueftro principal alimento, y 
fubíiftencia ; fino que la mifma mano pode- 
roía elevó de trecho en trecho montes , y co­
linas , d fin de difponer aípectos favorables para 
las vides, y plantas, que tienen necefidad de la 
mas fuerte , y viva reflexión de la lu z, para ma­
durar íus frutos.

Véan Vs. ms. todo efte terreno, en que efa 
mifma mano vá humillando en pendiente la 
montaña , para hacer caer dire&amente los 
rayos, que ferian obliquos , íi fe dirigiefen á 
un llano. No fon eftas otras tantas grandes ef-

pa-
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paleras , ó  delantales de efa tapia immenfa del 
monte , que nos eftán combinando á que las 
adornemos , y viftámos, y en donde la vi­
vacidad de la reflexión de la luz fe halla uni­
da con la circunftancia de un ayre libre , y def- 
embarazado 5 No es, pues, efta mano menos be­
néfica, que hábil. Ella ha fabido, como Vs. ms. 
notan , convertir aquel terreno, que á primera 
viffca nos parece irregular en delicias , recreos, y 
utilidades.

L a  Cond. Las conveniencias tan diferentes, 
que nos trahen las montañas, y cordilleras, fon 
uno de los objetos mas proporcionados , de 
que podremos hablar algún dia , y darémos 
gufto á nueftro Caballero, íatisfaciendo fu cu- 
nofidad en efta materia. Pero por aora íirvales 
de apología muy Suficiente decir, que nos dán el 
vino.

E l  Cafo. Com o efo fea aíi, 110 tendré de 
que quejarme 5 pero qué las Vides no fe logran 
también en los llanos?

E l  Cond, Comunmente (*) prueban con po*
' ca felicidad en las llanuras 5 y aun en los declives, 
6 coftaneras 110 es íiempre igual, probando me­
jor en unas, que en otras. En las que miran á 
Lebante , ó Medio dia, dicen bien 5 y aíimifmo 
en otros parages, en que la miga de la tierra es 
propria para las Vides.

L a
(*) • .......................... apertoi

Bacbui amar ctUés. G c o rg .í.



L a  Cond. A l vér eftas cuejftas tan áridas , y 
fu pofitura tan pendiente , en donde no puede 
entrar el arado 7 fe podia perfuadir qualquiera, 
que no habia que eíperar 5 con todo efo, todos 
los años fe cubren del verdor mas bello, y del 
mas deliciofo de todos los frutos.

31 Prior. El miímo motivo de admiración, 
que hallamos en el terreno endeble7 y ligero, 
que fuftenta las Vides, fe encuentra también 
en la planta mifm a, que nos dá el Vino. Quién 
hubiera creído , antes de experimentarlo , que 
un árbol tan v il, el mas fe o 7 é informe de 
quantos hay , el mas frágil , é inútil para to­
do ufo , pudiera producir un licor tan maravi- 
llofo ? Bafta plantarle en una tierra feca, pe- 
dregoía, y eftéril en la apariencia; pues muy prek. 
t o , eíponjandofe efta arena con un poco de 
rocío , y dilatandoíe con el beneficio del agua, 
íe diípone á producir, y arrojar una multitud 
de racimos , que crecen y íe hinchan 7, y llenan 
para nueftra conveniencia 7 gufto 7 y delicia, dé 
un jugo fuerte , y agradable. Dónde ha toma­
do efte jugo qualidades tan fuperiores á la ba­
jeza de líi origen 7 y á la fequedad de la tier­
ra en que nació \ Quién le ha dado tanto eípi- 
rita, f y tanto fuego í Cómo encierra en si 
efte licor tanta eficácia 7 y vigor junta coii tanta 
delicadeza, hafta llegar á poder CóníerVarlo por 
efpacio de muchos años 7 hafta fufrir el golpe 
dé los carruagés que le traíportan ? y los lar- 

Tom.1V \ R, ' gos
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gos viages del mar , y hafta convertirle , por 

AguaidieiV' n^ j Q fe  ^  alambique, en un licor , aun mas
fuerte, y nías penetrante, que la curioíldad, 
y la experiencia han diverfiñcado de mil ma- 
rieraŝ

Efeños del Cond. El origen, y la dulzura deí Vino,
vino:¿ies aun no me hacen tanta harmonía, como los
caula dtj la, r  /
aiegria, efe&os, que íe íiguen de el. Los demás licores, 

fean naturales, ó fean artificiales, como la Alo­
ja , Sidra, T h e , Chocolate , C afé , caíi todas 
fon bebidas ferias, y taciturnas , que dejan al 
hombre expuefto á fu melancolía , y fin facar- 
le de fu trifteza. Si tal vez juntan al rededor 
de sí eftas bebidas algunas perfonas , ó bien fe 
moraliza , en quanto hablan, con cierto ay re 
de trifteza, ó fe trata de policía fríamente, y 
algunas veces fe difputa con acrimonia. El Vi­
no folo es el que entre todos los licores tie­
ne el privilegio de la vivacidad , y de la alegría: 
defañuda, y pone expedita la lengua, alienta 
el eípiritu, y dá, por medio de la dulzura , y el 
canto, el mas claro teftimonio déla íátisfaccion 
de los corazones.

E l  Prior. Eía es la cauía porque el Vino 
es como un manantial, y origen de alegría, y 
de un indubitable regocijo , y por configuien- 
te es el alma de los. combites.. No hay mefa 
buena, fi él falta: encierra en sí una multi­
tud de guiíados exquifitos, y ninguno otro 
puede hacer íüs veces ? ni fuplirle: todo lo

ref-
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teñante no es capáz de confolar fu aufen- 
cia.

L a  Cond. Otro bien trahe, además de efo: 
feparando de donde eftá la pena , y las paflo­
nes fombrías, efparce ferenidad en la frente, 
y regocijo en el roftro ; endulza los corazones 
mas agrios; une , y atrahe poco á poco las per- 
fonas enemiftadas, que fe maravillan ellas mií- 
mas de véríe tan cerca, con una efpecie de cari­
ño amiftoío, y fin aquel embarazo, que les 
infpiraba el rencor, y el ceño. Y ála  cólera 
no fe afoma por los ojos, que fe han conver­
tido en ventanas de ferenidad; íe ha defterra- 
do de alli la ira, tomando fu puefto la amif- 
tad, y la benevolencia, .que empieza yá á re­
nacer 5 y aíi el Vino llega á fer el mediador de 
las reconciliaciones, el mas graciofo, el que fe 
inílnáa mas , el que mejor maneja, y el que 
fe encuentra mas fácilmente: pudiendoíe decir 
muy bien , que es el lazo, y la atadura firme L^  de  ̂
de los empeños mas fólidos de la Sociedad Hu- sociedad, 
mana.

E l  Prior. Además de efo * es también lino Reíkurs_ 
de los poderofos refuerzos del hombre en fü dordcihó-

,  • r i  > r  , ¡  b re  en fus-trabajo, y aran, ya fea para que torne a ver-- trabajos, 
ter fus fudores Con alegría, y á empezar fu tra-
■ bajo con nuevo aliento, ó yá para que recó­
bre las fuerzas, que perdió entre las fatigas. Eli 
la dura necefidad, en que Dios pufo al hom­
bre de trabajar 7 no quifo confumirle, ni le de-

Jkz jó
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jó abandonado á la trifteza de ítts melancólicos 

03. peníamientos. A l tiempo mifmo que faca de 
la tierra un pan apropoíito para alimentarle, y 
para que adquiera íiierzas, le prepara un licor, 
que vivifica, que regocija el corazon, y le hace 
apacible la miíeria de fu eftado. Reparefe aquel 
hombre , que encorba fus eípaldas, y camina 
á paío lento, debajo de un haz de leña, que le 
apefga ácia el fuelo, y le comprime; pues dos 
vafos de efe V ino, que veo alli para nueftra me­
rienda en el campo, ferán inficientes para trocar 
en un momento aquella apariencia tan caída, 
aquel pafotan deímayado, y aquella reprefenta- 
eion tan muerta: no le conocerán defpues.: mu­
dado, quedará en otro.

E l  Cak La experiencia fe vá á hacer al 
punto: yo he de fer el copéro, y el que ef- 
cancíe.

E l  Prior. En lugar de aquel caimiento , y 
melancolía, que desfiguraba fu roftro, el Vino 
ha efparcido en él un ayre de alegría, y unos 
colores, que jamás fabrán imitar las efencias, ni 
los ungüentos, (*)

El pan pone al hombre en eftado de obrar,, 
pero el'Vino le pone en eítado de obrar con 
aliento y y con corage, haciéndole amable fu

tra-

(>) E d u cas  p an em d e té r r a ,  &  vinum  f a tif o e t  c o r  h om in is, u t  exliilaret 
fáciem  p r s  oleo.
H cb . M if¡h u m e n .  M clius quatn npgueiltuna. M e jo r  q u e  la s efcn cta si  
y ungiítHtoj. Pf. 1 o. 103.. 14. y xj„,



trabajo. El alm a, fepultada antes en una me­
lancolía profunda, parece que revive con efte 
focorro : fe produce, fe eípacia, y íe afonía 
al exterior; dá agilidad á los pies, comunica 
expreíiones de alegría, y hace eAíquente á la 
lengua. Todos los males fe le olvidan, pienfacon 
aliento, y cobra peníamientos de vigor, y ef- 
fuerzo. La timidez, que parecía comprimir­
la , fin permitir que viefe fino penas , le hace 
al punto lugar ála efperanza > y cede el puefto 
á la refolucion.

E l  Cond. Otra propriedad noto yo en el 
Vino. Es tan amigo del hombre ,, que varía íu 
fabor, fegun nueftras difpoficiones. Eftamos 
buenos, y fanos ? El Vino recrea el olfato , en­
dulza el paladar , fortalece el' eftomago, y pa­
rece que nos dá avifo de la proporcion , que 
tiene con nueftras necesidades. Eftamos enfer­
mos ? Pues entonces cambia aquella fu dulzu­
ra encantadora en un amargor intolerable : pa­
rece que nos advieíte amiftofa,, y obligato­
riamente , que entonces folo es á propoíito 
para aumentarnos la calentura , y la altera­
ción.

E l  Cah. Con todo e fo , él en sí no padece 
mutación alguna, ni la tiene.

E l  Prior. La mutación eftá en nofotros. 
Pero no podrémos dejar de reconocer en efto 
una fábia economía , que nos ahorra de largos 
difcurfos, y de h  mcertidumbre de arengas, 

’ -M 4 y
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y filogiímos, para diícemir los alimentos, que 
nos fon convenientes, ó dañofos. Efta eco­
nomía miíma ha arreglado admirablemente el 
ufo de las cofas por el camino breve del gufto, 
y placer, que nos avifa, y del difgufto, y haftío, 
que nos amonefta el bien , ó el m al, que nos 
podrá fobrevenir.

E l Cab. V. m. ha dicho del Vino todo el 
bien, que íe debe decir; pero no fiempre ha­
ce provecho, y hay gentes, á quienes pára fu- 
rioías, y hace extravagantes: algunas veces 
he oído decir, que feria bueno arrancar to­
das las Vides, y que nos habiamos de hallar 
mejor.

E a  Cond. El exceíb > aun -en los manteni­
mientos mas íaludables, cauía enfermedades. 
El abufo del vino > no es razón fuficiente para 
-imprimirle.

E l Prior. Bañantes veces fe han vifto pre­
tendidos , ó falfos Philofophos, y Legisladores

o  v.ios in^ os * como ¥) Domiciano, (b)
Mecham.dc y Mahóma , (c) que han querido privar á ios 
(¿)VV. C e -  hombres de un beneficio ,  de que no ignoró
Chronicá 1 el Criador, que habian de abufar. Pero es una
oo v!dÁt ln)uft!Cla j de extravagancia, querer fer 
coráu. mas fabio que e l , y arrancar de la tierra una 

planta , que pufo Dios > para fuavizar nueftros 
trabajos , y ayudarnos á llebar nueftras penas. 
No hay Nación alguna, que no haya procu­
rado el logro de efte licor preciofo, ó por 
v, me-



medio del cultivo, ó  del comercio: y fi fu exten- 
íion es tan grande, no es menos remota íu anti­
güedad; pues íi fe eftiende por toda la tierra, lle­
ga también en antiguo á lo menos hafta Noé, 
Padre común de todas las Naciones,

L a  Cond. Mucho güito tendria en faber la 
hiftoria de los progrefos de las Vides , y  del 
V in o: el Caballero también querrá faber plan­
tar , y cultivar una Viña, vendimiar, y diípo- 
ner los Vinos. Suplico á Vs. ms. que nos fenté- 
m os; el Señor Prior nos contará la hiftoria de 
las Vides 5 y el Señor Conde, que ha hecho 
plantar la mayor parte de quantas regiftramos 
defde aqui , nos dirá el verdadero método, 
para facar los Vmíos mas excelentes. Lo prime­
ro , que yo defeo faber, es, por qué el Señor 
Prior nos ha dicho , que el ufo de efte licor lle­
gaba á lo menos hafta el tiempo de N oé: pues 
qué, es permitido foípechar , que le hubiefe 
antes de Noé 5 El es el primero, que planto 
las Vides.

E l Prior. Bien fe puede juzgar, fin heregía 
alguna , que el Vino es tan antiguo, como el 
Mundo. Noé mbo el cuidado de comunicar 
al Genero Humano todo aquello, que había 
vifto digno de mas eftima, antes del Diluvio: 
y con efta mira , comenzó renovando la agri­
cultura : y como uno de fus primeros cuidados 
fu efe plantar las Vides, y exprimir el jugo de 
fiis racimos, fe puede penfar , que fe movió,

Las Vides. i  g 5
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136 EfpeElacmlo de ¡a Naturalez^d. 
y gobernó para ejecutarlo, por el conocimiento 
que yá tenia de la utilidad de efta prá&ica.

E l  Cab. Pero fe hubiera puefto ebrio, á ía- 
ber lo que era el Vino?

E l  Prior. El haberle puefto ebrio, no prueba, 
que 110 íabía lo que era el V in o, írno quela-im- 
preíion fue mas fuerte, y mas adiva, deípues de 
una dilatada interrupción.

3S Y feaíe, en. quanto á lo demás , lo que íe 
fueíe: las Vides fe fueron propagando de un 
lugar á otro cercano , y los hijos de Noé las 
eftendieron por todas partes. Apenas hay Pue­
blo alguno, aun de los mas remotos, en que 
no hallemos, que uno de los cultos, ó princi­
pales partes de adoracion á Dios, 110 coníiftic- 
íe en la ofrenda del Panr y del Vino, para gloria 
ficarle, y rendirle gracias de haber dado á los 
hombres la vida, y aquelfuftento, que íe la man­
tiene. Muchas veces fe contentaban con efta 
ofrenda; y aun quando fe derramaba la íangre 
de las victimas, el íácrifício iba acompañado de 
un puñado de arina, (*) ó de una torta, y de al­
guna efuíion de Vino.

Eftas fíeftas fe celebraban en el campo, á 
Cielo abierto , y por lo común en lugares emi­
nentes , y feñalados, y de año en año fe bol- 
■vian á repetir en los dias que fe' deftinaban á 
efte efecto. A  la ofrenda íe feguia una meía,

que
(.*) 2¿ o la :.  to r ta .d e  cebada ,  q u e fe porna fobre-la v i& im a,  de donde 

Viene ía  pálabra in tm o lü r.
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que hacían común á todos, y comían con rego­
cijo , y unión, como hijos de un Padre , y que 
componían una fola familia. Eftas Fieftas degene­
raron poco á poco en excefos, y en difoluciones. 
Tal es, fegun toda apariencia, el origen de las 
Fieftas , en que fe ofrecía el V in o, y tanta es íl i  

antigüedad. Del Afia pafaron á Europa, y fe co­
municaron á todo el Mundo.

E l Ccíb. Pues en las Fieftas Bachanales había 
no pocas cofas, que no tienen relación algu­
na , ni con un banquete, ni con el Vino. Qué 
querían fignificar en ellas aquellos clamores, y 
voces de J o , y de E\>oé, que reiteraban con 
tanta continuación ) De qué fervian aquellos 
thirfos , 6 pequeñas lanzas , ó picas, rodeadas 
de hojas de Vid ? (**) Por qué los que celebra­
ban las Fieftas, corrían de monte en monte? 
A  qué afumpto acometían á todos los anima­
les , que hallaban en el camino) Y á qué fin, 
deípues de haberlos hecho pedazos , íe unta­
ban con íangre, manchando tan féa , y horri­
blemente fu roftro r El Vino á ninguno obliga 
á eftas locuras.

E l  Prior. La conjetura , que me parece 
mas prudente, y verofimil , acerca del origen 
de eftas extravagantes Fieftas, es éfta. En fus 
principios fueron folamente Fieftas, inftituídas 
por la piedad , en honor del Dios verdadero»

Tom .lV. S pe-

Origen ■-é 
las Fieftas 
d e l VÍ8W¿

(** )  O  de Y e d ra . Panth. M ytU. P . Pen n ey,pare .i .  d eD iis C td ,



1 3 8 Efpeffaculo de la Naturaleza. 
pero llegaron á desfigurarle por las circunftan- 
cias , que fe les unieron , y añadió la vani­
dad.

Nóte V . m. que todos los Pueblos tienen 
una inclinación natural á confervar la memo­
ria de los acontecimientos grandes, por me­
dio de reprefentaciones , que ejecutan todos 
los años en determinados dias: para que efta 
fe véa claro , contentémonos con traher algu­
nos exempios obios, y comunes, fiípuefto que 
nada es mas frequente entre nofotros. Coftum- 
bre era antes en Francia, y oy lo es en otras 
partes 7 hacer el dia del Nacimiento del Señor* 
y en otras Pafquas , algunas reprefentaciones 
dramaticas del Myfterio , que fe honra aquel 
dia. Y  aunque la Religión Chriftiana, que ef- 
tá toda entera en el corazon , y en una vi­
da arreglada , íaca poco provecho de eftos tu- 
mulmofos concurfos, el Pueblo acude á ellos 
guftofo, porque fon diveríiones , que aunque le 
complacen , y alegran, no infiere confequen- 
cias malas, en orden á fus pailones. Los Maho­
metanos , en la peregrinación que hacen á Me­
ca , que fe cree haber fido morada de Iíinaél, 
Patriarca de los Arabes , repreíentan aún el 
día de doy, con ciertas ceremonias, la huida 

metifmo de de Agár al deíierto: buelven á mirar atrás , á 
M' csn ‘ un lado , y otro , buícan con inquietud, y deí­

pues íe regocijan , como quien halló yá lo que 
bufcaba. V. m. fabe bien la hiftoria de Agár,

de



de íú hijo Ifmael, y el pozo en que halla­
ron refrigerio, y vida. Eftos egemplos nos baf- 
tan.

Toda la Antigüedad eftá llena de ceremo­
nias , inftituídas para confervar la memoria de 
los acaecimientos, que intereíában mas á los 
Pueblos. En los tiempos cercanos al Diluvio, 
quando los hijos de Noé , en ktgar de ir á po­
blar la tierra, fe obftinaban en vivir juntos, y 
edificaban Pueblos , y moradas en las vecin­
dades del Euphrates, todo lo reftante de nuef- 
tro globo íé quedaba inculto , íe llenaba de 
arboles , y cubria de malezas, multiplicando- 
fe en los boíques , fin término 7 ni impedí-1 
mentó alguno , las fieras. Quando defpues de 
la diíperíion , cada familia íe habia comen­
zado á eftablecer en el País , que eligió, las 
beftias feroces , faliendo de íiis grutas 7 y b o f 
ques , venian á arruinar los trabajos de los 
que habitaban aquel terreno; y jamás queda­
ban feguros del logro de íüs afanes, de la (le­
ga de fus trigos 7 y cofecha , ó vendimia de ííis 
vinos. Nimbrót 7 nieto de Ghám, fe puíb á la 
tefta de la Juventud de aquella parte, y terre­
no , que habitaba; dió caza á las fieras 7 li­
bró el País de fii crueldad, y de gran Caza­
dor vino á fer Rey. Deípues de fu muerte, no 
folamente fe celebraban fieftas á fu fepulcro, 
y memoria, no íblamente fe le cantaban ala­
banzas , deípues de las de D ios, ( lo qual vino

S 2 i
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á íér ocaíion de abafo ) fino que también imi­
taron en efías fíe fias aquellas famofas cazas, 
que habían trahido á los Paííes vecinos la fe- 
guridad , y la abundancia. Comenzabafe re­
gularmente el feftivo aplaufo con los Sacrifi­
cios ; invocabais el nombre de D ios, que erá 
Jao , Je\>oé : cada uno fe prefentaba con una 
lanza , ó pica , como quien iba á una cazas 
pero efta pica , ó thirfo eftaba adornado de flo­
res , y pámpanos, porque no era fino reprefen- 
tacion myfteriofa de una caza , poniendo la 
reprefentacion en correr de monte en monte; 
y para hacerla mas viva, y mas verdadera., ver­
tían la íángre de las fieras , que encontraban. 
Aquellos que aparecían mas bañados, y mas 
cubiertos de íangre, paíaban por mas valero- 
fos , como mas diffinguídos en la caza ; y co­
mo las carreras, y viages de Nimbrót mira­
ban unas veces á dar caza á las fieras , y otras 
á mofear á los Pueblos vecinos el modo de 
recoger el T rigo , y el V ino, llebaban pompo- 
fomente en éftas fieuas reprefentativas la zaran­
da, que íirve para cribar, ó limpiar el trigo , y 
fe diílribuia vino á los aíiíbentes. Todo eílo 
era tan exprefivo , que no es fácil hallar cofa 
mas á propofíto, para que íe cónferváfe la me­
moria de los Icrvicios de Nimbrót. Ve aqui a 
lo menos un rayo de la luz, que puedo alcanzar, 
acerca del origen de las fieftas del Vino.

L a  Cond. Fácil es de conocer la caula por
que



que eftas fíeftas fueron univerfalmente bien re­
cibidas : toda devocion, y romería, que fea lar­
ga , y que fe aníme , y aliente con buena comi­
da , y bebida, hallará fácilmente devotos. Pero 
figamos la hiftoria de la Viña.

E l Prior. Las Vides paíaron á Europa defde 
el Aíia, Los Phenicios, que navegaron con feli­
cidad ácia todas las Coftas del Mediterráneo, 
Jas trajeron á la mayor parte de las Islas, y tam­
bién al Continente. En las Islas del Archipiéla­
go probaron maravillofamente , y defpues paía­
ron poco á poco á Grecia, é Italia.

Plinio (*) eftaba'períuadido , á que las liba­
ciones de leche , inftituídas por Rom ulo, y la 
prohibición de Numa, que abolió la coftum- 
bre , que habia de honrar á los difuntos , ver­
tiendo vino fobre la hoguera, probaba , que 
las Vides eran en Italia muy raras por eftos tiem­
pos. En los íiglos íiguientes fe multiplicaron 
alli 5 y algunos Gaulas , que habian guftado 
efte licor, concibieron deíde entonces el deíig- 
nio de eftablecerfe en los lugares , que le pro­
ducían : para llebar , pues, al lado de allá de los 
Alpes muchos compatriotas por compañeros, 
no emplearon, ni cartas, ni exhortaciones: lo 
que folamente hicieron, fue, embiar por todas 
aquellas partes , de donde querían que concur- 
rielen, multitud de cántaros de vino, y al pun­
to Ejércitos enteros de Berri, Cham es, y Au-
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vernia (**) renunciaron las bellotas de fus enci­
nas. Los Alpes no pudieron detenerlos, ni Ies 
fírvieron de barrera, pues pafaron á conquiílar 
una, y otra orilla del Pó , donde fe aplicaron al 
cultivo de las Higueras, de las Olivas, y princi­
palmente al aumento , y cuidado de las Viñas. 
Tal filé el motivo de fu empreíá; y Plinio , en 
lugar de acufará eílos antiguos Francefes de ha­
ber tomado las armas para conquiílar las Viñas, 
efcufa la pureza de fu intención, porque llebaron 
el fin de afegurar la conveniencia del vino. (*) 
Creefe, que debemos á eílos Gaulas, eftableci- 
dos-en las riberas del Pó /la útil invención de 
confervar el vino en cubas, ó barriles de made­
ra bien cerrados, y mantenerle, y aprifionarle 
con lazos, á pefar de fu ímpetu, y de fu fogoía 
fluidez. Defde entonces fe hicieron mucho mas 
fáciles la confervacion, y los tranfportes del vi­
no , que quando fe guardaba en tinajas, ó valijas 
de barro, expueílas á quebrarfe cada momento,
6  en pellejos, con el manifiesto peligro de def- 
coíeríe , abrirle, y emmohecerfe.

H ifto r .N a t. Los habitadores de Marfella,  y de la Ga-
i1b.14.re6c. Narbonenfe pofeyeron algunas Viñas, antes 

c ¡ c .  p ro  de la conquiíla de los Gaulas por Tulio Cefar.
F o n tcio  en t -\ • •
»8i. Pero Domiciano detubo los progrefos de e f­

tos plantíos, y folamente fe permitieron á los 
Francefes, Efpañoles , y Bretones por el ex-

ce-
(**) T re s  P ro v in cia s  d e  F r a n c ia , la s  d os prim eras co n  t itu lo  d e  D u ca d o . 
'(*) Jri*s -vtl b e llo  q u a jiv ijfe  v e n i a ¡ i t ,  H ift .N a t. l i b . 1 2 .  fe& .S .
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celente, é infigne Emperador Probo , (a) que 
fabía muy bien, que el adelantamiento de la 
Agricultura es infeparable de un buen Gobier­
no , y que un Principe no rige bien , ai man­
da con acierto en fus dominios, íino en quan­
to procura la abundancia, y la tranquilidad á 
los Pueblos, de que es padre. La permiíion de 
plantar Vides, y formar Viñas halló en la Bre­
taña , y en la parte Septentrional de la Ga- 
lia Bélgica obftáculos invencibles de parte de 
la Naturaleza 5 y aíl en efta Provincia, y aun 
en la Céltica, fe continuó en facar, como antes, 
fu ordinaria bebida de la Cebada: faltas una, y 
otra Provincia del numero fuficiente de Vi­
ñas. (*) Pero con el tiempo fe plantaron poco 
á poco por todas aquellas partes, donde pu­
dieron lograrfe. San Martin plantó una en la 
Turena, antes de finalizarle el figlo quarto.
Y San Remigio , que vivia por los fines del Greg. Tü_ 
quinto, y principios del fexto , ai otorgar íu ^ T c o n *  

Teftamento, dejó á varias Iglefias las Viñas, feír°r- 
que poíéía en los territorios de Reims , y de 
Laon , con los Efclavos, que empleaba en íu 
cultivo. Defpues de efte tiempo las Vides fe ef- 
tendieron por toda Francia, y acafo ellas atra­

je­
ra) Vopifeus in Probo ,  &  Eutrop.
{*) Veafe en la  ^Antilogía  un epigrarr.ma del Emperador J u lia n o ,  diri­

gido á la C erveza.

.............. .....................(T£ KeAT<>1
Ttv Íjc @>ot$v'u)V r J\,,,,c'a,v a ir a,\a,%v,a>v*

h os Gaulas os focaron de las elpigas ¡ faltos de racimos.
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jeron á los Franceíes á la Galia Ciíálpina, como 
habían llebado á los Caulas á la Italia. Los de­
más Alemanes á. quienes 110 les quedaba mas 
eftablecimiento que eíperar, determinaron des­
montar algunos paragcs de la Selva Negra , y 
plantaron Viñas á lo largo del Rliin. La Hun­
gría también pofeyo las luyas , y deípues que yá 
íe han multiplicado por todas partes, gozoíbs 
los Pueblos con fu fuerte, no han penfado en 
mudar terreno, y perdieron el gúfto, y la incli­
nación de las conquiftas.

L a  Cond. Y  deípues de efo nos dirán, que el 
vino es proprio para turbarlo todo, quando fo­
jamente , defde que hay Viñas, eftá la Europa 
en repoíb.

E l  Prior. Defpues de la hiftoria de las Viñas, 
diré en dos palabras la del Vino. Las efpecies, 
que hay de é l, fon fin numero , y varían por el 
co lor, por el gúfto , por la duración , y por la 
calidad 5 y íe puede decir , que hay tantos ge­
neres de Vinos, como de terrenos 5 pero en ge­
neral podemos contraher todos los Vinos á dos 
eípecies folas; es á faber, Vinos íuaves, 6 dulces, 
yVinosfecos.

Los Vinos íuaves fon aquellos, que tienen 
un fabor dulce, azucarado , y que íe aproxima, 
yá mas, yá menos,al de la miel. La perfección de 
eftos Vinos coníifte en juntar á aquella dulzura 
un agrio agradable , y un o lo r, ó perfume aro- 
anadeo. Los racimos mofcateles fon los mas

pro-
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próprios 7 .para íacar eftas efpecies de vinos; 
pero no maduran perfectamente, fino en los Paí- 
fes cálidos. Los vinos dulces, de moícatél , y 
y otros mas eftimados en Francia , ion los de 
C iudat, y los de San Lorenzo en la ProvCn- 
za 3 de Frontignán en Lenguadoc ; de Coii- 
drieux en el Leoneíado 7 ó Provincia Lugdunen- 
fe; de Arbois en Borgona ; de Riveíaíte en el 
Rofellón , y algunos otros. De fuera de Fran­
cia , los vinos fuaves , ó  dulces, que fe aprecian 
mas, fo n , el Tocai, que fale, aunque en peque- 
ña cantidad, de un lado del Reyno de Un- 
gria; el Verdea , el Moícatél , y el de Monte- 
falco , (**) todos vinos de Toícana. El vino 
Griego del Monte Vefuvio , que es amarillo 
como el o ro , y la Lágrima, vino muy encendi­
do , (**) que fe recoge fobre el miíino Mon­
te, quando fu incendio no aborta la ruina, y 
la deftruccion, afolando todos los pagos cerca­
nos á íii cima horrible. Los vinos de Mala­
ga , no lejos de Gibraltár: los de Alicante, y 
otros muchos de Efpaña : los de la Madera* 
Isla que pertenece á los Portugueíes, á la en­
trada del Occeano : los vinos de las Islas Ca­
narias , entre los quales fobreíale el de la Pal­
ma: la Malvasía, vino muy eípefo, viene de la Isla 
de Candía, y los demás vinos Griegos, que fe re­
cogen en Chio, Tenedos, Metelin, ó Mitylenc, 

Tom .lV. T  y
(* * )  E l  Italiano le l la m a T r t k í ¡u n * .
(**) Com o un Rut(íi

tris. ab a p i-  
b u s ^  m el- 
l i s  fa p o re.

Moícatél: 
porqué las- 
abejas , ó  
mofeas Ic 
anteponen 
á otros r«- 
ciwos.,
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y en las otras Islas del Archipiélago. El vino de 
Schiras, enPerfía , es de la miíma naturaleza.

En toda eípecie de vinos hay tres conftitu- 
tivos , ó -partes principales , que fon aceyte, 
fal, y bolatil. Efto fupuefto , nunca fe le llega 
á dár al vino dulce aquel temperamento , que 
fe requiere para que quéde agridulce, ó de una 
dulzura picante , íino cociéndole de algún mo­
do. Para mezclar perfectamente el aceyte , y 
las fales, de íiierte, que la dulzura de lo uno cor­
rija la acrimonia , y  a&ividad de lo otro con una 
íntima unión, fe dejan los racimos al Sol en la 
cepa miíma, hafta que comienzan á arrugarle las 
Ubas, y ámarchitarfe el verdor. Para impedir el 
que todavía chupen, y atraygan de la tierra nue­
vos jugos, que retarden la perfección de efta 
mezcla, íe retuerce el pezón, que une el racimo 
al íarmiento. Defpues fe pifa la uba, ó exprime 
el licor, que no puede menos de haberfe efpeía- 
do, quedando como un jarave. Tal es el primer 
método. El fegundo confifte en exprimir e ím o f 
to de los racimos, quando eftán maduros, y ha­
cerle herbir (*) de manera , que la eípuma fe ef* 
parza acia los bordes de la valija en que efté el 
licor. Efta fegunda efpecie , ó modo de cocer 
el vino es violenta, ó forzada , y comunica al 
vino un giifto algo requemado ; pero le pone 
en eftado de poder coníérvarle fácilmente. El

ter-
(* )  d u lsis  m u flí  vuLcano decoeju it h a m o ret» ,

£ t f o í ü }  u nd arn  t e p id i  defpH tnat a h e  n i.



tercer modo de cocer el licor de los racimos es 
otro, que le deja en una mitad de lo que era, 
o  en un tercio, para íacar aíi un jarave, ó  vino 
elpefo, como fi fuera almibar.

El cuidado que fe pone en quitarle las par­
tes flemofas al vino,' por medio de los dos pri­
meros métodos , le quita también la mayor 
parte del bolátil, ó partes efpiritofas, que con­
tiene > de donde es, que queda como desvir­
tuado ; y no fiendo natural el hervor, no pue­
de tampoco fer perfedo , ni eftos vinos podrán 
jamás fer ligeros, delicados , y aperitivos. Acaío 
fe hallarán mas conducentes para los Paííes cá­
lidos , en que la íangre eftá mas rarificada, y 
tiene neceíldad de un licor fubftancM mas que 
eípiritofo ; por lo qual no es mucho de admi­
rar, que los Italianos ,, y otros Pueblos Meri­
dionales , refpedo de la Francia , acoftumbrados 
á la dulzura de efta eípecie de vinos tan eípefos  ̂
proporcionada á fu necefídad, fe véan muchas 
veces tocados, aun antes que alegres, con lo 
efpiritofo de los vinos de Francia.

Vinos íecos, ó eípiritoíos por el contrario 
llamamos á aquellos, en los quales el bolátil, 
y la fal dominan, por medio de un hervor per­
fecto , que los exime de la mayor parte de fu 
aceyte, y de tal modo los atenúa, y íubtilizá 
la parte oleola que les queda, que el refto de 
(ales no fe deíüftancia, embota, ni engrueíá, 
ni menos fe hace fáftidiofo > antes bien por el

1 T  z con-
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contrario obra con libertad en la lengua, y can* 
ía una agradable impreíion en el paladar. Tales 
fon todos los vinos de Francia , los de la Moífe- 
la , los del Rhin, y los de Ungria , y fu bebida, 
-y ufo es muy faludable en los Pueblos Septen­
trionales , en los qual es adelgaza la fangre , y ra­
rifica , ó deslíe aquel humor gruefo , que domi­
na en aquellas partes.

Los defectos mas principales de íémejan- 
tes vinos, fon el no eftár en fu fazón ó eftár 
verdes, dulces, ó melofos, ó tan fuertes , que 
fe íuban á la cabeza 5 y en fin, bituminofos, ó 
terreos. El fer dulces, ó melofos es un defedo 
muy grande, porque en lugar de alentar , y 
alegrar el corazon , le haftían , y entorpecen, 
y rebuelven el eftomago , en vez de fortificara 
le 5 pero eñe defedo , como también el de fer 
fuertes 7 fe puede hallar en vinos excelentes. El 
uno , y el otro fe corrigen comunmente , guar­
dándolos, fin ufar de ellos , hafta tanto que lo­
gren la debida proporcion. El verdear los vi­
nos, no es tanto defedo íiiyo , quanto del año, 
que 110 maduró la uba, ó del dueño, que preci­
pitó la vendimia. Eílo es no eftár bien hecha la 
naturaleza de eftos vinos. El íér de un labor du­
ro , afpero , y terreo, es el mayor de los defec­
tos ; y éfto , ó proviene del terreno , ó del mal 
cultivo de la Viña.

Las buenas qualidades del vino es fer fuer­
te , confervando al miímo tiempo el fer íuave? 
-fico T  te«
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tener cuerpo, y juntamente fer ligero;unir un Buenasqua- 
color vivo con un fabor delicado , y con un vino efpiri- 

olor apacible, y aromadco. Caballero, no es efte Cüfo* 
el vino, que V. 111. querrá coger en fus Viñas, 
quando tenga el gobierno de ellas > Pues logra- 
rálo fin duda, figuiendo el método, que ábra le 
dirá el Señor Conde.

E l Cond. Muchos modos hay de gobernar 
las Viñas , y facar buenos los vinos. La Vid 
de íuyo es una planta endeble; pero la Natura­
leza la ha focorrido de anillos, gabilanes , ó 
tigeras, con que, como una eípecie de manos, 
íe enreda con quanto encuentra, para poderfe 
afirmar, y mantener contra el viento. En Francia 
foftienen las Vides con rodrigones, ó palos: en 
otras partes con cañas , ó con pértigasy eftacas 
baftante altas, ó en horquillas de madera. E11 
Grecia, y en Italia es muy común enredar las Vi­
des á los olmos, en donde feeftiendencon liber­
tad, y fuben de alto en alto , 6 de rama en rama, 
hafta la copa. (*) Los Aíiaticos, que tienen mu­
chas efpecies de racimos íumamente grandes, íe 
vén obligados á hacer correr íiis Vides fobre em­
parrados fuertes,y arqueados,que vienen á fer co­
mo ricas Tiendas de Campaña, debajo de las qua- 
les gozan de la fombra, y toman el frefco. Mu­

chas
<*) ........................SupT;refi.........................

Tum  leves calarnos ,&  rajfx haftilia v irg fy  
Fraxiniaftjue apeare fudes fu rca fq u e  bicornes,
Vtribus en iti uuarum  > &  contem nere venias 
iJ f lS e f ia n t  y ftm m a fq u e  /fj»» t a b u U t a  p er  ttlftiQU Georg. 2,fl
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chas veces un terreno miímo les dá A rroz, ó 
T rigo , que los alimenta; Vides,, que los abafte- 
cen de bebidas; y Moreras , que íbftienen eftas 
Vides, y íuftentan los Guíanos de la Seda , que 
los vifte, y los adorna.

El método de cada País fe juzga eftár fun­
dado en Ja neceíldad que hay de aquel deter­
minado , y creerían perderlo todo , íiguiendo 
otrodiftinto. Es verdad, que no hay para qué 
aventurarfe, íl yá no es que experiencias fufí- 
cientes afeguren , que el logro íerá mejor coa 
la mudanza. Pero yo he notado en los diver- 
ios viages que he hecho , que hay muchos, y 
diverfos Caminos, para coníéguir una vendi­
mia feliz, y que en cien partes fe lograran los 
vinos mucho mas (electos, y que íe coníerva- 
rian mucho mas tiempo , íl le gobernafen con 
mejor orden.

El deíignio que yo tenia de formar un pa­
go de Viñas, me hizo atender cuidadofamente 
los métodos diverfos de las Provincias de 
Francia,  y  en ninguna de ellas he vifto cuida- 
do , que íe le parecieíe íiquiera al que tienen 
en Champaña, de cinquenta años á efta parte, 
con poca diferencia. Su Vino era antes muy 
delicado, y apreciable ; pero duraba poco, y 
no fe podía traníportar muy lejos: oy, por lo 
que una larga experiencia les ha enfeñado, lle­
gan á lograrle fegun quieren, yá de color de 
cereza,, yá de ojo de gallo, yá perfectamente en-



Cencido , y de un rojo muy eftimable , y yá de 
una blancura adequada , y fingular. Afimiímo 
han confeguido dárle un punto de firmeza, y éf- 
tabiíidad, que fin perder cofa alguna de íii gracia, 
y de íli güito , dura íeis, fíete años , y á veces mu­
cho mas.

Efte método , exactamente obíervado en 
•Cuifsi, en Pargnán , y en otros contornos del 
País de Laon , produce en aquellos parages vi- 
nos , que aprecia todo Flandes, tanto como 
los de Champaña T y Borgoña.

El mifino método , transferido á diferentes 
partes de Borgoña , faca de quando en quando 
de la obícuridad, é ignorancia de femejante bien 
vinos, que 110 íe conocían antes.

Efte método tiene varios reípetos , y mirá 
á la Vid , al Lagar, y á la Bodega.

El cultivo de las Vides confífte en plantar­
las , propagarlas, labrarlas, (*) atarlas, echarles 
tierra nueva , y eftiercol.

No fe deben plantar Vides, formar pagos, 
ó  viñas en tierras, fin caíquijo, ó arena grue- 
ía , y á propoíito para producir trigos. Seme­
jantes terrenos tienen á la verdad jugos, y ía- 
les muy abundantes; pero como fe endurecen 
deípues de la llubia, quedan con el menor ca­
lor impenetrables al Sol, y al ayre ; y fus ju­
gos no íe fubtilizan de modo alguno, ni ad-=

quie*
(**) Las labores , que fe ufan para cultivar las V iñ as, (on diverfas, ieguñ 

la variedad de las Provincias, y  plantíos , unas fe aran , y  otras fe caban,fc 
cubren, &c.

Las Vides. i  $ i

Cultive de 
las Vides.

Plantío-
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quieren perfección , ni a&ividad. La Vid fe 
pára amarilla, y defmedrada , ó no dá, en tier- 
tras femejantes, fino un vino accido , grofero, 
é intratable. Una tierra algo endeble , y lige­
ra , que declina en íeca, mas que en húme­
da con alguna cueíla , mezclada con guijas, 
cafquijo , ó pedernales, es mas propria para 
Viñas, que los terrenos, y fondos mas ricos, 
y mas fértiles. Yo no sé fi de ellos pequeños 
guijarros , frotados, oprimidos , y quebranta­
dos por medio del cultivo de la tierra, íe ex­
halan ciertas íales; ó lo que acaío es mas na­
tural , íi íe lanzan de ellos partículas de fuego, 
ó  de azufre, capaces de dár al vino una vive­
za , efpiritu, y actividad agradable. Pero gene­
ralmente hablando , la tierra íiiave, y ligera, ó 
íuelta, comunica mas delicadeza, y güilo á to­
do quanto produce; porque la acción , y las 
influencias del ayre, que en terrenos femejantes 
penetran , y fe introducen, fin dificultad eípar- 
cen, y deíembuelven mejor los bolatiles, ó par­
tes mas eípiritofas, y los principios mas finos, 
y delicados de la vegetación.

Nunca gullaría yo de plantar mis Vides 
muy cerca de un rio , y  mucho menos de una 
laguna. El frefcor , que tales vecindades trahen 
contigo , dá mas fuerza á las eícarchas para def- 
truír las hojas de las Vides, cuya pérdida es in­
dubitablemente feguida de la ruina de los fru­
tos;

Una
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Una Viña fe planta á eftaca; efto es, con 

íarmientos fin raíces, y como clavados en la.r,,: ra»c«- 
tierra, ó con mugrones. (**a) Para plantar á ef- 
taca, fe deben cortar en Invierno los farmientos 
de cepas de buena naturaleza, confervandolos 
en gabillas, que fe guardan en fotanos,(**¿) haf* 
ta tanto que íe planten.

Por los fines de Marzo fe meten , antes de 
plantarlos,en lu í pilón, ó  eftanque cenagofo:de£ 
pues fe plantan, no redos, fino algo doblegados, 
ó  indinados, y de tres en tres, ó  de quatro eii 
quatro en cada hoyo, ó  zanja,de modo, que diftq 
una de otra coía de un pié. Eftos íarmientos, fin 
raíces, deben entrar poco en la tierra, y fiemprc 
por el cabo mas gruefo, teniendo cuidado de de­
jar por efte niifino lado una, ó  dos pulgadas de la 
madera, que yá tenga dos años de antigüedad.

Las plantas, que tienen raíces, fon cepas Almac{ga ¿ 
nuevas, que fe han criado por efpacio de dos, Noticiad», 

ó  tres años en una almaciga, ó noviciado, 
cuya tierra debe íer un poco mas endeble, que 
aquella á que íe han de traíplantar, lo qual fe 
ejecuta en Noviembre. Eftas pequeñas Vides 
fe han de traíplantar, luego que fe arrancan, 
pues fu mucha delicadeza fufrirá no poco, 

Tom.IV. V  aun

(**a) En Caftilla la Vieja les I h m m  P r s v e n x i  , y  en muchaspartes de 
Caftilla la Nueva C ie r n a s.

(+*¿) Muchos Ies echan cierra encima, para que arrojen raíces; haces 
defpues el piando de doícicntos, ó trefeientos juntos, y  al cabo de dos arios 
dan truro; á eftos farmientos les ilán el nombre de B a r b u d a ,  por raion de 

las raíces, que echaron airees de plantarlos.
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Embutir los 
lármientos, 
ó mugrones-
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aun con la menor dilación’.. En cada poíeíion, y  
herencia era conveniente una almaciga de eftas, 
porque íii utilidad es incomparable. Las prove­
nas , que fe plantan con fus. raíces,, dán Vino al 
tercer año , y  continúan, muchas veces en ha­
cernos efte beneficio, por eípacio de íefenta, 
años, y aun mas»

También íe puede renovar una Vina en to­
do , ó en parte por medio de mugrones 5: efto es, 
de falimientos,, que fin fepararlos: de la:cepa „ fe 
amugronan, ó lo que es lo mifmo,, fe acodan, y 
hunden.

Amugronar, pues, 110 es. otra cofa,.que co­
ger aquellos farmientos mas-lucidos, y bien cria­
dos, que fe habian de perder con la poda, y en­
terrarlos,. hundirlos,. ó  acodarlos en una zanja 
baftante larga, dejando cubierta la madera anti­
gua , y haciendo que falga de la tierra folo Iá 
nueva.. Quando la parte , que eftá acodada den­
tro de la tierra,, echó raíces, ó íé la deja afida á 
la cepa madre, para adorno de aquel terreno,. ó  
fi no, fe la íaca, cortando la tierra por debajo de 
ía raíz, y arrancandola para trafplantarla donde, 
haya neceíidad..

Embutir el íarmientO'fe haccpafando uno 
de los mas derechos,. iguales, y hermofos al 
trabes de un pequeño cefto de mimbres,. que 
fe entierra antes,, para cuyo efedo fe baja el 
farmiento de la cepa, dejándole unido á ella: 
en efte cafo echa raíces en el canaílico, y por

de-
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debajo de éi fe corta en Noviembre, llebandole, 
fin maltratarle, á traíplantar, con el pequeño 
canafto, en la parte que fe quiere. (**) Eftos fon 
los quatro modos que hay de multiplicar las Vi­
des. Aprendamos aora á podarlas.

, La poda debe guardar proporcion con la Poda* 
calidad de la madera, ó árbol que fe poda, y 
con la tierra en que fe halla. Si la tierra es fa­
inamente íiielta, ligera , y endeble, y la madera 
del árbol poco íólida, no íe dejan fino dos, 
ó  á lo mas tres borrones, ó  hiemas fobre la ma­
dera nueva de aquel año, para que ño trabajan­
do la íubftancia, fino folo en efte pequeño nu­
mero de hiemas, arroje baftagos mas gruefos, 
lucidos, y.fuertes. Si la tierra es de mas nutri­
mento , y  miga , y la cepa- vigoroía, fe dejan 
en la madera nueva tres, ó quatro hiemas, pa­
ra moderar la acción de la íubftancia nutricia, é 
impedir el vicio, y lozanía demafiada en los ba£ 
tagos quebróte.

Antigua preocupaciones, tanto entre Co~ Tiempo 

fecheros, como Hortelanos i pero acaíb tan podar- 
mal fundada en linos , como en otros, que no 
íe puede podar, fino en el tiempo de Prima- 
vera, Engañanfe en la realidad > y aun íe per­
judican á símifmos 5 pues por no ahogarle, y 
para prevenir una multitud de obras, que im­
pedirán ciertamente en aquel tiempo el fofie-

V  2 go
(**) Quando el farmiento fe hunde, acoder ó embute al pie mifmo de la 

cepa, para fubftituirle en lugar de ella, fe llama ce b a r  d e  e n t e c a .
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go de la poda , la aprefuran, y muchas veces 
la empiezan defde el mes de Enero, y por 
mas diligencia que pongan, es muy entrado 
el mes de Abril quando la acaban. De aqui es, 
que la faba, ó jugo nutricio , que trabaja def­
de el mes de M arzo, engracia , é hincha lue­
go las hiemas de las extremidades, que fon pun­
tualmente las que fe cortarán con la poda: 
con que hallando defpues el cabo .de, los con­
ductos por donde caminaba abierto , cuela el 
jugo, y fe agota en lágrimas continuadas, .hafta 
que el calor le reftaña , formando coftraen 
aquella eftremidad, y haciendo que no páfe 
mas adelante la pérdida. Efta fe evitára del to­
do , y no le difiparia la fubftancia, ni en lá­
grimas , ni en hiemas inútiles, íi la poda fe hi- 
ciefe luego que caen las hojas* Efte era el pa­
recer de M. de la Quintinye ; y habiéndole 
puefto en prádica muchas veces, lia Íalido con 
felicidad. Cada qual puede amelgar, la prueba e& 
una parte de fu V iña, y afegurarfe por. sí mif- 
mo , notando de camino, que la ventaja , que 
halláre en hacer la poda en O toño, para acudir 
á otras labranzas con. todo efpacio, y foíiegp 
en la Primavera j.no trahe coníigo el menor in- 
-conveniente.

Labranfe las Viñas en el mes de Marzo, 
quando eftán podadas;.,la labor varía, fegun 
la naturaleza de las mifmas Vides. Dos eíj)e- 
cies fe pueden conílderar: las Parras, ó  Vides,
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que fe dejan íúbir en tierras no muy fueltas, haf- 
ta cinco, ó feis pies de altura: y las cepas que fu- 
ben á lo mas tres pies. Las Parras, ó Vides altas 
fe labran todos los años, y de quince en quin­
ce fe hunden, y rebajan de la altura, á que 
habían ííibido, lo qual fe ejecuta de eñe modo. 
El pie de la Parra fe mete en una zanja, de dos 
pies de ancha, y.caíi de la miíma profundidad 
que tiene de alto el tronco, ó pie de la planta. 
Cubierto yá éfte de tierra fe eftienden á un lado, 
y otro los tres, ó quatro baftagos mejores, que 
tiene la Vid , y fe meten en hoyos de íeis. pul­
gadas de profundidad, para amugronar, ¿aco­
dar los íarmientos. De efta manera , trabajando 
la planta antigua en tierra nueva, cobra mas vi­
gor, y dá mas fruto. Efta operacion íé ejecuta el 
mes de Noviembre.

No íe obíerva efte mifmo método con las 
cepas, ó Vides bajas, en que realmente fe re­
coge el mejor Vino. Eftas fe hunden, y dif- 
minuyen de altura todos los años, y fe las fe- 
pultaaigun tanto al trabajarlas, de fuerte, que 
una cepa ocupa debajo de tierra muchos pa- 
fos, y no pocas veces ( defpues de algunos 
años) muchas toefas. Ticnefela precaución de 
difminuir la cepa con igualdad, é impedir 
que fe acode, ó amugrone por sí miíma, pues 
.quedaría , de eíle modo expuefta á fer corta­

da
&*) Cefav OdW  pal, Ravaíemcat.

Humh'míen 
co,(**)ódi- 
minució de 
altura.
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da con el trabajo, y labranza del año fi- 
guiente.

Quando yá íe advierte, que las Vides fon 
viejas en demasía, es neceíario , ó arrancar­
las, ó ingerirlas : íi íe arrancan, fe deja por lo 
menos pafar un año fin poner planta algu­
na nueva en aquel litio > pero con todo efo 
el T rigo , el Centeno > ó qualefquiera otros 
granos trimeíinos íerá bueno fembrarlos alli, 
pues feguramente dirán bien , y al mifmo tiem­
po fe defengruefa , ó adelgaza la tierra, que­
dando mas ligera, y proporcionada á la deli­
cadeza de la nueva planta , que fin efta caute­
la hallaría en aquel parage un mantenimiento 
muy fuerte, capaz de M ocarla, y acabar con 
ella.

Si la cepa vieja arroja aún muy vigorofos 
los pampanos, pero fin fruto, en lugar de ar­
rancarla fe puede ingerir. En efte cafo fe tiene 
cuidado de hundir en tierra bien apretada toda 
la cepa vieja , fin dejar falir fino dos, ó tres íai> 
mientos de los que arrojó aquel año , fobre 
los quales fe logrará el ingerto mejor , que en 
la madera antigua, que íe hiende con mas difi­
cultad , y que por fu mayor gruefo tiene poca 
proporcion con la púa, que fe introduce, y con 
que fe debe hacer eftaefpecie de ingerto: la ope­
ración es femejante á la que fe ejecuta en los 
demás arboles.

Aunque la operacion, y cuidado de hun­
dir
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dir las Parras, 6 Vides altas, efcuía de la nece­
íidad de echarles, tierra, nueva; pera de doce 
en doce años, en las tierras lig e r a s y  en las 
fuertes de quince en quince fe debe echar nue­
va tierra á los pies de las Vides bajas „ ó ce­
pas. No es, necefaria fino una cantidad me­
diana , y la regla es dejar íiempre un pie de 
diftancia, entre eípuerta 7i y efpuerta,. ó entre 
un monton , y otro de la tierra que fe añade. 
Mayor cantidad de ella podria viciar las ce­
pas, alterar la delicadeza del V in o, y formar 
fobre elpie de las. Vides una coftra , y eípeíüra 
capáz de privarlas de las influencias del ayre, 
que introduce, partículas. ígneas , y los jugos 
mas perfe&os.,

Echafe también, en las Viñas una canti­
dad mediana de eftiercol cada fíete anos en 
las tierras de muy poca m iga, y en las mas 
cerradas, y fuertes de doce en doce años. La 
abundancia, ó demasía de abono de eftier­
col quemaría el tronco  ̂ de la Vid, abreviára 
fu. duración, y alterara íin duda la qualidad 
del Vino. El eftiercol de la caballeriza es el 
mejor para las: tierras ligeras, y para las fuer­
tes fe mezcla con el de los eftablos, ó lugar en 
que fe encierran, cerdos, y todo ganado bacuno. 
El de los rediles, quando yá ha exhalado íu 
fuego , es muy provechoío para las Vides, que 
amarillean r y deícaecen, con ta l, que íé em­
plee en menor cantidad r que las otras efpe-

cies

T ie rra  nue­
v a .

Eíliercol.
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des.

D cfm am o-  
n ar las V i­
des.

Efcardar la 
tierra.
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cies de eftiercol. El tiempo mas á propofít© 
para eftercolarlas Viñas es en Noviembre: pero 
ii es lio violo el O toñ o, fe dejan de eftercolar 
hafta Febrero, por el prudente temor de que el 
eftiercol, y la tierra formen un cieno, ó liga 
glutinofa , perjudicial á las cepas, á que fe pega 
obftinadamente.

El tiempo de atar las Vides , y afirmar las 
cepas á los rodrigones, 6 eftacas , es quando 
empieza áeftár la uba en flor.

Por efte miímo tiempo íe defmamonan , y 
cercenan las Vides, ó antes, 6 deípues de atarlas: 
efto fe ejecuta, deteniendo, ó cortando la cima 
de los baftagos, ó guias de los pámpanos altos, 
defgajando aquellos rehijos, ó renuevos , que 
arrojan ácia el pie de la planta , y en íu tronco 
miímo ácia los lados. Efte trabajo fe reitera, pa­
ra afegurar jugo abundante á los frutos, que yá 
entonces fe han declarado.

No es menos necefario efcardar (**) el ter­
reno , y arrancar por dos, ó  tres veces las hier­
bas , que nacen al pie de las Vides, y que de- 
fuftancian la tierra, y la quitan , ó diíminuyen 
fii calor, y fomento natural. Pero fea para

ar-
(* * )  E fta  operacion, ó lab o r tiene m ultiplicidad d e  n om bres, caíi confor­

m e varían  las P rovincias. En unas d icen ;S a l la r ,  co m o fu ced e  en las M on­
ta ñ a s ; en o tra s ,c o m o  en C aftilla  la V ieja , dicen E f e  a r d illa r) ,  en A ndalu­
c ía , p or lo  que to c a  á las V iñas, le llam an C u b a r  ,  y  p o r lo dem ás Roznar. 
M uchos dicen E f c a r d a r ,  y  no pocos S a c h a r .  L a  haxadilla con que fe e je­
cu ta  efta  la b o r ,n o  v a r ía  m enos, llam ándola S a l l e  ,  S a c h o  , H a d a d a , E f -  
c a rd illo , E f c a r d a d e r a ,  Roz^x, R o c a d e r o ,y  R o b a d o r . Y .  O din . D ic. p al. 
S arclct.
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arrancar las hierbas con el almocafre , ó para 
rozarlas con el azadón, íe debe fiempre evi­
tar efta operacion, y no entrar en la Viña á 
ejecutarla deípues de llubia.,, hielo, ó e(carcha; 
pues piíando, y hollando la tierra, íe comprime, 
aprieta, y deja impenetrable á la acción del ay- 
re , lo qual hace defcaecer , para amarillas, y 
aun feca muchas cepas, y rebol viendo deípues 
el hielo , ó efcarcha , íe introduce un frió mor­
tal , ó por lo menos, capaz de detener la vege­
tación por mucho tiempo.

Las Vides tienen tres peligrofos enemi- infeaosene 
'gos , el Gríbouri, ó Pulgón; (**a) el Eícara- vi£s.dclas 
bajillo, ó  Cuquillo , (**b) y el Caracol, ó Li­
maza. El Pulgón es una eípecie de efcarabajo, ^ ®rip^ 
del color, y figura de un mofcarcLón, aunque ĝ - 
mucho mas pequeño : pafa el Invierno en tier­
ra-, aíido al pié de las cepas, principalmente 
en los Majuelillos , ó Vides nuevas , a quie­
nes roe las raíces mas delicadas, y tiernas. En 
Mayo íale de la tierra, y toma á íii cuidado 
arruinar los pámpanos : íufténtafe, crece , y 
pica las hiemas , y los renuevos : lo qual es 
cauíá muchas veces de que perezca todo quan- 
to arroja la Vid. A l Pulgón fe le dá , con no 
poca utilidad , el cámbio , y equivalente, fem- 

Tom.IV. X bran-

¿**a) l a  traducción Italiana le llama F ía t-ta la  ;  efto es, L ad illa , tom. 4,
D ial.
(**b) Otros dicen Efcarabajuelo ,y Cuquillo j QtrQS PutguiiU j OCIOS 

geraerica&vente Gufano ¿ y otros Piojueít%
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brando habas entre baftante cantidad entre las 
mifmas cepas , y por el nuevo follage de las 
habas , que es fácil de multiplicar en breve 
tiempo , deja en libertad las Vides. Quando 
conviene fe quita efte follage inútil , en que 
fe aloja nuevamente , y con toda aquella ra­
za , y familia malhechora fe quema al pié 
de la cepa , previniendo por efte medio un 
m al, peor todavía, que el primero > pues ef- 
tos miedos pican también el racimo , quan­
do eftá maduro, para ovar alli, faliendo def- 
pues legiones de guíanos , que caüfan corrup­
ción en los racimos, en las cercanías de la 
vendimia. El Sol chupa, y defeca muy pref- 
to el zumo de las libas, y racimos acometi­
dos , y en breve fe convierten en mero pol­
vo. Eftos infeftos fe apartan de alli bien pro­
veídos , y rellenos, y bufcan un retiro para 
convertirfe en chrifalidas , o dormidas, y deí­
pues en nuevos pulgones. Si hallan un efter- 
colero , fe alojan en él de buena gana 5 por lo 
qual muchos de los Viñeros , ó propietarios 
de las Viñas, ponen uno' al pié de ellas. Efte 
es el afylo , y lugar donde fe aquartela efta gen­
te de guerra, y otros muchos miedos, que to­
man partido en fus reales, y fe alojan juntos. 
Pero no eftán feguros con muchos Cofecheros 
diligentes , que al fin del Invierno le ponen 
fuego al eftiercol, y fe extermina con totál fe- 
guridad una multitud de enemigos , y malhe-
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schores.' Las cenizas , que quedan, fon cafi tan 
b̂uenas para abonar la tierra, como ei eftiercol 

mifm<k
/ H1 Cuquillo ,,© Eícarabajuelo , es otra e£- 
"pecie de pequeño .¿fcarabajo, menor que una i£ Cu(1'u~ 
¡mofea. ordinaria.1, con fu eícámita verde,real­
izada de un cabo á otro del oro mas. brillante.
Jai lugar de cabeza , tiene una trompa dura 
muy larga , y armada de fierras, con las qua- 
|es hace mucho daño á los racimos, y no ha­
ce menos á los pámpanos, todavía tiernos, cu­
yas hojas arrolla al rededor de sí, y fe cubre 
con una íuerte tela, o  plumazo, que forma pa­
ira ovar. En Invierno íe retira debajo de tier* 
ra;, o a algún eftercolero , en donde vive dur­
miendo. Bufcanfe con cuidado aquellos rolli- 
to s , que encierran los huevos , y fe queman al 
pié de la cepa.

 ̂Eligefe el tiempo de rocío, y frefco de las Caracoles, 
mañanas , para hacer guerra á los Caracoles, ó Linuzas- 
ó  Limazas, que íe efconden en tiempo de ca­
lor. La coftumbre , que hay en Lenguadoc, de 
guiíar , y componer eftos iníé&os, hace mas 
animoíá efta peíquiía; pero en vano un par­
ticular , aunque laborioíb , trabajará por sí folo 
en librar íu Viña de eftos inferios: es predio, 
que todos los habitantes de un circuito fe unan, 
convengan , y hagan liga para efta guerra. De 
otro modo fe fatigarán mucho , y en vano 
para quitar la vida á cien enemigos en una

x   ̂ yi~
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Viña , quando hay dos rail deftacados de irtf 
ejercito , y yá en. marcha para entrar en ella, 
delde las Viñas vecinas. < r i.' . •

Deípues que fe reiteraron, fegun Convenía* 
los trabajos .y y labranza de las Viñas j  yiquq 
un Eftío favorable profperó las Vides , y fus 
frutos con los afanes del Coíechero; madura 
en fin el racimo. Yá es tiempo de hacer los 
preparativos necefarios para la vendimia, íé lim-; 
pian las cubas , fe laban los vafos, y  el lagar íe 
diípone, para que nada haga falta.. Cero el mo-* 
d o , y circunftancias de íácar el vino, y  gober-: 
narle es materia tan importante , que íerá mas 
conveniente dejarla para otro paleo. Llegúeme- 

¡nos á lo inferior de la Viña, y les haré á Vs.nis, 
tocar con la mano la mayor paite 

de quanto he dicho.
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E L  VINO.
C O N V E R S A C I O N  S E X T A ,

EL CONDE.
L A  CONDESA;
EL PRIOR.
EL CABALLERO.

Í 4 Cond. A  hemos hecho los preparar!-

Vs/ms. que los Vendimiadores concurren á cen­
tenares á ofrecerles fus cuidadofos afanes. Qué 
ordenes tienen que darles:!

E l Cond. De la diligencia de la vendimia vendimia, 
ídepende la calidad del Vino. Lo primero, que 
yo les haré faber es, que, que han de dár tres 
bueltas á todo el pago, ó viñedo , para tres 
eípecies de vendimia. La primera ferá de los 
racimos mas ralos, mas delicados , y maduros, 
de los quales es neceíario quitar todas las ubas 
podridas, requemadas, verdes, y picadas de in­
fectos. También les recomendaré á todos mis 
Obreros-, y Viñadores, que corten el racimo, 
eon lo menos que fea pofible, del pezón, que 
le une al farmiento , pues es amargo , y á pro- ; , 
porcion de íu longitud comunica al Vino un $ g  ¡ f

vos de la vendimia. Imaginen
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La íegurida vendimia , Íeífá de ios racimos,5 

que tienen Jas ubas mas eípefás, y ion mayores, 
6  algún tanto menos maduros. La tercera, de los 
racimos verdes, podridos, fecos, ó tocados; y 
en una palabra , del defecho , y la rebufca. De 
eftas tres vendimias íaldrán tres mafas, cuya di­
ferencia fe vé bien clara.

Mezcla. Efte trabajo, que es de fuma importancia, 
fe puede perfeccionar, añadiendo otro cuidado, 
que es éfte. Procuraré tener Viñas de diferentes 
calidades : las unas plantadas en tierra eftrema  ̂
mente íiielta , y pedregoíá , que dán un vino 
muy delicado, y fragranté ; y otras en un fon­
do de tierra mas fuerte, y crafa, que me dán 
un vino de mucho cuerpo j íi quiero reunir 
eftas buenas calidades en un miíhio vino , y 
comunicarle al ufo la perfección del o tro , lo 
puedo hacer , ó en la Viña , mezclando con 
propoicion los racimos de diferentes parages, 
o  en la Bodega, incorporando el m ofto,que 
alio de ellos. Pero í] difiero el hacer efta mez­

cla , cortando un vino yá hecho con otro 
corre evidente riefgo de perderlo todo; porqué 
eftos licores , quando lograron yá íu perfec­
ción , tienen no poca dificultad en incorporar­
le , y unirfé perfectamente entre sí ; pues el 
mas endeble trueca el color , y comunica fu 
¿efecío al otro , en lugar de quedar corregido 
con ía calidad de la buena compañía, que lo­
gra. El menor m al, que puede íuceder > (aum

que
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que es muy grande) es quedar alterado, y tur-* 
b io , con una efpecie de nube , pofo , y heces, 
que desluftra fu color vivo , y le quita en fin 
la perfección del gúfto , y aquella limpieza, y 
tranfparencia , que le hermofeaba. Nada de efto 
fucederá , fi fe juntan los racimos mas perfedos, 
que hay en una Viña, con otros que haya bue­
nos , y fanos en otras. De efta unión, hecha 
defde luego, y pifadas las ubas juntamente;, fale 
un licor exquifito, que teniendo firmeza , fra­
grancia , delicadeza, y color vivo, lo confer- 
vará todo muchos años, fin la menor alteración.. 
Una larga experiencia nos juftifica, y dá prue­
bas de efta verdad , y la mezcla, y unión de 
tres , ó quatro efpecies de racimos de diferentes 
calidades, y Viñas, es lo que ha dado tanta 
perfección, y nombre á los famofos vinos de Si- 
lleri,'de A i,  y de Hautvilliers, que fon tales, 
qué es precifo confefar, que quantas perfeccio­
nes , y gracias encierran en sí los demás Vinos 
para Ijfongear el gúfto , parece que fe lian jun­
tado , y reunido en eftos.

El Padre Perignón, Religiofo Benedidino 
del Monafterio de Hautvilliers, fobre el Rio Mar- 
n e, fue el primero , que fe aplicó con felicidad 
á unir de efte modo diverfas efpecies de ubas, y 
hafta que fe dilató mas, y comunicó íii método 
á otras partes , no fe hablaba fino del Vino de 
Perignón, ó de Hautvilliers.

E l Cab. Ayer > leyendo el feftin de Def-



1 6 s Efpectdculo de la Naturaleza. 
preaux, hallé todos los Vinos, que acaba de 
nombrar el Señor Conde , con la explicación , y 
orden de los collados, ó cueftas en que fe co­
gen. El feftin. fe reduce , fegun dice el Comen­
tador , á una compañi?, de hombres de buen 
gúfto , difputando cada uno , fegun fu parecer* 
acerca déla bondad délos Vinos, que ib recogen 
en los collados de las cercanías de Reims. Quife 
deípues vér en el Mapa los nombres de Perig- 
nón, Silleri, Hautvilliers, A i, Taísi, Vercenai, 
Saint-Tieri, de que habia hablado en la nota»' 
pero en vano buíqué el de Perignón, pues ja­
más puede encontrar tal colina.

L a  Cond. Creolo aíi, pues el que hizo las 
notas, y comentó el feftin , juzgó que Perig­
nón era una montaña , ílendo un hombre: 
qué hay que hacer ? efo no quiere decir na­
da. Ruegoles á Vs. ms. que bol vamos á la ven* 
dimia. Yá comprehendo aora , por qué el ]fjw 
no de un pobre trabajador es tan inferior á el 
de un Caballero, ó á el de un Ciudadano, aun-4 
que fean de la mifma efpecie las Viñas , f  
los racimos. El Viñero , que no tiene fino 
una , ó dos aranzadas (**) de Viña , no podrá 
hacer elección, ni mezcla : no tiene con qué 
facar, fino una cuba de Vino , y quiere mez­
clar en ella la eípecie buena con la m ala, y lo

que
(* * )  C ad a  aranfcada es e l te rre n o , qu e en un d ia  a ra  un par d e  bueyes., ó  

m uías i  pero en algunas Provincias aran zada es lo  m ifm o ,  que cien pies 
«juadcados.



que confígue es, echar á perder las dos. Tero 
el proprietario , que tiene multitud de Viñas, 
y dilatados pagos, puede averiguar las diferen­
tes qualidades de la uba , ó del terreno , y hacer 
con efte eftudio una mezcla, que le dé honorífica 
reputación á fu Vino.

E l  Cond. Lo que he dicho acerca de la mez­
cla de las Libas , fe entiende , tanto quando íe 
quiere facar Vino blanco , como quando fe de- 
fea mas encendido, ó tinto.

E l Cab. V . m. habla del color del Vino , co­
mo íi fuera Señor de dárle el que le parezca: 
fe puede acafo facar del racimo, ó uba blanca 
otra cofa , que Vino blanco 5 Ni de la uba tinta 
otra cofa, que Vino tinto*

E l Cond. La uba blanca no dá, en la realidad, 
fino Vino blanco * que no tiene comunmente 
fortaleza > m prerrogativa de qualidad ventajo- 
ía , amarilléa prefto , y cae de fu bondad y vir­
tud defde antes del Eftío 5 y aíi eftos Vinos blan­
cos yá caíi nadie los faca , ni fe ufan 5 sí bien la 
medicina los aconfeja algunas veces. Pero el Vi­
no cryftalino, á que llaman Gris, (**) que tiene 
una vifta tan viva, y una blancura > y brillantez, 
que le hace parecer un cryftál, fe faca de las ubas 
mas negras , (**) y fu blancura jamás fe confer-

Tom.IV. Y  va,
( * * )  N o ob ftan te , que C r is  es lo  mifrno, queu n com puefto de blancd, y  ne­

g ro , D icc. d e  C o m . lee. G . en el Id iom a L atin o  Cinerev.m  ,  ^Album  e x  f u f o ,  
ó  L e u c o p h a e u m ,  y  que parece fer lo m ifm o que cla re te  ,a q u i fe tom a por un  
co lo r perfed am ente b la n c o ,  com o 1»  es el d e  efte V ino. E l  Italian o trad u ce  
V in o  Chiarofo.

(**) Negras m ortAm  5 dice l»  traducción Italiana.
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v a , ni logra mejor confiftencia, que quando fe 
rha puefto cuidado en quitar todas las cepas, que 
dan las ubas blancas. En otro tiempo el Vino de 
A i apenas fe podia confervar un año. El Vino 
dulce de ubas blancas , de que eftaban llenas las 
colinas de aquel terreno,llegaba d afperear, y ama­
rilleando , nadaba en la fuperficie , alterando toda 
la maía del Vino. Pero deípues que íé ha puef­
to cuidado en quitar toda uba blanca, de mo­
do , que no éntre en la compoíicion del Vino de 
Champaña un grano , fe ha llegado á perfeccio­
nar tanto el Vino de los collados de Reim s, que 
dura íiete , ú ocho años. Y el de Mame quatro, 
o  cinco. Los Vinos de Borgoña no caerían de íii 
perfección, como lo hacen, defde el tercer año, 
y muchas veces deíde el íegundo, íl fe íacáran con 
efta mifma precaución.

MI Cab. Com o es poíible, 6 como íe hace, 
que la uba negra, que dá el Vino tinto de Borgo­
ña , le dé blanco como el agua en la Champaña*

E l  Cond. A l Vino de uba tinta íé le dá el co­
lor , que fe quiere. Lo que fe hace quando 
fe defea Vino perfectamente blanco , es efto. 
Entran las Vendimiadoras muy de mañana en 
la Viña 7 y eícogen los mas hermofos racimos: 
colocanlos con gran tiento en las ceftas , ó  ca- 
naftillos, que íe ponen para mayor convenien­
cia al pié de la cepa: deípues fe meten con el mií~

mo
(**) El original Francés pone la palabra Gris ¿pero la traducción Italiana 

Se llama aquí blanco a cíle Vino.
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.ino cuidado,y delicadeza en otra cefta , ó canas­
ta mayor, fin maltratar las libas, ni rebentar un 
grano, en quanto fea poíible, y aun fin dimi­
nuirles , ni desiuftrar aquel azul, que las adorna, 
ni quitarles el rocío , que las baña todas. La nie­
bla , como también el rocío, contribuyen mucho 
á la blancura del Vino.

Si el Sol es un poco vivo, íe efíienden íaba- 
nas , ó lienzos humedecidos fobre las banaftas? 
porque de otro modo , recalentándote los raci­
mos , podría tomar el Vino un tinte encendido, 
y fogoío. Carganfe las banaftas en animales de 
páfo, y natural apacible, que las lleben lentamen­
te , y fin golpearlas hafta el jaraíz , fótano, ó bo­
dega , en donde eftén con frefcura , y á cubier­
to. Quando el Sol es moderado , fe vendimia 
fin peligro , hafta las once de la mañana> pero 
quando es ardiente, fe deja á cofa de las nueve.
Defde que las banaftas llegaron yá á la caía,
(que fe entiende bien quánto conviene ’, queeí- 
té cerca de la Viña, para que las ubas no íe ma­
chuquen , ni fahornen, ó efcalienten con lo largo 
del camino) luego al punto , fin exprimirlas en la 
cuba , fe empieza, echándolas en la prenfa , cu­
ya eftrucfcura , pieza , y ufo íes manifeftaré á 
Vs.ms. en caía.

Deípues que fe le dio á la uba la primera 
preílon , ó torcedura , fe recogen con la ma- Sapra!- 
yor prontitud poíible los granos, que fe efcurrie- fa* 
ton, 6 apartaron de la mafa comun, á que 11a-

Y z  man
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man pié , y fe le dá la fegunda preíion, 6 prenía. 
Luego con una pala con fu corte , fe vá for­
mando un quadrado perfecto al rededor de la 
mafa , ó pié , cortando los racimos, que fe apar-

ta-

A . B. Cama de la prenía, juntamente con otras 
piezas, que le íirven de fuftentaculo , ó  afiento. C . 
Pilares , ó piernas , que bajan perpendicularraente, 
hafta clavarfe fuertemente en el fuelo, encima del 
qual hay dos maderos gruefos, pueftos al través, que 
p or medio de la cantería , que los aíegura , afirman 
los pilares. Eftos eftán atraveíados por la parte fu- 
perior con dos viguetas fuertes, y  horizontales. La 
inferior de ellas lirve de hembrilla , ó de recipiente, 
ó  fomero eftriado para que éntre el ufillo en ella. 1>. 
Uiillo con fu rueda. E . T ab ló n : es una viga grueía, 
en que eftriba la rueda , para que báje el caitillejo, 
ó  viguetas, que íe cruzan íbbre las tablas,con que íe 
cubren los racimos. F.Los racimos, ó mafa de ubas, 
que fe vá á exprim ir. G .  Meíeta , en que fe pone la 
liba. En efta meíeta hay una muefca, ó canal , diri­
gida áciala cuba, con una cuefta, ó pendiente fuave 
para que vaya cayendo el m oflo. A  fin de que pueda 
íefiftir á la violencia déla prefion, eftriba la meíaen 
Uli p o y o , ó macizo de cantería , que tiene en fu cir­
cuito páfo libre para regiftrar* quando fea neceíario, 
el cimiento , y  íeguridad de los pilares, ó piernas, y  
para poder ajuftar, y  componer todas las piezas, que 
lo neceíiten. H . Rueda , que firvepara bajar el uíiu 
lio , y  el tablón íbbre los racimos.

Quando llega el cafo de ufar de la prenfa, fe echan 
fobre la mefeta bailantes racimas. Efta mafa de ubas 

• fe



taban , y fe echan encima de la miíma mafa , con 
lo qual fe le dála tercera prenfa, que fe llama 
primera poda,por razón de los racimos, que fe 
cortaron con la pala.

De
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fe llama Pilón, (**) el qual íe va colocando en la me* 
leta en forma de quadro. Encima del pilón íe ef* 
tienden tres tablitas, ó  liftones, uno en medio, y dos 
á las orillas ; no tanto para que fcñalen, y  determí­
nen el paragc- en que fe han de hacer los recortes de 
los racim os, con una pala cortante , repitiéndolos 
conforme convenga, íegun las torceduras, ó bueltas 
de prenfa , quanto paradifponer un plano perfecta­
mente nivelado á las tablas, que bajan para apretar, 
y  exprimir la uba , y  ocupan de un lado á otro del 
pilón. Sobre eftas tablas fe eftienden defpues la vi­
guetas, caballetes, ó  caftillejos, quatro, ó cinco, con­
forme fea la magnitud de la prenfa. Sobre efte primer 
orden de viguetas fe cruza otro fegundo,y defpues el 
tercero. Luego, por medio de la rueda del to rn o , ó 
exterior,fe va rodeando el cordél,defarrolIandole de 
la rueda interior , ó del ufillo, para que aíi efte, co­
m o el tablón, ó  viga, bajen á apretar las viguetas.

1= Bomba de cuero, para paíar el V ino de una ti­
naja á otra. En las eftremidades de efta bomba hay 
dos cañutos, de madera , uno de los quales fe aplica 
al fuelo de la cuba, que fe vá alienar; y el otro á una 
canilla grande, que fe introduce en la tinaja ,  que íe 
defocupa. K . Fuelles grandes , para foplar , é impe­
ler el V ino, quando yá llegó á ponerle á nivel en las 
dos tinajas. L . Los mifmos fuelles, viftos de perfil.

M ,
(**) En Francia la llaman y á  S i t e  t i  yá V a n  ¡ y  y i  M c n t
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P rim era  p o . De efte m odo, con diverías preníaduras , y 
segú da,t:er- cortes, ó  podas de los racimos, fe bajan las ma­
ta , y quinta yores vigas, y conforme fe ván dando prenfas, fe le 
Poda- dá también el nombre de fegunda, tercera , quar* 

ta , y quinta poda. (**)
El Vino T que fale de la primera torcedu­

ra * ó buelta de prenía , fe pone á parte,íi el 
racimo eftá bien maduro , y el año ha (ido 
muy cálido ; porque en elle caíb cuela el licor, 
y íale el Vino con abundancia , y correría rief- 
go de teñirle a lgo , ó falir tinto, mezclándole 
con el de la fegunda buelta. Pero efta mezcla 
es útil , y algunas veces neceíááa; conviene á 
faber, quando el año no ha íido cálido, y la 
primer buelta de la prenía exprimió poca can­
tidad de mofto. También fe puede tal vez mez­
clar el Vino de la primera poda , ó recórte 
con el de las dos primeras bueltas de prenfa. 
No obftante , muchas perfonas bien inteligen­
tes , no guftan de correr el riefgo., que hay en 
efta mezcla; pues podria malearfe el primero, 
y mas excelente licor , qual es el de prenía; 
efto es , el de la primera , y fegunda buelta,

que
(** )  R e c o r te  fe fuele d ecir cii É fpaña , y  fe h ace  con una hacha , mas larg a  

q u e  lo com ún.> .
------ ----------- ................. M ,, .  ........ , ,  . ./ »

M . Canilla , ó  fuente grande con fu llave, para que 
corra, ó  mane prontamente el Vino. N .T aru go,que 
íe mete en la parte fuperior de Ja cuba , nuevamente 
llena, para que el ayre exterior detenga el Vino, que 
de otro m odo fe vertería al quitar el cañuto.
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que íe dio con ella. El Vino de poda , ó recórte 
es excelente para facar una bebida perfecta, y fe 
puede juntar con el Vino tinto, íi fe hace á parte.

Los Vinos de recórte , ó poda van fiem- 
pre tiñendofe mas de grado en grado 5 porque 
la acción, é impulío de la prenfa fe hace ca­
da vez fentir m as, y mas en el orujo , ú ho­
llejo de cada grano de uba 5 y las partículas, 
que íe deíprenden del tal hollejo, fon las que 
dán el tinte á los Vinos. El ardor del Sol , y 
los golpes, tropiezos, y faltos del acarreo ion 
á veces tan violentos , y obran tan fuertemen­
te en lo exterior del racimo, que el licor , que 
eftá en los hollejos puefto en movimiento , fe 
junta defde la primera prenía con el jugo inte­
rior del grano , y en efte cafo 110 puede íalir per­
fectamente blanco el Vino :, y ferá ojo de ga­
lló , ó aloque , y aun mas cerrado. La quali- 
dad del Vino no es peor por efto 5 pero el gúf* 
to ,.y  la moda es , que fea uno, 11 otro , ó abfo- 
lutamente blanco, ó ab'íblutamente tinto ; efto 
es , ó de una blancura perfecta , y abíoluta, ó  
una efpecie de tinto encendido, profundo, y cu­
bierto.

El Vino de la fexta prenía íe junta al que 
fe faca de la rebuíca , y defecho para los ufos, 
y fer vicios menos importantes , ó  comunes. 
En los lagares de Champaña aprietan tan ru­
da , y violentamente la uba , que el orujo lle­
ga á quedar tan duro como una piedra. Con

to^
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Aguardien- todo efó fe faca de él un Aguardiente de mal
tc a c” gúfto; pero útil para las heridas, y para otras 

muchas cofas.
vino tinto. Vengamos yá al Vino tinto. Por la expe­

riencia fe íabe, que el color del V in o , mas , ó 
menos inteníó, proviene de la m e z c la m a s , ó 
menos perfecta de los licores, que encierra en sí 
la cafca, ú hollejo de la uba , junto con los gra­
nillos , que tiene dentro. Efta es la caufa, de que 
para dár al vino efte tinte , y color cubierto, fe 
pifa primero la uba, y deípues fe mete en una 
tinaja, dejandola repofar con iacafca, antes de 
ponerlo todo en la meía del lagar, para expri­
mirlo de nuevo. De efta manera , trabajando 
en la cuba , ó  tinaja las partes mas eípirito- 
ías , por medio del herbor , hieren, y golpean 
por todas partes á la caica:, ú hollejos, y gra- 
nillos de la uba, que fe rompió, y cuyas túni­
cas fe quebraron al pifarla. Efta íübftancia de 
color rojo , que eftá en el tegido de los holle­
jos , fe deíprende de ellos , y fe pone en movi­
miento con el calof, que penetra el todo, y íe 
mezcla con la mafa del licor , á proporciona 
que efte fe tiene en la cuba con la cafca. Y aíl 
íe podrá eftár con certidumbre de lograr un 
y in o  abfolutamente tinto , dejándole con la cafc 
ca , ó con los hollejos , y granitos de la uba 
largo tiempo en la vafija , ó cuba en que fe in­
trodujo. Pero el licor accido , y amargo , que 
contiene el pezón del racimo ^movido por el;



-mifhiO calor, fe mezcla también con toda la mafa, 
y efparce una amargura, ó humor áccido, que ha­
ce al Vino iníbportable , principalmente en años 
fríos. D ° s

A .B . Los pies, ó cama, y  otras piezas, que íirven 
í  la prenfa de aliento. C . C . Pilares, ó  piernas. Los 
que eftán á la izquierda del L ed o r fon los pilares 
verdaderos,ó los que abfolutamente fe llaman pilares. 
Los que también efta na fu izquierda,y fon.mas bajos, 
fon los pilares falfos.En m edio,y al través dé los pila­
res, eftán los canecillos,ó puntales,que fon unas pie­
zas pequeñas de madera,en que eftrivan los arboles,á 
íin de mantenerlos en equilibrio, ó balancearlos,en 
c^fo de necefidad. D . Los arboles, ó  v ig a s , que íe 
foftienen al tra v é s , ú orizontales, entrando, en los 
pilares verdaderos. Eftas vigas fon dos £ lo menos,y 
fuelen fer quatro,y aun feis. E . El ufilio, cuya eftre- 
midad inferior fe llama cepa,ó quadro. G . La rueda, 
que movida de cinco, ó feis hombres,hace andar,yá 
á un lado, yá á otro el uíillo, para que fuban,ó bajen 
los arboles. H .Caftillejo,ó contrapelo: eáunconjun-' 
to quadrado de tablas grandes, lleno de piedra por 
dentro.Efte contrapefo debe tener diez pies de largo, 
y  quatro y  medio de ancho por cada lado: 110 obítan- 
te,que pefa mas de tres mil libras, puede fubir, y ba­
jar, entrando , y  íaliendo en el pozo de cantería, ó  
pavimento, de donde fe propone en la figura, como 
que va á fálir. En la licuación , que le reprelenta en 
efta prenfa, no hace el contrapelo fuerza alguna , y  
permanece en quietud.Defcanla en tierra,y mantie­
ne los arboles en equilibro, y  repofo, por medio de 
los canecillos de los pilares fallos.

Quando fe quiere poner en egerciciola prenfa,fe 
Tim.ir, Z  di
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Dos medios hay de precaver efte inconve-

iiien-
. , , da principio, dándole biielta a ia rueda G . Y queda

U fo d e  la .  1 L r  . ,  . - J1 r
prenfagran- el contrapelo quieto, o  en tierra; pero los arboles íu- 
áe- ben .acia E . con la fuerza que .hace el afilio, quedan­

do por el otro lado .en equilibrio los arboles miímos.' 
Quando yá bajaron algo, fe introducen cañas grue- 
ías en la dieftra de los pilares,entre la unión de ellos, 
y  laeftremidad délas v igas, que bajaron. Entonces 
íedánbueltas a la  rueda , al contrario de las: prece­
dentes,. y  bajan las vigas. Com o el pilón de racimos, 
que refifte á fu deícenío, les firve de apoyo , hace el 
m ovim iento del uíillo,que las baja con dificultad,que 
áuba neceíariamente el equilibrio. Siendo ehpeío de 
efte de tres mil libras, como dijim os, y  eftando col­
gado en la eftremidad de vigas tan largas, forma con 
el ufillo una palanca tan terrible, que faca en quatro 
horas (**) veinte y cinco toneles deV in o  , de una 
torcedura, ó pilón de racimos folamente.

O tras prenfas hay, en las quales,en lugar de eftri- 
var el ufillo en el contrapelo, (**) fe coloca entre dos 
pilares,ó tablones,que ion unos maderos largos,fuer­
tem ente hincados en tierra. En efta efpecie de pren- 
ías no puede fubir el ulillo, y  le hacen bajar las vigas 
á fuerza de brazos. Por no fatigar alLe& or, dejamos 
otras partes de menos nidnta,que entran en la eftruc- 
tura déla prenfa,pues aquí no tratamos de arreglar­
les á los Carpinteros fus tareas.

Omitimos- la figura de la prenía en forma de co­
fre, porque no la hornos podido lograr exa&a: ade­
más de que adelantaríamos poco, pues no fe ufa de ' 
ella en pagos, ó  viñedos grandes.

(* * )  V einte y  q u atro  trad u ce  el Italian o.
. (* * )  Contrapefale llaman algunos. . ,
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■miente :-,él uno es,-vendimia!: quando el :$ol eiM 
mas ardiente, y defcubieito. Entonces, obrando 
la acción de efte Aftro en el hollejo , y exterior 
de la IJba, produce un efecto, que no alcanzaría 
'á producir el .encubarlo todo por muchos dias. 
-En efte cafo bafta que- el racimo efté en la cuba 
veinte y qitatro horas; y aun en efte tiempo fube 
repetidas veces ála fuperficie, con que no puede 
comunicarle al mofto el zumo 7 y amargor del 
CÍcobajo.

Si el año es frió, de modo que no fe puede 
■lograr, favorecida de un buen S o l, la vendimia, 
fe recurre á otro medio. Tomanfe unas horqui­
llas. de madera Con tres dientes, y tres pies de 
largas,(**)y moviéndolas al rededor de los tone­
les , adonde le lleba la uba defde la V iñ a, y en 
que fe pone toda la mala, antes de echarla en la 
prenía, ó lagar, fe vá defgranando la uba, y que­
dan los efcobajos afidos á los dientes de la hor­
quilla. Eftos eícóhajos fe juntan deípues con la 
rebúfca, y defecho de la Uba, para que aquel po- 
co de m ofto, que queda en el pezoiicito de cada 
grano , 110 fe malbarate, ni defperdicie. Deígra- 
nada yá la uba, y quitada la mayor parte del ef­
cobajo, fe deja Íin peligro alguno, muchos dias 
feguidos en la cuba, y de efta manera fe perfec­
ciona , y toma color el Vino , íin contráher la 
amargura de pezones, y efcobajos; pues la mayor

Z  2 par-

( * * )  L a  trad u cció n  I ta lia n a  om ite  efta circunftancia.
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paite de ellos fe echó ya fuera : digo la mayor 
parte, porque íiempre es necéíario queden al­
gunos gajos, ó carpas , en que le mantengan las 
ubas, que de otro modo huirían por todas par­
tes de la violencia del lagar , en cuyo torno fe 
acaba de exprimir defpües todo el jugo, y moflo 
que refta.

El Vino , que fe faca de la cuba , íe mezcla 
deípues con el que fe exprimió en el lagar en las 
dos, ó tres primeras veces, que fe torció la uba, 
ó en las dos, ó tres primeras bueltas. de prenía, 
que llebó el pié, que fe pufo en la mefa del mif* 
mo lagar: las torceduras, ó prenfas íiguientes dán 
Vino de qualidad inferior, por loqual ferá bien 
facarle aparte.

Yá tenemos hecho el Vino, y diftribuído en 
las cubas , ó tinajas, á las quales fe Ies pone un 
rotulo, ó  nota, de modo, que fe fepa quál es de 
primera, fegunda, ó tercera fuerte > ó primera, 
íegunda , ó tercera eípecie de V in o , fegun íe 
echó en las cubas. Deípues que fe ha dejado her- 
bir al ayre algunos dias, mas , ó  menos , fegun 
la fazon á que llegaron los racimos, y el tempe­
ramento del año , fe tapa la cuba ligeramente, 
para dejar todavia que exhale el licor íii mayor 
fuego. Todo el Invierno fe le coníerva en un 
cillero, ó cantina, (**) y á la buelta de los, pri-

me-

(**>  V iene a fer una efpecie de cam ara > ó  b o d eg a  para  V in o 3 y  otros  
g é n e ro s ; y á  la  que es. determ in ada para, el V ino le .llam an R t c h u  en las 
Montañas.
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meros calores fe traílega, bajandole á la cueba, ó 
cabas inferiores, para retirarlo de nuevo por 
los fines del Otoño.

El Vino del año no fe echa fino en vaíijas 
nuevas; y quando íe muda de una á otra, debe 
fer ta l, que no haya tenido fino Vino de la mif- 
ma efpecie, lo qual es principalmente efendal, 
quando el Vino es blanco, pues podria recibir 
algún color , ó enturbiarle, poniéndole en vaíi» 
jas, que han tenido Vino dediverfa naturaleza, á  
contraher, quando yá eílá hecho , el refabio, ó  
fabor de la madera, á que paíá.

Es preocupación antigua, y fin fundamento 
alguno, que el Vino fe conferva mejor fobre 
aquel fedimento, 6 heces, que fe juntan en el 
fuelode ía tinaja , fiendoaíi, que eftas heces, y 
el ayre fon las dos peíles del Vino., Si los habita­
dores de la Champaña han de echar arillos á fus 
cubas, ó  componerlas en quatro años doce ve­
ces, doce veces echan el V in o , y lo depofitan en 
toneles, totalmente limpios; y por temor, fegun 
toda apariencia, deque fe venteen aquellos pre- 
cioíbslicores, acoíiumhran quemar en la cuba, 
que fe vacia, una mecha, llena de azufre, de me­
dia pulgada de larga, y otro tanto de gruefa. El 
aceyte,y olor efpiritofo del azufre impide al ayre, 
que fe iníinúe en el Vino, entrando en el tonel, 
á la medida que fe vá defocupando, y e¡pareen 
además de efto efpirims, que ayudan áfofíener el 
fuego, y color brillante * y hermgíb del Vino.
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Como la bondad, y permanencia de los Vi­

nos depende particularmente del cuidado , que 
fe pone en purificarlos del pofo, y heces, íe han 
excogitado los medios mas íeguros para clarifi­
carle: el primero es íeparar el Viiro de eftas he­
ces, y el legando- encolarle.

M odo d e  Separar el Vino de fus heces fe ejecuta, ha- 
V ino de las ciendole paíár defde la vafija, en que eftá fobre 

e^as> á otra muy limpia, por medio de una man­
ga de cuero , y unos fuelles. Una de las eftremi- 
dades de la manga llega con un cañuto de ma­
dera al íüelo de la tinaja, que fe quiere llenar i y 
la otra eftremidad, con otro cañuto , ó tubo fe- 
mejante, eftá acomodada á la canilla graeíá, que 
debe tener ácia el fondo la vaílja, que fe intenta 
vaciar.(**) Abierta yá, y patente ía canilla, cuela 
el Vino de la una valija á la otra, hafta que en las 
dos fe halla á nivel el licor. Entonces íe fija en la 
abertura íuperior del tonel, que fe vacia, la eftre- 
liiidad, ó cañuto de unos fuelles anchos, hechos 
exprefamente á efte efe&o. El ayre , que hacién­
dole continuadamente fuerza para entrar, y 
que no puede bolver á falir , impele igualmen­
te toda la fuperficie del Vino , y le obliga á en­
trar en la nueva valija, fin enturbiarfe , aun en la 
coía mas minima.

Encolar el Vino , es verter en cada tonel
al-

(* * )  t a  tra d u cció n  Ita lian a  om ite  aquí algunas circunftanci'as d é la  c a ­
nilla. Q uien guftáfe de en terarfe  tod av ía  nías d e  fu e ftm c tu ra , v e a  á  M . 
K ich clec diót. t o m .i .I e t .F ,  pal. Fon taine.
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algo mas de media azumbre de licor , en que íe 
haya echado, y desleído por eípacio de quatro 
dias un pedazo de colpéz, del pefo de fefenta, 6 
íétenta granos: eftos baftoncitos de co la, que 
los Olandefes nos .trahen de Arcangél,(**)deben 
fer claros, y traníparentes.

Para reducidos á hojas íe golpean con un 
mazo, o martillo de madera 5 y para difolver las 
hojas mas fácilmente , fe echan en un poco de 
Vino, y agua de rio , por quanto es mas eíkáz, y 
penetrante, que la de pozos,ó fuentes. De quan­
do en quando fe añaden unas gotas de Vino; 
buelvefe , y fe rebuelve muchas veces, y colán­
dolo con un lienzo medianamente delgado , fe 
vierte la cantidad de tres vafos grandes, ó dos 
libras (**) de efta mezcla en cada tonel,de donde 
fe focaron dos, ó tres botellas deVino.

Deípues fe mueve muy bien cola,y Vino con 
una muleta, ó baftón corbo. La cola fe efparce 
por toda la fuperficie, formando una efpecie de 
grafa, ó red, y con la ayuda de un poco de ayre, 
que fe deja entrar á difcrecion por una eípita, ó 
canilla, íe precipita la cola al íuelo de la valija, 
entrelazando, y llebandoíe coníigo toda la grafa, 
y aceyte fuperfluo, que encuentra,y generalmen­
te quanto hay de impuro en el Vino , con efpe- 
cialida'd, íi el Vino es el blanco cnftalino,que di-

ji-
(** )  C iu d ad  j y  P u e rto  fam ofo de la R,uíla S epten trion al,  y  C a b e z a  de la  

P ro v in cia  de D vvina.
(**•) Efto  e s , una p in ta d eF ran cia .

M o d o de  
e n co lar el 
V ino.
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jimos , fin comunicarle qualidad alguna mala, y 
poniendo en libertad, ydefembarazo quantas 
buenas propriedades halló en él.

Sepárale de fus heces el Vino con la prime­
ra operacion, entrado Enero, ó quando yá los 
hielos han comenzado naturalmente á fepararle, 
y clarificarle, profiguiendo en la ejecución quin­
ce dias defpues. Y fi el Vino es el gris, ó blanco 
criftalino, fe debe hacer la operacionn de enco­
larle ocho dias antes de echarle en las botellas, 
6 embotellarle.

Por lo común fe logra hacer el Vino eípu- 
m ofo, clarificándole ácia los fines de Marzo, 
quando el jugo nutricio, ó fábia empieza á 
fubir en las Vides : de m odo, que el licor blan- 
quéa como la leche, bullendo una efpecie de 
efpuma , defde la íüperficie , hafta el fuelo del 
vidrio, en que fe echa. También fe coníigue 
algunas veces efta miíma efpuma en el Vino, 
clarificándole, ó haciendo la feparacion, que 
dijimos, quando la fábia , ó jugo nutricio íü- 
be en las Vides en el mes de A gofto, partici­
pando del temperamento de la eftacion. De 
aquí fe colige, que la eípuma, que forma el Vi­
n o , es efe&o de la operacion, é influencia del 
ayre , y de la fábia, ó jugos, que obran enton­
ces fuertemente en la madera de las Vides, y en 
los licores, que provienen de ellas. Pero efta 
efpuma, que es del gufto de algunas perfonas, 
les parece á los inteligentesuna cofa eftraña á la

fubf-
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.•íiibílancia , y bondad del Vino 5 pues aun el 
¡píenos íazonado, y verdoíb 5 efto es, de ubas 
-algo verdes, puede hacerfe eípumofo también, 
guando en el mas excelente , y perfedo nunca 
fe llega á confeguir.

Los Vinos mas delicados , quales ion los 
Be A i , Epernai, Hautvilliers, y Pieri, cuya 
mayor parte fe confume en Francia, fe deben 
encolar con tiempo 5 y regularmente hablan­
do , en el mes de Marzo. Para encolar los Vi­
nos mas firmes, quales fon los de Silleri, Verce- 
nai, y otros de las Montañas de Reims, es me­
jor eíperar un año entero5pues fe hallan enton­
ces eftos Vinos en eftado de mantenerfe per- 
fedamentc buenos muchos años, y fabrán hon­
rar las meías en Londres, en Amfíerdám, C o­
penhague , y en todo el Norte: y aun fe aíegu- 
r a , que han íabido paíár muchas veces impu­
nemente la linea > pero yo tengo 110 poca difi­
cultad en creerlo.

El modo de embotellar, 6  de guardar en 
botellas eílos Vinos, confiíleen dejar luí dedo eivmu, 
de vacio entre el licor, y el corcho, que las 
tapa, y ajuftarle perfedamente , de modo que 
ie  mantenga contratos esfuerzos, adividad, 
y efpiritus del V ino, y aun íellarle, íi fe quie­
re , para prevenir los defcuidos, é infidelidad 
de algún golofo: en poner los frafcos, ó vali­
jas de lado ; porque fi fe ponen en pié, y dere­
chas, fucederá al cabo de algunos meíes, que 

Tom JVi Aa no
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no humedeciendofe el tapón, fe? íecára , y y i  
difminuído por efta cania, dára paíb franco 
al ayre, el qual , trabajando en el Vino , pun­
zándole, é impeliéndole, le agriara, y for­
mara al miímo tiempo una pielecilla mohofa, 
ó florecillas perjudiciales , que anuncian la cor* 
í'upeion. j;

En quanto al Vino tinto no hay mucha 
coftumbre de ufar la colpéz, ni las botellas, 
para coníervarle , efpecialmente el primer año. 
Las partículas Ígneas de la caica , ú hollejo del 
grano, que dieron el tinte al V in o, fe ván deí- 
prendiendo de mes en m es, con lo qual fe 
hunden, y bajan al fuelo de la valija las mas 
terreas, y el Vino tinto, que íe hubiere enco­
jado , y echado en las botellas , aparecerá per­
fectamente limpio. Pero apenas fe habrán pafa- 
do dos meíés, quando al primer bazuqueo que 
padezca la botella, en que al facar los dos pri­
meros vaíbs fe introduce el ayre, fe elevará del 
fondo de ella una nube,' que debilita el Vino, 
llena de efpuma,. y moho el licor, quitándole 
toda íli gracia.

No conviene, pues, echar en botellas el 
Vino tinto, íi yá no es que fe haya de gaftar 
dentro de dos meíes. De otro modo hay evi­
dente rieígo de hallarlo todo, ó perdido, ó  
alterado al tercer mes, y á veces antes: fea por­
que ácia el fuelo de la botella fe efpeía mu­
cho , y obliga á paíarlo á otras botellas, con 

. . .->■ ,no
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fio poca perdida, y con la ayuda de unfiphón, 
ó  tubo retorcido , que haga á las dos valija» 
p fea porque el Vino tinto del mifmo año 
adquiere en la botella un güilo acre, que le 
deja intratable, y le hace defconocido ; ó fea 
£n fin porque viene á quedar tan efpefo, y 
crafo como el aceyte : defedo, que con todo 
efo fe evita, moviendo las botellas; y aun 
mucho mejor , dejando el Vino en el tonel, 
dándole bueltas, haciéndole rodar, y enco­
lándole , o enerando un año entero para 
uíarle.

Quando al cabo de un año, y aun mas, 
dejó el Vino tinto los fedimentos, y heces, 
que tenia en el fuelo de la valija en que eftaba, 
íe puede , fin peligro alguno, embotellar; pues 
fe conferva en las botellas mucho mejor, que en 
la madera, porque los poros del vidrio fon mas 
cerrados. La colpéz no haría daño alguno; pero 
ferá demafiadameiite inútil, fi el Vino fe hubiere 
clarificado bien por símifmo, y con fus proprios 
esfuerzos.

Mientras tanto que el Vino eftá en las 
cubas íe le coníerva, y alimenta, añadiéndole 
cada mes alguna parte del mejor V in o , que 
hay en la Cueba; y fi es pofible , de la miíma 
torcedura, ó pie, con lo qual íe íiiplirán fus 
mermas. Como la madera en que eftá es muy 
porofa , no puede mientras tanto fufrir el Vino 
la vecindad de olor alguno, eficáz , y adivo,

Aa 2 qual

C o n fe rra -  
cio n ,y  man* 
tenim icnto  
d el V ino.

Requiíitos 
d e las cu c­
has.
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qual es el del Quefo, Sidra de Manzanas, ó 
Peras, y Cerbeza> y para decirlo en una pa­
labra , es necefaria tal cunofidad, y tal limpieza 
en la cueba, que no es poíible exceder en el 
afeo. Efte es, Caballero mió, el método mas fe-« 
guro de facar, cónfervar, y gobernar el Vino. 
Una experiencia de cinquenta años ha juftifea-4 
do íu acierto.

E l  Prior. Lo que yo admiro e s , hafta dón­
de puede llegar la induftria de un Pueblo la- 
boriofo. A  los racimos de Champaña ha fu- 
cedido lo contrario que á los de Campania. Los 
Vinos de Falerno, de Mafico, Formié, y Calé3 

Híftor.Nat. (lRe Horacio cantó tantas veces, y todos los 
üb.14. c.í. demás, que la Italia lograba cón tanta perfec­

ción , cayeron cien años defpues que él vivió? 
porque los habitantes de aquellos terrenos def- 
cuidaron del método acertado de facarlos, pre­
firiendo le abundancia á la qualidad. (*) De efte 
m odo, en lugar de confervar los Vinos, como 
en otro tiempo lo hacian, un numero largo de 
años, (**) oy dia tienen la fuerte, no muy ven-

BafcLÍ de turo â?<lue ^  mayor parte de los demásVinos de 
v¡ni$ ica- Italia, que es fer tan endebles, que no fe pueden 

beberá los primeros calores, íi yá no es que los 
cuezcan, para confervarlos ¿quiera hafta el año 
immediato, que les dé otros. Los habitadores de 
Champaña , por el contrario, con las noticias

que
<(*) C rfia  potius,c¡uam bon ita t l find t7¡tÍHtn, 
f**í Ciento dieela traducción Italiana.
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íjue adquieren, experiencias que hacen, y exac­
titud de íü m étodo, han llegado, no foja­
mente ádár á fus Vinos, que apenas eran co­
nocidos , grande reputación, fino á confervar- 
lo s, á peíar de íü delicadeza , tan largo tiem­
po , que 110 fe pueden guardar otro tanto los 
de Guienna , y de Borgoña. Efto es una cofa 
de hecho, y tan reciente, como capáz de exci­
tar en todos los Cofecheros la mayor emula­
ción.

E l  Cond. Yo tengo la prueba de efte hecho 
en una Nota, que pule en mi Libro de Memo­
ria , al pafar por eftos Lugares 5 y noté tam­
bién de camino los progrefos , que ha tenido 
efte Vino de Champaña. En la Coronacion de 
Phelipe de Valois el año de 1328. confumie- 
ron los habitadores de Reinas para la comida, 
que dieron al R e y , y á toda fu comitiva, tref* 
cientos barriles, ó piezas de V in o, parte de 
Beaune, y San Pourzaint, y parte de la colina de 
Reims: deípues fe pagó á feis libras, ó veinte y 
quatro reales de vellón cada queue del Vino mas 
inferior , y á diez libras, ó quarenta reales del 
mejor, y mas eícogido. El de San Pourzaint á 
doce libras, ó quarenta y ocho reales el tonel; y 
el de Beaune á veinte y ocho libras la pieza, ó 
cinquenta y feis la queue.

E l Prior. Precifo era, íegun efo, que el 
Vino de Reims fueíe entonces poco conocido, 
b ímnameiite malo, ó mal facado, para que fe

retir

Memorias 
manufcrip- 
tas de M . 
Juan R,o-> 
gier.
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vendiefe á un precio tan inferior al de Bois 
goña.

E l  Cond. Quando reynaron en Francia Fran­
cifco Primero, y Enrique Segundo, fe hizo céle­
bre el Vino de Reims en todas partes; y es tra­
dición , que Carlos Quinto , Francifco Primero, 
EnriqueOdavo, y León Décimo, tenia cada 
Lino íli Comilacio, que reíidia en Ai, para lograr 
a tiempo el mejor Vino que hubieíe.

En la Coronacion de Francifco Segundo 
fe prefentó al Rey Vino de Borgoña, á vein­
te libras la queue, (**) ó lo que es lo mifmo, 
el peí'o de quatrocientas y ochenta libras de 
V in o, 6 cinco mil y quarenta onzas en ochen­
ta reales de vellón p u efto  yá en Reims; y el

Vi-

'  (* * )  En Fran cia  h a y  v a rie d a d  d e  m ed id as, q u e  n o  fe  a ju íla n  p e r r e r a -  
m en te  con  las d e  E lp a ñ a ,  fin o  fo rm an d o  c ierta  p rop orcion  , ó  v a lien d o fe  
d e  la re g la  d e  o ro ; y  au n  v a ría n , fegun las P ro v in c ia s. P a ra  q u e  fe  p ro ce­
d a  con  a lg u n a  lu z ,  d igo : Q u e  la  m ed id a, á q u e  en F ran cia  llam a n  g u t u e i  
tien e dos p u n zo n es, ó  m uid y  m edio , en d o s  p iezas: cad a m u id  d ofcien tas  
y  och en ta p intas, cad a pinta d os ch opin es, ca d a  chopin  u n a  l ib r a d e  P a rís , 
y  cad a lib ra  d ie z  y  feis o n zas. V ea fe  M . R ic h . D ic c ió n , le tras  rv^ M . C .  O . 
P e ro  n o  fon e lla s  on zas d e l to d o  igu ales  á  las d e  E fpan a;. pues cien lib ra s  
d e  P a rís , hacen  cien to  y  feis d e  C a ftilla  en e l C o m e rc io . V ea fe  la  tra d u c ­
c ió n  d e l C u lt iv o  d e  las tierras d e  ¡V I.D uham él, c a p . i f í .  Se<nin o tro s, cad *  
q u eu e  tiene c in q u en ta y  q u a tro  feptiers : y  cad a fep tier  o c h o  p in ta s , d e  
d o s  lib ra s  cada una. D íc :io n . d é la s  C ie ñ e .k t .P .C o n  q u e fa le c a d a  q u eu a 
c o n  och o cien tas y  fe fe n ta y q u a tro  lib ra s. A l  fep tier  com ún le d á n  feteiita 
y  c in co  lib ra s. A d e m á s  d e  efo  , fe d iv id e  el fep tier en d o s m in a s , y  ca d a  
m in a en d o s m inotes. S egun C e fa r  O d in , D icció n . le t.P . cad a pinta es m e­
d ia  azu m b re  d e  El pana; y  le t .  M . cad a m u id  una arro b a  : ca d a  to n e l en la  
M arin a e q u iv ale  á  d o s m il l ib r a s : ó  ve in te  q u in ta les : e n 'u n a ,  ú o tra  cofa  
d iferen te  es lu lo  la  m ita d . D icció n , d é la s  A r t .y C ie n c .le t .T .  p a l.T o n n eau  
E n q u a n to  á  la  trad u cció n  Ita lian a  ,  en lu g a r  d e  P i e z a s ,  pone B arriles ', 
en  L a tín  C a d u s ¡  y  en  lu g a r  d e jg » í ( l í , tra d u ce  S on ta  ;  e fto  es ,  carg a  : en 
L z t m S a r d n a ,y  o  nu.s. D icc ió n , d e  la  C ru fc a , le t .B .y S .  u n a , y  o tra  t r a ­
d u cción  parece m u y g e n é r ic a ; y  en lu g a r  d e  c in q u en ta y  feis l ib r a s ,  pone 

q u aren ta y  o ch o . V ea fe  tir ,4 . d ia l . í .
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>Vino de Reims ¿catorce, diez y fíete , y  diez 
y  nueve libras la queue : por lo demás eílaba 
mas caro que el de Borgoña, por razón del 
acarreo. (**) En la Coronacion de Carlos Nono 
fe dio al Rey Vino de Reim s, á veinte y ocho, deMayo‘ 
y  á treinta y quatro libras de Francia la queue; 
y  el Vino del País de Laon mas caro , que el de 
Reims. En la Proclamación de Enrique Terce- 
ro no fe pulieron en la mefa Vinos, fino de dc 
Reims, de cinquenta y quatró , hafla fetenta y 
cinco libras la queue. Tampoco hubo otros Vi­
nos, quando fe proclamó Luis Decimotercio, y 
coftó á ciento y íetenta y cinco, ó lo que es caí! 
lo miímo , íetecientos reales la queue. Halla- 
ronfe eftos Vinos tan perfectos en la Corona- 
cion de Luis Decimoquarto , que todos los Se­
ñores deíearon el logro de ellos; y como quiera 
fe ha mejorado deípues, con particularidad en 
orden á la duración.
. E l  Prior. Efte Vino ha llegado por fin á un PAr?Ielo ^ 
punto de poderle en toda Francia comparar 
el folo , y diíputarle la primacía al de Borgoña. deUcdíi.

E l Cond. Si hemos de creer á las perfona del pana’ 
mas delicado gufto, y paladar mas exquiíito, el 
Vino de Champaña hace muchas ventajas al de 
Borgoña.

E l Prior. Fortuna bien grande es para el’
Vino de Champaña haber llegado á equipa­

rar-
(**) E fto  o m ite  e l Ita lia n o ,
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rarfe con el Vino de Borgoña , aunque no lo* 
gre la primacía: yo he creído, acerca del Vino 
de Borgoña, que es al modo de un entendimien­
to fólido , en que íüele la impreíion íer menos 
viva; pero 110 fe engaña en lo que pienía; y del
Y  ino de Champaña, que fe parece á 1111 eípiritu, 
ó  entendimiento lucido,y vivo, que brilla,y logra 
ventajas en todas partes; pero que no tiene tanta 
folidéz en lo que pienía.

E l  Cond. Permítame V. m. que no admita 
la comparación 5 íi fe hiciera entre la eípuma* 
y moho de algunos de los Vinos de Champaña, 
y las gracias mohofas, ó fales fuera de propo- 
íito de algunos efpiritus lucidos, y entendi­
mientos brillantes, yo hallaría la comparación 
bien hecha: y habría no poco que decir , y 
bien agradable acerca de efas agudezas, fin fo? 
lidéz, y fin fondo ; {**) pero un Vino de Cham­
paña , qual es el de Sílleri, reúne todo el vi­
gor dei Vino de Borgoña , con una dulzura, 
viveza, y gracia, que no íe hallará en otra 
parte mayor. En los Vinos parece que íe ha 
puefto un difeño de los entendimientos: la unión 
de la folidéz con la delicadeza, es el colmo de la 
perfección.

E l  Prior. Cedole á V.m. el gufto , y la dul­
zura , y quedóme con la utilidad, y á ella me

aten-
-(**) L a  tra d u cc ió n  I ta l ia n a ,  ad em ás d e  tra lier  a q u i ¡a fu ria  F ran ccfa. 
q u e  n o  trah e e l  o r ig in a l, lo  a p lic a  á  eíta N í c i o a : (ie a d a  a (i, g a  e  la  eaf«|- 
á a a z a  es p a ra  tod a s.
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atengo. El Vino de Borgóña parece mucho 
mas á propoGto para la (alud, que el de Cham­
paña , y aíi triumphará fíempre por efta ra­
zón : fu color folainente anuncia un Vino de 
cuerpo , y yo defconfió de todo aquello que 
brilla , pues folo el reíplandor me dá íbípe- 
cha.

E l  Cond. Con todo eíb me parece períua- 
(ion ligera el creer, que aquel color profrin- 
do , que íe eftima en los Vinos de Borgoña, 
es feñal de fer faltídable > y mas, quando el in­
cendio , ó fuego , que manifiefta fu color , es 
común también en los Vinos mas gjoíeros. 
N o proviene todo efe ardor en el colorido 
fino de la mezcla de partículas muy efpefas 
del hollejo de los granos de uba ; y quan- 
to el Vino eftá mas cargado de efe zumo,' 
otro tanto es menos fino, menos delicado, y 
fluido , y por confequencia mas difícil de dige­
rir : de aquí viene, que el mal de piedra , y el 
de gota, tan ordinarios en donde hay pagos, 6 
viñedos, ion enfermedades caíi deíconocidas en 
Reims, y en las riberas del Marne , en donde 
ufan los Vinos mas blancos, ó fin tanta viveza 
de color.

Juzguemos de la bondad de las viandas, 
y bebidas, iegun las (imples leyes de la Na­
turaleza. No há mucho, que notó V; m. mií­
mo , que nos habia Dios exonerado de la in- 
certidumbre de eíte examen , haciéndonos juz- 

T o m .lV , * Bb gar
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gar íolameiite de la excelencia de un mante­
nimiento , por la impreíion que hace en nues­
tros fentidos. Efta regla , que no engaña de mo­
do alguno en las coías (imples, y íin mezcla, 
aíegura la victoria en los Vinos de Reims. Su 
giifto folo, y fu olor nos anuncian la mas perfec­
ta naturaleza , y yo he notado otra coía , que 
no quiero emitir ; y e s , que no fe puede hacer 
en Borgoña Vino caí! tan blanco , como en 
Champaña i pero de ningún modo tan bueno, 
quando es cierto, que fe hace en Champaña 
Vino tan tinto , como el de Borgoña i y los Co- 
fecheros le venden , ó por el mejor Vino de 
Borgoña , á los Arrieros, que íé equivocan , y 
engañan los primeros , ó por Vino tinto de 
Champaña , á los íábidores, é inteligentes , que 
le piden 7 porque le prefieren al miímo de Bor­
goña. En fin, íi fe puede hacer juicio de efto 
por los precios á que corren: quando el me­
jor Vino de Borgoña íe vende á trefeientas li­
bras en los Lugares, á que vá á parar, el Vino de­
licado de Champaña fe venderá en las mifmas 
cuebas dé Silleri, y Epernai á feifeientas, fete- 
cientas, ú ochocientas libras.

L a  Cond. Señores, creanme Vs.ms: dejemos 
indecifo efte pleyto, lo qual es tan jufto , co­
mo es cierto, que 110 hay Juez alguno, que 
tenga derecho fobre el gufto ; y por coníé- 
quencia , no le es dado á nadie conocer, y juz­
gar en efta cauía; y quando íé le concediera1

la



jfa juriídiccion , haría como íabio en íepultar 
el proceío , y dejar para fiempre la lid abfolu- 
tamente indeciía. Las preteníiones , que eftas 
dos grandes. Provincias forman en efta querella, 
y de que igualmente fe jadan , mantienen entre 
las dos unos zelos, que nos tienen mucha cuen­
ta, y trahen conocidas ventajas á todos. Los 
partidarios del Vino deBorgoña, y los defen­
sores del de Champaña, forman, es verdad, dos 
facciones en el Eftado ; pero fus difputas fon 
queftiones de regocijo , y íiis combates no fon 
peligroíos; y aun es de ver una coía bien co­
mún ; efto es, á los de un partido mantener in- 
iteligencias muy de fu gufto en el otro , y aun 
muchas veces íin dificultad íe juntan unos con 
-otros; y rara fefá la ocaíion, en que aquellos, 
que al principio de la comida eftaban por el 
Vino de Borgoña , no fe reconcilien con el de 
Champaña antes de los poftres.

Yo quiero aora hacer ípdiidk^ y íuplicar- 
íes á Vs. íüs. que nofedejéniJlebar. de los en­
cantos del V in o ; de tal modo $■:. que. no ha­
gan jufticia á las demás bebidas y aunque íu 
-mérito íea inferior. Noíotros recogemos aquí, 
;yá há años; una Sidra , que fe puede comparar 
■con la de Ruán , y . efta es mi vendimia (**) 
faborita : yo haré la relación drcunftanciada 
de quanto pertenece á la Sidra, deípues que el

Bb 2 Se-

€**) E l Ita lia n o  tra d u ce  B eb id a *  -■] v  . ■> ¡ „
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Señor Prior, íi güila , nos diga cómo fe hace Iá 
Cerveza.

E l  Prior. Las materias , que entran en la 
compoíicion de la Cerveza , io n , Agua , Ce­
bada , el Lupulo, ú Hombrecillo, y la Levadu­
ra. (**)

El Agua debe fer ligera, y penetrante , o  
Asua* fútil, lo qual fe conocerá en la facilidad de ha­

cer efpuma con el jabón 5 fi hace poca, es feñal 
de fer cruda, y guíela, cargada de principios eP 
traños á íii naturaleza.

La Cebada , que entra en la Cerveza, ha de
C e b a d a .

' haber retoñado, ó entallecido, y defpues fe debe 
moler. Para que fe entallezca , fe pone en agua 
por eípacio de veinte y quatro horas , y luego 
íe lleba á un fótano , que fe llama Entallece- 

Entaüece- Aqui fe deja eftendida , hafta que el tállo 
fale de cada grano quatro , ó cinco lineas de 
largo.

Defpues fe feca á la fombra i ó  en una ca- 
mara cubierta , á la que llaman, comunmente 

Atalaya Atalaya, y eftá puefta en un fobrado , ó pavi­
mento , con varias troneras, ó aberturas , cu­
biertas de tela, hecha de crin de caballo. E f­
tendida aqui la Cebada , y moviéndola de 
quando en quando , fe vá fecando con la ayu­
da del calor, que pafa al través del fobrado, 
6 camaranchón , y de los tegidos de crin, fu-

bien-
(+*) L a  C e r v e z a  fe  h a ce  d e  v ario s  m o d o s ,  y  co m p ofício n es. D icc . Caft> 

k t .  C .  p e r o  efte  es e l m e jo r } y  m;js propors¡&n»<Í9.:
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biendo defde una efpecie de horno , que fe difc 
pone en la parte inferior.

La Cebada, tanto la que entalleció, como 
la que no brotó, ni arrojó tállo; pues muchas 
veces fe mezcla una con otra, fe muele deípues 
groferamente , fin mucha exactitud 5 sí bien con 
todo efo fe fepara la arina del falvado.

Las vafijas necefarias para hacer la Cerveza, calderas, 
fon calderas grandes de cobre , ó  cubas de ma­
dera. Las calderas fe colocan en un poyo gran­
de de cantería , fobre hornillas de ladrillo,. tan 
anchas cafi como la caldera.

La cuba debe tener dos fuelos 5 el uno , el Cuba- 
fuelo verdadero, y propriamente ta l; y el otro, 
el fuelo, ó fondo movedizo, ó poftizo: el fuelo 
verdadero, que es el mas inferior, baja con al­
guna pendiente, y declive hafta el medio de él, 
en donde hay un agugero, que fe tapa con un 
palo mas alto que la cuba.

Dos pulgadas mas arriba de efte fuelo fe Tapa, 
coloca el movedizo , compuefto de tablitas, 
que fe quitan quando fe quiere limpiar , y eftá 
como cribado con una multitud de agugeros.
Sobre efte fuelo fuperior fe eftiende un fuelo,
Ó capa de Lupulo, ú Hombrecillo, ó una pul­
gada (**) de efpigas de Trigo fin granos , y 
aquí encima de eíta capa fe echa la arina de 
Cebada. El agua caliente, que fe faca de la cal-

(**) Eíta onyte la  tra d u w o g  It.a % %



198 EfpeElaculo de la Naturaleza.
dera con una bomba , entra en lo inferior
de la cuba por un caño que fe iníinúa entre
los dos fados. De allí fube poco á poco efta
agua miíma por los pequeños agugeros del
fondo movedizo, y eleva , y hace nadar todo
quanto encuentra encima. No debe eftár el
agua, ni muy caliente , ni muy fria > y para ía-
ber quando eftá en el debido temperamento,
fe mete en̂  Ja caldera un palo, ó baftón, y al
punto que íé ve herbir, ó  retemblar al circuito
del baftón , íé retira el fuego, y fe echa efta
agua en Ja cuba. Deípues, á fuerza de brazos, fe
mueve con el mifmo baftón , ó con una pala,
la arma, hafta que comunique toda la fubftan- 
cia al agua.

Efto hecho , fe deja fofegar la arina por 
tina hora , y al fin de ella fe quita el tapón, 
o  palo , que ajuftaba con el agugero del íüelo 
y que íe eJeva fobre éfte, hafta lo alto , en me­
dio de Ja cuba. Cargada yá el agua de Ja fubf- 
pmcia mas delicada, mas fina , y nutritiva de la 
Cebada, cuela por los agugeritos del fondo le­
vadizo , quedando en él las.partes mas terreas 
y el falvado de la Cebada, y cavendo por el 
füelo verdadero de la caldera, vá dárá un vaíó,
© piíon deftmado para recibir , y suardar el li­
cor.

Echa fe nueva agua en la cuba, y fe asy'ta, 
y rebuelve fegunda , y tercera vez Ja arina, 

exprimir toda la íübítancia , que le que­

da.



L a  Cer'vezjt ,jy otros licores. 199 
da. Yá fe fabe el agua, que fe debe echar en la 
caldera , y Ja quede éfta íe traslada á la cuba 
en todas eftas tentativas 7 y operaciones. La pro­
pon: 1 on del agua con la Cebada es de ocho pin­
tas , ó diez y íeis libras de Cebada para cada 
muid de agua.

Cargada yá el agua de la ííibftancia , y craío 
de la Cebada , fe faca del pilón , ó vafíja en que 
eftd para llebarla á una caldera, en que fe la hace 
herbir con ramilletes del Lupulo macho , (**) á 
razón de fíete libras y media para cada muid de 
agua. Para facar Cerveza tinta, fe deja herbir to­
do efto veinte y quatro horas 5 y para íacarla 
blanca , bafta que fe afóme el herbor. Enfriafe, 
echandola en artefones,  ó gamellas llanas,  muy A r t ef„nes. 

anchas , y de poca profundidad. Quando yá eftá 
tibia, fe paíá á otra cuba, y fe echa en ella un 
vafo grande de levadura para cada muid.

La levadura es una eípuma, que la Cerve- Levadura, 
za arroja fuera del tonel, y fe recoge para ha­
cer fermentar la Cerveza nueva. Efta fermenta­
ción empieza al cabo de fíete horas, defde que 
fe echó la eípuma en la cuba ; y trabajando 
aquellos materiales, une intimamente la arina 
de la Cebada con las partes mas eípiritoías, y 
bolatiles del Lupulo. Entonces le echa yá en 
fus toneles la Cerveza , y íe dejan las vaíijas 
abiertas, para que efpúme , y fe defeárgue de

to-

(**) Efta c ircu n ftan cia  o m ite  la  tra d u cc ió n  Ita lian a .
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toda quanta impuridad pueda quedar en ella. 
Por efpacio de dos dias fe tiene cuidado de aña-, 
dir , y llenar de nuevo los toneles de quatro en 
quatro horas.

La Cerveza, de que hemos hablado, es la 
Cerveza doble : fi á cada muid de agua , ó á qui­
nientas y fefenta libras 110 fe le echa mas con­
dimento , que la mitad de la Cebada , del Lúpu­
lo , y Levadura , que hemos dicho , fe faca la 
Cerveza fencilla , ó (imple; y fi fe echa un ter­
cio , fale la que llamamos Cerveza pequeña , ó 
Cervecilla. Una punta de Cilantro dice bien en 
efta bebida. Los Cerveceros de París, que la ha­
cen á perfección, folo le dan efta faifa, y evitan 
con mucho cuidado el efpefarla con la m iel, ó 
empalagar á quien la úfe con azúcar 5 y no me­
nos el arreciarla, ó hacerla flirioía, éintolerable 
de fuerte, con el Joyo, Gengibre,y otras efpecias, 
que ufan algunas veces en Lila, y Londres.

La Cerveza fe perfecciona en botellas, con 
tal, que no fe guarde en ellas, fino algunos nie­
les. Pero pafado cierto término, unas veces mas 
corto, otras mas largo, adquiere en el vidrio, y 
lo mifmo en las valijas, hechas de pedernal, (**) 
un amargor iníoportable, lo qual es precifo no­
tar bien para evitarlo.

La Cerveza íe halla ufada en todos tiempos, 
y en todos los Paífes , que carecen de Viñas.

La

(**) T ie r r a , tra d u ce  e l  Ita lia n o .
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La Sidra paía por invención mas moderna; ó  íi 
fe hallan pruebas de íli antigüedad, (*) y de que 
íe uíába yá entre los Hebreos, y en otras partes, 
y Naciones, no fe puede negar, que efta bebida 
era menos univeríal, y que no há mas de tres­
cientos años que fe hizo común en Inglaterra, y 
Normandía, en donde fe ven en muchos Mo- 
nafterios las Cerbecerías antiguas, yá fin ufo, 
ni útil alguno , y totalmente diverías de como 
fe uían oy dia. De veinte años á efta parte fe ha 
eftendido, y hecho cada dia mas, y mas común 
efta guftofa, y faludable bebida en las Provincias 
de Francia, vecinas alOcceano. Mas yáno quie­
ro con hiftoria mas larga dár materia de impa­
ciencia al Caballero, que eftá defeando faber el 
modo con que fe íaca la Sidra.

L a  Cond. La Sidra es el zumo de las Man- sida., 
zanas: no de las mejores, y mas comunes por 
mas guftoías , como la Calbilla, la Camuefa 
fina, y otras muchas; fino de las Manzanas 
mas áfperas, rufticas, y de peor gufto. En­
tre eftas, unas fon dulces, y otras afperas. La 
Sidra , que fe faca de eftas ultimas, es defpre- 
ciable, y lo mejor es arrancar el árbol, 6 in­
gerirle. Las Manzanas dulces fon las que úni­
camente dán la Sidra guftofa, y que no mor­
tifica el paladar, ni fatiga la cabeza. Deben- 

Tom .lV. Ce fe
(*) S ic e r a  H eb r a *  fe r m o n e  ( s h e c a r )  om nis p otio  n o m in a tu r ,  q u a  in -  

tb r ia re  p o teft , J iv c  i t la  qrnt fr u m e n to  c o n f i f i t n r ,  J iv e  pe m oruro f w í t .  
H icro n . c p . a d  Nepote
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íc coger Lis Manzanas a mano con la mayor 
CLirioíidad , y cuidado, fi yá no es que la abun­
dancia del año haga efto muy difícil, y obligue á 
echarlas con pértigas, ó varas al fuelo. Cogidas 
ya las manzanas, íe hacen varios montones de 
ellas, y fe dejan al ayre, (***) y ¿fi fe perfeccio­
nan bailante:defpues fe lleban á un camaranchón, 
deíván, ó fobrado, colocándolas en él, fegun el 
grado de íazon, que ya adquirieron, para facar la 
Sidra también en diferentes ocaíiones, conforme 
vayan madurando, hafta muy entrado el Invier- 
no.Lo primero fe quebrantan,y muelen las Man* 
zanas mas efcogidas, y que no eftán dañadas de 
modo alguno,en un gran artefon, ó dornajo,he* 
cho en circulo debajo de una,ó dos muelas (**h) 
de madera, pueítas perpendiculares al Horizon­
te, al modo de las de una noria, ó aceña,y no lla­
nas, como las de tahona: á fu ege eftá aíido un 
pertigón largo, por medio del qual anda la rue­
da un Caballo. (**c) Eu

(* * a )  A l  S o l, d ic e la  traducción Italiana.
(**b) Molino le iüelen llamar.
(**«) En los Lugares que enEfpaña acoftumbran Tacar Sidra , el Iurar 

-  hay pa» e(le efta», y l* «rminí que t ó S
de eíta manera. M ajan la  Manzana con un m azo en el niifmo lapar í  n,,~

sstesriiam" Doi" ‘  • *, *— -  s e  En
d o s  h e m lr íll  js  ^  S W g a , o  m a d e r o q u e  tiene en fus eftrem id ad es

fePp o n e . f ° o f I a a la T  nm chacada ’  Po r  « « l i o ^  unos tab lo n e s,'q u e  
_  P ■ ! ” tre  e! 0  UJ°. >7 la  v ig a . A  p rop orción  q u e  fe  v á  ap retan d o v

canal de madera, a que llaman O d ia .  £>efde aquella primera cuba nnfm -í

dCftapadaS ’ ***** erando
d e  l a e x S f t u Z  - T ° d ° e ñ °  fe  ad ela n tar m uch o, á v i S
N acion es. '  ’  y  p r o p o m o n ,  q u e  ufan en  fus,.máquinas otras
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En defe&o de efte molino , ó ingenio, fe 

pueden machacar Jas Manzanas con manos 
grandes de mortero, ó con mazas. Deípues 
fe Jíeban á un lagar, ó alberca, íemejante al 
del V ino; y para que efte pie, á orujo de 
Manzanas íe pueda mantener en Ja mefa del 
lagar, y no reívale, íe forma una cama en 
quadro, de quatro, ó cinco dedos de gruefo, y 
que falga algo acia fuera, y fe echa paja enci­
ma. Sobre efta paja fe pone una tongada de oru­
jo , ó Manzana, bien molida , y machacada, y 
fe cubre también con paja , y afi fe vá alternan­
do , quanto fe juzgue á propofito. En Jugar de 
la paja fe ufa tal vez de telas grandes de cri­
nes , porque detienen, y guardan mejor el de­
fecho. Luego íe baja la viga del lagar , dando 
buelta á las tuercas, y el zumo cuela, y cae en 
una vaíija, embutida en la tierra , defde don­
de fe traníporta á los toneles, para dejaría her­
bir , y hacerfe en ellos quince dias, ó tres fema- 
nas> y finalizadas eftas, fe tapan bien los toneles 
en que fe echó.

E l Cond. También hay otro lagar, ó pren­
ía pequeña , que libra del embarazo de eías 
capas de paja, y de no poco defperdicio. Lia- 
mafe Jagar á cofre , porque fe parece al cofre 
en la eftru&ura, y contiene, fin tanto apara­
to dentro de s í , todo aquello que íé quiere ex­
primir , Peras , Manzana, ó Ubas. Uno de 
los cabos del cofre es una pieza de madera

Ce 2 mo-
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movible, que fe anda por medio de una rueda,y 
de un ufillo, y á medida fe aprieta el pie, ó mafa 
de la materia, que fe exprime, corre el zumo 
por las aberturas de los lados.

L a  Cond. Para beber la Sidra, de modo que 
lógre fu perfección, y para hacerla efpumofa, es 
menefter eíperar á que yá fe haya hecho, y re- 
poíado en el tonel 5 y quando eftá de modo que 
lifongéa el paladar, y entretiene el gufto, fe 
puede encolar como el V in o , y también embo­
tellar, y de hecho fe coníerva aíl mucho mejor 
que en cubas, ú otra efpecie de valijas. Con efta 
vendimia 110 hay mucho que hacer, y aun por 
efo me gufta tanto.

E l Cab. Puefto que cada uno tiene fu gufto,y 
fe complace en alguna bebida excelente,también 
íerá razón, que yo fáque á luz la mia. La que me 
gufta tiene dos qnalidades muy buenas, pues es 
Jumamente íaludable, y el cofte es caíi ningu­
no. Tal es el Vino de Enebro : fe podia llamar 
el Vino délos pobres , aunque lo ufan perfonas 
bien ricas. Racefe con feis celemines, (**) ó me­

dia
(**) L a  m e d id a ,q u e  Te tra d u ce  es B o ijfe u , en la  q u al v a r ía n  lo s  D ic c io ­

narios, p oniendo unos celem ín  ,  y  o tro s  m ed ia  fa n e g a  , & c . d o y  la s  m ed i­
das' m as com unes p ara las cofas (o lid as ,  com o T r ig o ,  C e b a d a  , G u  i! antes, 
H ab a s , L e n te jas , & c .  E l m u id  n o  es m edid a rea l, y  d eterm in ad a, fino q ue 
v a r ía  tan to  en la s  P ro v in cia s  d e  F rancia , com o en o rd en  á  la s  cofas  ,  q u e  
fe  m iden. En P a rís  e l m u id  de lo s  g r a n o s ; q ue acabam os d e  n o m b r a r ,  y  
o tro s  fem ejantes, q ue fe  raían a l  m ed irlos, t ie n e  d o c e  feptiers, ca d a  fep tier 
d os m inas, ca d a  m ina d o s m inores,cada m in óte tres b o iííea u x ,ca d a  b o iu é au  
q u a tro  q u a r ta s , ca d a  q u arta  q u a tro  litro n es , y  cad a litron  tre in ta  y  feis 
p u lgad a s cu b ica s .E n la  A b e n a el m uid  es d o b le ; fi o cu rriere , fe  dará razó n  
en  particu lar. En O d e a n s, R u á n , y  B e rri v a r ía  con  p articu la rid a d  e l  m uid . 
V e a fe  e l D icc io n .d e  C o m . le t.M .
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día fanega de Nebrina 5 efto es, de los granos, ó 
femilla de Enebro , tres, ó quatro puñados de 
Agen jos, y fe deja todo en iáfufion en cien pin­
tas, ó caíi einquenta azumbres de agua, (**) por 
efpacio de un mes, y fe puede dejar caer, ó quitar 
todo el pofo, pié, ó madre que fe le echó, y fo­
car la bebida clara. Quanto mas vieja,y mas ran­
cia, es mejor, y mas agradable. El Conde de Mo- 
ret, hijo de Enrique.Quarto , de.quien acabo de 
leer la hiftoria, fué quien inventó , ó perfeccio­
nó efta bebida. Efte Principe, que fe creía haber 
muerto en la batalla de Caftelnaudari, pafó el 
refto de fu vida, que fué muy larga , en un reti­
ro,donde vivia íantamente en compañía de otros 
Solitarios :fu Talud fué íiempre la mas perfe&a 
con los focorros del trabajo de fus manos, y de 
la bebida de Enebro.
- E l  Prior. Todos los Pueblos, á quienes ne­
gó la Naturaleza , ó les prohibieron las leyes la 
bebida del Vino, han inventado otras diferentes. 
Los Indios facan de la Palma un licor excelentes 
pero que 110 fe conferva bueno,fino por algunos 
dias. Los Turcos componen unas paitas, que 
deslíen en el agua, para hacerla, ó mas guftoía,ó 
mas nutritiva.Los Americanos echan también en 
el a^ua la pafta de ííi Cacao.Los Lithuanios,Pola­
cos,y Moícovitas,que abundan de Miel,la deslien 
en el agua, á la qual hacen defpues herbir, y lue­

go
(** )  J a r r o s  tra d u ce  e l Italian o.
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go que fermente al Sol, con lo qual facan uh 
licor, que tiene mucha fuerza , y no carece de

H id ro m e l* , §ufto > Y efto es á lo <lue llaman Hidromela. 
ó agua miel Los Inglefes fagan bebidas de las Frambueías, 

de las Grofellas, de las Frefas, y de otras mu­
chas frutas 5 pero fobre todo, fu bebida fabori- 
ta es el Ponche, que viene á fer una compo- 
fícion de dos tercios de aguardiente, y uno de 
agua común : á efto añaden cierta doíls de azú­
car, de canela, clavo batido, pan toflado , y 
muchas veces le juntan hiemas de huevo , y le­
che para efpefar, ó condenfar todo el com- 
pueílo.

E lC ab. Aguardiente, y leche, rara junta! 
Ve ai una mezcla bien extraordinaria.

E l  Prior. Nofotros les hacemos procefo, 
acerca de los (imples de que componen fu bebi­
da 5 pero ellos nos forman cania por la diveríi- 
dad de nueftros guifados. - ;

E l  Cond. Lo  que á mí me feria mas foípe- 
chofo en el Ponche , y aun mucho mas en los 
otros licores fuertes, es el ufo del Aguardiente, 
que les íirve fiempre de bafa, y es el principal 
condimento de eftas bebidas, y yo le tengo por 
perniciofo.

A g u a rd ie n - ^  ^ues Aguardiente es otra coía, 
que lo mas delicado, fino, y efpiritofo del Vino; 
y en fin, un extra&o fuyoí Pues efto qué mal pue­
de hacer?

E l  Cond. Eftos efpiritus tan activos, y taii
fuer-
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fuertes eftán como embotados en el V in o, y 
modificados por los denlas principios, que le 
componen. Aquel que conocía la eftrudura de 
nueftro cuerpo , y la fuerza de eftos principios, 
tubo cuidado de depilarlos, y mezclar unos con 
otros, fegun la proporcion que pedían nueftros 
órganos. Pero el estrado que V. m. hace de la 
parte mas activa del Vino, feparandola con la 
violencia del fuego de las redantes, que la mo­
deran, y firven de freno á fu ardor, no puede de­
jar de ocafíonar, por donde quiera que vaya, tur­
bación , y caufar incendio. No me aparto del 
férvido, que puede hacer el Aguardiente, á titulo 
de remedio , del modo que íe deftila , con otras 
operaciones químicas. Pero el u ío , aunque 110 
fea muy frequente de eftos licores violentos, 110 
puede dejar de alterar la íangre, y dañar aun los 

miímos organos: y todo efto íe vé demaíla- 
damente comprobado con la 

experiencia.
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LAS SELVAS.
CONVERSACION SEPTIMA,

EL PRIOR.
EL CABALLERO.

E l  Cab. T V T O  es verdad , que ai entrar uno
1  ^  en qualquier Boíque, además 

de la agradable frefcura que fe fíente, reconoce 
también una afección , ó movimiento interior, 
que regocija > V.m. encontrará mejor que yo la 
, cania de efta alegría.

EL Prior. La luz del dia debilitada con la el- 
peíüra de tanto verdor ; con la belleza de eftos 
Iiermofos, y elevados arboles 5 y en fin, el íi- 
lencio profundo, que reyna aquí por todas par­
tes , todo unido, trahe contigo un ayre de no­
vedad , de grandeza ? y mageftad , que cauíá 
defde luego efa natural commocion, la qual 
nos llama al recogimiento , y nos convida á 
philofophar.

E l Cab. No hay en el mundo lugar mas á 
propoílto que éfte, para difcurrir acerca de la 
Hiftoria Natural. Pero con todo efo dudo, 
que pueda un Boíque pOE sí mifmo íiibminiftrar 

, coíá glguna > que excíte nueftra curioíldad.
V. O ' h T '  K T/>
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No íe;ve fino verde , y madera por una paite, 
y verde , y madera por otra: repetición conti­
nuada de una coía miíma.

E l  Prior. Con todo efo, coníiderémos efta 
madera á todos vifos, íegun las diverías caras 
que tom a, y los varios uíbs que tiene. Acaíb 
encontraremos aqui, no menos que en qual- 
quiera otra parte, motivos de admiración, y 
reconocimiento. Comencemos , comparando 
los elevados troncos, que lebanta al ayre efta 
florefta, con aquellas pequeñas plantas, que fe 
cultivan en las llanuras. Qué diferencia entre 
efte Jardín, y los nueftros! Los nueftros fon 
grandes , quando fe eftienden á algunas fane­
gas de tierra j fon eípacioibs, en teniendo al­
gunas toefas 5 pero éfte fe eftiende, y ocupa 
todo un País. Sus producciones , y efeótos fon 
fin numero , y de una tan defmeíurada cor­
pulencia. Con todo efo , eftos troncos tan bas­
to s, eftos arboles tan gigantes, apenas diftan 
algunas batas uno de otro , y muchos folQ 
quatro , ó  cinco pies. Quién ha podido em­
prender el perfeccionar toda efta obra? Qué 
Jardinero tomó á fu cuidado el plantío de efta 
prodigioía multitud de arboles? Quién los ha­
brá enfaldado, ó tenido cuidado de dejar tan 
-defpejada de eftorvos, y ramas fu falda? Que 
afán los habrá regado? No me ocaílona me­
nos curiofidad , quál pueda fer el origen de efte 

Tom.1V \ Dd Jar-
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Jardín, que • el deftinó a'que fe Ordena : toda 
me efíimula á conocerlo.

No es de modo alguno el hombre , quien 
fe encargó de plantar , y mantener los-Bo£ 
qites y y  de>íiiftentar las Sel?as.: Los Granos, 
el Trigo las Legumbres', las Viñas, y algu­
nos otros arboles pequeños, fueron fometidos 
á la induftíia del hombre para ocuparle , y 
ejercitar utilmente fu fatiga. Las plantas que 
cuítiva fon proporcionadas á fu pequenez: íii- 
ben poco , por rto reuíar la mano, que las 
gobierna. Pero Dios refervó para sí los arbo­
les de las floreftas 5 y aunque es él miíitio quien 
les dá Í11 aumento, y fus creces á todas las otras 
plantas , las Floreftas, y las Selvas fon propriá- 
ímente íu Jardin 5 él íolo las ha plantado , él 
folo las cuida , y mantiene. El es quien efpar- 
ce los pequeños granos de fus Ternillas por un 
dilatado terreno , y quien dá alas á lá mayor 
parte de eftas- íimienfes, para que las' llebé el 
ayre con mayor- facilidad , y fe eftiendan * y 
propaguen. Baila para convencerfe de efto 
poner los ojos en el pequeño grano, de que 
proceden el Tilo, el Acebo, y Olmo. El miímo 
es quien faca deípues, de cuerpos tan pequeños; 
eftos tan baftos, y que fe elevan tanto , y tan 
mageftuoíamente acia el Cielo. El les dá fir­
meza , y los hace durar por muchos íiglos, á 
pefar de los impulfos vehementes del viento,

que



q̂üe embia fobre la tierra. El folo íaca de fus 
teforos los rocíos , y las llubias fuficientes pa­
r a  que arrojen: .todos ílos años un. verdor nuer 
va y y para nianifeílanen ellos una eípecie de 
immortaliüad. Aún vemos el.dia de oy las flo­
rcitas ,;en- que los Druydas (**) cogían , por 
modoxklCeremonia, la liga, ó muérdago (**) 
de -la encina ya. há .mas de dos mil años. To- 
davia hallamos e l. Bofque de Ardenna, que cu­
bría una gran parte de la Galia Bélgica , mu­
cho tiempo antes de Julio Cefar. (*)..La Sel­
va Negra, y la de Bohemia fon los veftigios de 
la florcita Hercinnia, que cubría en otros tiem* 
pos toda la Gemianía , y llegaba á Tranfil- 
yania. r .

E l  Cab. Ciertamente que no fon los hom­
bres los que han plantado los arboles de eftas 
Selvas > ellos - no íáben fino echarlos por el fue- 
lo :  pero el origen no me parece difícil de ha­
llar : la tierra los produce por sí mifnia 5 y afí, 
con que fe deje de cultivar algún tiempo , prefto 
vendrá naturalmente á arrojar arboles, y á for­
mar Selvas.

E l Prior. Nofotros formamos una idea con­
fufa de la fecundidad de la tierra , atribuyen-
■ dolé muchas cofas , que 110 tiene, y efeótos que 
no cauía, con lo qual deshonramos la verdad,

D d 2  al
(* * )  Eftos eran los S acerd o tes , y D o & o re s  d e  la  ley  d e  los antiguos G a­

lo s. G ra d . a d  P a r a .  t .  r . 1.  D . L u cre c .
(**) L a t .V ifc u s  , -vel v ifeu m  <juercimtx. t • |
(*) C«rúment. Cuf. ■
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#1 mifrno tiempo que difminuímos; el agráde- 
cimiento. Yá dejamos notado, que todo quan- 
to íe produce, y nace en la tierra tiene cuer­
po organizado , y que efto no lo puede'hacer 
la tierra , y que fe formó defde él principio 
de los tiempos, por medio de una voluntad de 
D ios, tan exprefa, como lo fue aquella con que 
formó la tierra miíma. La fírmente que pro­
duce una planta, es en pequeño , ó en abrevia­
tura toda la planta, abfolutamente íémejante á 
quien la produjo 5 y de hecho y  para que íalga 
de aquella pequenez, no hace otra cofa\ íino 
crecer, defprenderfe, y dilatarfe. Pero la tierra, 
no folamente no puede formar planta alguna, 
fino que fe puede decir, fegun ám í me pare­
ce , que no es propriamente tampoco quien las 
•mantiene. La tierra eftá deftinada para recibir  ̂
para contener, encerrar en sí , y fubminiftrar 
á las plantas aquellos jugos nutricios de que ne- 
cefitan , y en efte fentido es fecunda 5 pero 
no fon fubftancia fuya pro'pria eftos jugos , ni 
es ella quien les d á, ni la acción que tienen, 
ni los aumentos , y creces, que reciben. La 
tierra por sí no es fino una mafa bafta, pefa- 
d a , feca, y eftéril, que atrahe de fuera de íii 
fér, y fubftancia el jugo, y el alimento , que 
comunica álos animales , y á todo quanto en« 
cuentra vida en ella.

El verdor de los Prados , las fimientes, y 
ks flores de que fe cubren, y fe deípojan to*

dos



dos los años los arboles, la fubftancia que pa­
dece una perpetua difipacion , cuya frefcura 
percebimos feñíiblemente, no folo en las fio-, 
reftas, fino también entre el maderage, aun 
defpues de haber mucho tiempo, que fe der­
ribaron los arboles , todas fon pérdidas, que 
agotarían, y defiiftanciarían con el tiempo la 
tierra , fi facafe de fu proprio feno, y entrañas 
efta materia. Las podas de tantos arboles, las 
ruinas de tantas Selvas, las maderas cortadas* 
los arboles derribados, cuyo deftrozo fe buel- 
ve á repetir de tiempo en tiempo , puefto jun­
to lo que afi cayó , y cuya talla fe hizo por 
eípacio de algunos figlos , formaría cúmulos 
mayores, y mas immenfos , que los montes 
mifmos de donde fe cortó. Si produjera la 
tierra, y fuflentára, facando de fus entrañas la 
fubftancia de eftas maderas , feria precifo que 
las acabáfe, y fe confumiefe á sí mifina. Los 
montes, focabados por lo interior de fus fenos, 
minados con tantos agujeros , hornachos, con­
cavidades , y receptáculos , deborados con el 
trabajo de tan profundas raíces, fe difminuye- 
ran feníiblemente, y la diminución fe hubiera 
de íiglo en figlo aumentado , y yá há tiempo, 
que algunas eminencias pequeñas fe halláran al 
iiivél de las llanuras.

Lo miíino le íucede ála tierra, que fuf- 
tenta nueftras floreftas , y mantiene nueftras 
Selvas, que le fucede á la tierra de un tiefto,
- . SW
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en que fe cria un Naranjo: uno, y' otro, fe con- 
ferva , fin mengua de- altura , ni diminución 
de volumen. Echemos en un tiefto doícientas 
libras de tierra, y plantefe en ella un árbol: efía 
tierra, pefandola al cabo de tres, 6 quatro años, 
fe encontrará todavia exactamente del mifmo 
pefo.

E l  Cab. Y qué con todo efo habrá crecido 
el Naranjo, llebado hojas, y producido frutos 
d o s , o tres años? Todo eíto tiene pefo, y tiene 
cuerpo 5 pues de dónde lo ha íacado>

E l Prior. Supuefto que la tierra coníerva 
aún en sí el mifmo pefo , predio es, que le ha­
ya venido de otra parte al árbol, y á los frutos. 
La tierra folamente es el lugar que contiene la 
planta, y el canal. de los jugos, que la mantie­
nen. Luego la Potencia, que obra aqui, fin in- 
termifion , es una fabiduría , fiempre vigilan­
te, y fiempre benéfica. Ella es la que ha te­
nido cuidado de plantar'eftos grandes arboles; 
ella la que los dá alimento, fin nueftro focoií- 
r o , y la que no cefa de hacer bolar por el 
ayre, dár bueltas, y abatir acia la tierra el agua', 
fal , aceyte 7 fuego , y todos los demás princi­
pios , fean fimples , 6 compueftos, -de que ne* 
cefita cada eípecie.

E l  Cab. Aora entiendo en qué íentido es 
fecunda la tierra ; pero D ios, que es el Autor 
de efta fecundidad, nos hubiera hecho mayor 
£l beneficio , formando eftas grandes Selvas

ador-
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adornadas de arboles fructíferos, y no que las 
ha llenado todas de tanta arboleda eftéril.

E l Prior. Los arboles de las Selvas fe lla­
man eftériles 7 comparados con los otros, cuya 
femilla eftá encerrada, y  embuelta en una car­
ne , y lubftancia, que firve para alimentamos.
Pero en Ja realidad eftos arboles nada menos 
fon que eftériles; pues le traben al hombre un 
continuado focorro , y fon una fuente inagota­
ble de riquezas , y comodidades 7 fuperiores en 
muchas cofas á las que nos comunican los ar­
boles mas fru&iferos 7 y abundantes.

E l  Cab. Las florcitas podrán fervirnos con 
fufombra en elEftío 7 y con fu leña en el In­
vierno; pero yo no veo, que puedan aprovechar 
para otra cofa.

E l Prior. Todo quanto hay aqui es útil; 
todo íirve : examinémos defde luego de qué 
nos firven las hojas: defpnes hablaremos de las 
fimientes ¿ de aqui pafarémos1 á las cortezas, y 
bajarémos á las raíces, llegando finalmente’á los 
diferios ufos de la madera.

Las hojas fon útiles en los arboles, y aun ufo de hs 
mucho mas , cayendo de ellos. Sobre los ar- hoi»v 
boles fon una de las principales hermoíüra’s de 
la Naturaleza. Nueftros arboles frutales nada 
tienen , que fe parezca al verdor de las flores­
tas , las quales, por medio de fus hojas, hacen 
partícipe al hombre, y á los animales, de un 
temperamento frefco , tan íáludable , como de-
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licioío. Eftas hojas mifmas le dan la vida á los 
arboles, que las producen ; pues al modo, que 
el árbol arroja, y eftiende fus raíces en la tier­
ra para atraher , y chupar con fu ramificación, 
y delicadifímas barbas , hilos , ó filamentos 
los licores que contiene 5 aíl eftiende también 
fus ramas, arroja íii follage al ayre para reci­
bir de é l, por medio délos reípiraderos, y po­
ros de fus hojas, el calor, y efpiritus, que fe 
infinúan , y van á animar, y dár curio á la 
fubftancia , hafta la ultima eftremidad de las 
raíces : íi acaío no éntra también, además de 
e fto , mucha parte de la mifina fubftancia nu­
tricia por las mifmas hojas, lo qual fe puede 
fácilmente probar con el pronto defmayo , j  
pérdida de la mayor parte de los arboles, que 
carecen de ayre , lecandoíé principalmente la 
copa. De donde íiicede , que 110 teniendo en 
ella abundancia de ayre , que la trayga nue­
vos jugos, desfallece todo el árbol , fe mar­
chita , y mueve, falto de una parte de fu áli-- 
mentó, y acafo de la cofa mas necefaria para 
ái vejetacion.

Luego que el ayre, comprimido, y eftre- 
chado por caufa de los frios, no ejercita mas 
fu elafticidad, y reforte fobre la fubftancia, ó 
jugos nutricios , éftos fe amortiguan, y eftan- 
can 5 y fi acafo no cefan de correr del todo, 
por lo menos caminan lentamente , y con 
gran debilidad. Las hojas, que 110 exhalan fu

ju-



Jugo, ni diíipan fu fubftancia, fe entumecen» 
y engracian , cayendo por fu proprio pefo; 
ó  fe páran amarillas, fe evaporan, y diíipan, 
'dando en tierra coníigo al menor foplo del 
viento, íirviendole de juguete. La tierra que­
da prefto cubierta de hojas , las quales fe pu­
dren debajo de los arboles, y de los pies de 
ios animales , que las hollan. Ya íe creerán 
perdidas, é inútiles en un todo 5 pero efta cor­
rupción , y podredumbre miíhia es quien co­
munica á la tierra fu craíltud , y fubftancia. 
Las llubias facan , y defprenden las fales, que 
encierran todavía eftas hojas , y las lleban con- 
íigo á las raíces , que con las pequeñas cañi- 
tas de fus hilos, 6 barbas fe apoderan de ellas, 
y las chupan. Efta capa , ó cubierta dê  hojas 
preferva con íu grueíb , y abrigo las raíces de 
las plantas nuevas, y las pone á cubierto, o 
las reíguarda de los acontecimientos del vien­
t o , y de las mortales heridas, y golpes de los 
abraíadores hielos. Efta miíma hoja cubre las 
bellotas , y femillas, confervando en fu circui­
to una humedad proporcionada , que lasayu- 
da á retoñecer, y á brotar, como íi eftubierati 
en el mas apacible , y íuave terreno , y aíi 
ahorra íii trabájo al hombre. Las Gentes del 
Campo , y Labradores forman muchas veces 
montones de efta hoja ? y quemándolos en el 
Invierno , aprovechan las cenizas , para abo­
bar 7 y mejorar las tierras fuertes, y perezofas. 

Tom.IV'i Ee Las
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fmuias.1"5 LaS femülas>con quines parece que juega 

el viento, como con las hojas , nunca eítán me­
jor , que quando íé ven difperfas, y íé miran ar­
rojadas de íús impulfos, para eftender aíi, y muta 
tiplicar fus eípecies; y además del fervicio , que 
nos hacen , perpetuando nueftras flo rete  , nos 
firven para muchos ufos, y utilidades.

B ellotas. Las Bellotas de toda eípecie de Robles, y
Fabucos. Encinas. ios Fabucos, ó frutillas , que lleba la 

7 y otras muchas íémillas, y granos, ion el 
íuílento mas apetecido de Cerdos, y Jabalíes.

S S il ó Las Bayas ’ °  Baccas de una multitud de arboles, 
y matorrales, fon el recuríb de la mayor parte 
de los pajaros pequeños. Aunque cultivamos en 
las Huertas, y Jardines los Cornizolos, (**) las

A bellanas. Nueces, las Abellanas grandes, y fylveílres pe­
queñas , y las Hqrteníes, no hay con todo eíb 
Selva , ni Florefta alguna, donde no hallemos á 
cada páfo Cornizolos, y Abellanos.

jueces. N ogál, que prueba fiempre en campo
deícubierto , y ayre libre , no dice bien en 
una Huerta, en que perjudica todo quanto le 
rodea , ni tampoco en un Boíque , donde vi­
ve íufocado , fin aquella libertad, que le es na­
tural á fu immenfa corpulencia. Déxafe, pues, 
en campo abierto con anchura , y yá no pide 
mas cultivo, que los arboles de un Boíque , al 
niiímo tiempo, que nos dá en las Nueces unos

gra-
(* * )  Tam bién  les d an  el n om bre de C orn ejos ,  C o rn iz o s ,  y  C iruelos íy l -  

Y clw es. V eanfe O din. Sobr. N eb r. R ich . y  F ra n c . D icción , k t .  C .
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granos, dignos de preferirle á muchas fintas, yá 
por fu buen fabor , y yá por el aceyte , que fe 
faca de ellos, íiimamente útil para alumbrarfe 
los pobres á poca coila, y para immortilizar las 
obras de los Pintores, formando un maridagé 
.admirable entre los colores , y fortificando fu 
Juílre. (**)

Páfo en filencio las Callanas, las Almen­
dras dulces, y amargas , y tantas otras eípecies 
femejantes, que nos fon familiares, y comunes.
Demos folamente una viíla á las principales eí­
pecies de Nueces, y Almendras eftrangeras, que 
fe eftiman mas.

La Nuez mofeada es de eñe numero , por Nu« mof- 
el color connatural, y benéfico que tiene , y co- cada* 
ínunica, y por el olor aromatico , que exha­
la. Eíla Nuez no es otra cofa , que el grano, 
ó  íimiente de un árbol, que fe cria en la Isla 
de Banda , y en algunas otras del .Occeano 
Oriental, de que los Olandefes fe han apode­
rado 5 fea á titulo de conquifta , ó fea por algu­
nas pendones , ó  cantidades, que pagan á los 
Isleños, y que les fon mas titiles, que los fru­
tos de íiis arboles. Eíla Nuez eftá cubierta por 
fuera de una cáícara groíera, que poco á po­
co fe vá abriendo por sí miíma : defpues tie­
ne otra efpecie de corteza cambia, y reticu­
lar , que cubre toda la Nuez. Efta corteza, á

Ee z quien

'(**) También firve para las cintas.
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quien llaman Macis, es muy apreciada , á Caufa 
de fu excelente olor , y qualidades medicinales* 
La Nuez nos la embian confitada, ó feca, y qui­
tado el Macis, íirve para fallas, condimentos, y 
medicinas.

El Café, que por íus buenos efe&os ha en­
contrado favor en todas partes, es la Baya , ó 
femilla de un árbol pequeño, que no era an­
tes conocido , fino en el Reyno de Yemen* 
en la Arabia. La femilla, ó haba , que fe ha­
lla en el corazon de efta Baya, echada en in- 
fiiíion , tiene la propriedad de mantener la ca­
beza libre, y defpejada. Dicefe 7 que los Mon- 
ges Arabes fueron los primeros, que uíaron el 
Café 7 para libertarle de las fatigas del fueño 
en los Oficios Nocturnos. Efta bebida artificial 
fe acreditó fácilmente con particularidad en 
aquellas Naciones, que cada día inventan nue­
vas bebidas , que fubftituyan el Vino , que la ley 
de Mahoma les prohibe. Al principio fe opuíie- 
ron algunos Doctores Turcos á la introducción 
del C afé, como demaíiadamente adivo, y par-* 
ticípe de la fortaleza del V in o; pero el de Muftí 
reíblvió la dificultad , declarando , que no era 
de la qualidad del Vino , y fué admitida íii deci­
sión. Con efto fe ufó públicamente en Conftan- 
tinopla , y en el Cayro , de donde nos la traje­
ron , habrá coía de íelenta años.

E l  Cab. Maravillado eftoy de que no fem-¡ 
bremos acá efte grano, á lo menos en las Pro-



Vincias Meridionales, fiendo tan utií, y provea 
chofo.

E l Prior. N o fe lograría, ni en efas Pro­
vincias , ni en otras, porque es precifo , que 
fe fiembre luego que fe co ge; antes fe creía, 
,y muchos todavia lo creen, que los Arabes de 
Mocha paíán por legía, 6 efcavechan las ha­
bas del Café , antes de embiarlas acá , para im­
pedir con efto , que fe íiembren , y los pri­
ven aíi del provecho , que le trahe efte ár­
bol. Pero deípues que fe han trahido algunas 
plantas á la Isla de Borbón, (*) á Batavia , y á 
Olanda , y defde Olanda d Francia , en don­
de fe ha cultivado , y prueba con felicidad; 
hafe reconocido , que la femilla de efte árbol 
no prueba, ni arroja en la tierra , quando íe 
dilata algún tanto el echarla en ella. Algunas 
que fe recogieron en Amfterdám, y fe embia- 
ron á París, no prendieron de modo alguno; 
pero todas aquellas, que fe han cogido, yá en 
Amfterdám, ó yá en Francia, en la Cafa, y 
Jardin del Rey en los pequeños arboles, que 
las lleban, y que fe ha tenido cuidado de fem- 
brarlas fin dilación , fe han logrado abfoluta- 
snente.

Efte árbol del Café (**) fe puede vér en el 
Jardin Real del Rey de Francia, en donde to­
davía no excede la altura de cinco, 6  íeis pies,

ni
{ * )  A l O riente d e  M ad agafcar.
í * * )  A lgunos dicen* q u e es el B a n c b t ,  y  o tro s  q u ic e n  ? q u e e l  Bátrsat,

Las Selvas. 2 2 Y
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-ni fu tronco del gruefo de una pulgada ; pero éfl 
Ja Arabia fube á quarenta pies de altura , íln 
pafar fu gruefo de quatro , 6 cinco pulgadas, y 
lo mifmo fucede en Batavia. En todos tiempos 
fe halla cargado de frutos , y de flores. Toda la 
longitud de fu tronco eftá poblada de ramas 
.exactamente opueftas entre s í, y de dos en dos 
cruzándole la una á la otra. Lasji^as fe parecen 
a las del Laurel ordinario , y íalen también de 
dos en dos. Del ángulo inferior de la mayor 
parte de las hojas fe desabrochan flores de un 
olor fuave, y bailante parecidas á las del Jaz­
mín , con cinco eftambres en medio : la Baya, ó  
finta , que ligue a eftas flores, no deja de pare-? 
ceife a las Guindas garrafales , y Cerezas vejera­
nas. (**) La carne de efla fruta no es defagrada- 
ble , y firve de cubierta , y refguardo á dos bay- 
ñas, ii hollejos, que cada uno encierra íii haba 
de Cafe. Por lo común folo íe logra una de eí- 
tas dos habas, ó almendras del Café, por no ha­
ber recibido la otra, quando eftaba en flor, la 
fecundidad necefaria, por medio de los polvos 
de los eftambres i pero por el miímp cafo fe 
fortifica, y nutre mejor la otra, 

ufo dci Ca- Algunos hay, que echan en infufion toda 
la fruta , o la Bacca entera del C afé, deípues 
de feca. Otros, por el contrario , la mondan,

Y
(* * )  O tros dicen C e re ra s  d u r a s ,y  tiefas. R ich . le t.B . A n tó n . N Cb r . lc t .C .  

O din . G uindas g a rra h le s . O tro s las Soldares,«5 G arrob ales. L a t . D u r a -  
n ¡n m  C era fu m , P o m C i,D ¡cc . lc t.D . E n ltá lia n o  C ilic g ia  a m a rin a .
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y ponen folo á cocer las baynas, 11 hollejos, 
que encierran las dos habas , ó femillas. El 
modo mas común, y que le ha experimenta­
do el mejor, es no echar en infufion , fino las 
habas miímas , defpues de haberlas toftado al­
go en un puchero, ó vafo de tierra vidriado, 
por ler fiempre mas fano, que qualquiera otra 
valija de bronce, o hierro : el grado de pro-* 
porción , que fe debe obfervar , quando fe tuef- 
ta el Café , es aguardar foíamente á que el co­
lor tire a violado, y que exprima una eípecie 
de aceyte, que encierra , muy agradable al ol­
fato. El Café , nuevamente hecho polvos, tie­
ne fiempre mas virtud, que el que ha mucho 
que íe molioj y echado en agua hirbiendo, pier­
de menos de fus partes bolatiles, que quando íe 
echa en agua fria defde el principio. Quando el 
herbor , y rarefacción fube los polvos del Café 
al borde de la Cafetera, le buelven á hacer bajar 
por algún tiempo, y fe precipitan ácia el íiielo 
con una cuchara 5 y efte movimiento impide fu 
pérdida , y perfecciona fu qualidad.

Los íábios Médicos Franceíes , fundados M- jur­
en la experiencia, atribuyen al C a fé , tom a-b?oSTE 
do defpues de comer , las propriedades de fa- ^ mia’ 
cilitar la digeftion , impedir la infíaccion , que 
caufán los alimentos, fentar la comida, y li­
brar el eflomago de la acrimonia , que le 
molefta. Muchas perfonas le hallan todavía 
mas útil por las montañas., para quitar el haf-

tío.



Cacao.
Chocolate.
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tío , peladez, vapores del cuerpo , y las c o i m  

gojas, poner ágil el cuerpo , diupar los vapo­
res , defahogar el ánimo de toda anguftia, def- 
pejar el entendimiento 7 y proporcional: al tra­
báje». Nadie ignora 7 con todo efo , el peligro 
que habría en reiterar muchas veces al dia efta 
bebida , pues defvela, é impide el dormir de 
noche 5 ni menos las precauciones, que fe to­
man para corregir la amargura , y actividad 
de las Tales del Café , por medio del azúcar,, 
del pan 7 y de la leche : del azúcar 7 en todo 
tiempo : del pan 7 quando fe toma en ayu­
nas ; y de la leche 7 para que témple á los que 
fon de complexión delicada 7 y flaca 5 pues las 
fales del Café alterarían demaíiado fus humo­
res.

El Cacao 7 bafe del Chocolate , es también 
otra {uniente 7 la qual fe halla 7 á modo de pe­
pitas 7 ó almendras 7 en una efpecie de Pepi­
nos , (**) ó Melones, que produce un pequeño 
árbol de America 7 llamado también Cacao 7 f  
cada Pepino 7 ó Melón trahe treinta y cinco, 
y á veces algunas pocas mas de eftas almen­
dras : las quales , defpojadas yá de íü corteza, 
ó  bayna por medio del fuego , y bien peladas, 
íe tueftan en una fartén 7 ó payla de hierro á 
un fuego moderado , y íe mondan del todo 
en un artefón bien caliente. Los Americanos

lo

( * * )  d ic ca  algunos.
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ío  muelen con una mano,. o cilindro de hier­
ro fobre cierta piedra llana, y muy caliente : de 
aqui fe forma una paila blanda, la qual fe cuece 
con un poco de azúcar , .(*% y efto es Jo que fe 
llama Chocolate de la íálud, ó faludabie. , Paira 
hacerle con olor, íe mete en el mortero, ó fe 
echan fobre la piedra quatro libras de aquella 
pafta, y tres libras de azúcar molido.

Quando todo efta incorporado, íe añade 
un polvo , compuefto de cofa de diez y ocho 
liabas, 6 Almendras de baynilla., de Ocho clavos 
de eípecia , y de dragma (*) y media de: canela. 
Algunos añaden dos granos de ambar gris, y 
otros un grano de almizcle. Y aunque parece 
que la doíis 110 puede fer menor; pero con todo 
e fo , acafo es demafiada, xíiempredañoíái Yá 
fe ha defterrado del todo en efta compoílción en 
condimento de la pimienta, y; del gengibre, aun­
que ílempre fe diveríifica , fegun el gufto dé las 
Naciones, y de los particulares: pitra que no eva­
pore, y exhale efta pafta 10 bolatil, y. maritecofo 
que tiene,fe reduce,á> ladrillos, bollos,ó padillas, 
lo qual, ó fe come aíi, ó fe reduce á bebida.

E l  Cab. Y cómo fe prepara.efta bebida*
E l  Prior. E:i¿ una medida proporcionada^ 

como de media azumbre de agua, que co­
mienza á herbir, fe echan quatro onzas de 

Tom.lV\ Ff Che-
(* * )  E n  E ípaña el m od o  cohiU a d e  h acerlo  es d iycrfo , y  (áb id o .

- (>) D rn g n ia ,  es  u p a o fta v a  p a rte  de uña o n z a , ó  fetenta T d ó s e r á -  ' 
nos. . .
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Chocolate nuevamente labrado?, y algb meneé 
de otras quatro onzas de azúcar molido , cu­
bren la chocolatera , y fe deja herbir un quarto 
de hora , y al fin de efte. tiempo íe agita , y 
mueve con un molinillo, dándole bueltas, pueft 
to entre, las palmas de las manos, yá acia el un 
lado, yá ácia el otro : quítate la chocolatera de 
la lumbre 7 y dei'pues de un quarto de hora de 
haberla retirado, y dejado repofar, fe buelve 
á menear con! el molinillo , para que haga ef- 
punía el licor,,! el qual deípues fe 'echa en las 
gicaras,. y fe toma lo mas caliente que es pofir 
ble.(**) Muchospienían, que el Chocolate, aun 
en cantidad pequeña , mantiene mucho, y que 
ayuda, y fomenta al eftomago para la digeftion, 
y funciones regulares.

E l  Cab. Muchas veces he oído hablar de los 
C o c o s . C ocos, y me parece, que fon muy divetfos del 

Cacao. - i-j ííí- ■" • ■- ; V
. E l  Prior. ■ Sumamente. La India, la Ame­

rica, (**) y otros Paííes tienen Selvas enteras 
de arboles , que lleban efos Cocos. Ellos ar- 
boles fon una eípecie de Palmas muy grandes, 
que dán efta. fruta v á que muchos llaman Nue- 
,ces, comprehendíendolos debajo de efte nom-
- . 'j ■' :v:- .'v . ... bre

(**) E ñ e es el modo de hacerlo en Francia, y  es ím pofible que Taiga bue- 
no,entre otras cofas,porque con tanta detención,y tanto herbor fe evapora 
lo  mas fubftanciofo del Chocolate,quedando alii lo mas terreo,y mas inútil.

(**) La Am érica impropriamente le llama India ; á  quien pertenece efte 
nombre ¿s a la s  Orientales, por razón .del iU o Indo, que baña mucha parre 
í k  fu terreno.
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bi'C géneríco. Algunas veces íiielen fer mayo- i 
íes que la cabeza de un hombre. (**) Cofa Di¿Ue L?_ 
ardua feria determinar en qué fe utilizan, mas mer̂  
las Provincias , que los producen * fi en los ar­
boles , ó en la fruta. La madera de. eíla eípecie 
de Palmas-íirve para lebantar cafas, y fabricar 
navios : la hoja , que es ancha , y gruefa, cu­
bre los techos, y fe hace de ella un pergami­
no , muy á propofito para eícribir.: aíimiíhío 
fe difponen de ella velas para los navios: bar­
renando , ó  agugereando las ramas, mana un 
licor tan guílofo : como el Vino 5 y cociéndo­
le , fe puede confervar, ó  fi 110, hacerle vinagre.
Debajo de la primera corteza del Coco fe laca 
una efpecie de lana muy fina,,y á propoíito 
para hacer cordeles de ella torcer logas, y ca­
lafetear las mas pequeñas rendijas dé los navios: 
la cafcara de eíla Nuez íirve para hacer vafos, ; 
cocos , cucharas, y otros utenfilios. El .meollo 
es de excelente fabor, y fe exprime de él un 
aceyte tan bueno para comer, como para alum­
brar. En fin, eíte tuétano Contiene de dos á qua- 
tro libras de una agua deliciofa , que fuve de 
bebida ordinaria á los Naturales, y de leche tan> 
bien á los niños,,. .. : '.

E l Cab. Se puede faber, qué viene -á fer el ■ ■ 
Cachunde , (**) que íirve de medicina en las CacIluadc"

P f 2 efr
•(**) Su fig u ra  es á m o d o  d e  un m eló n .

. {**) Ejj Lacin o.® S í m i c a .  R ich. di&.-let.rC^pal.CackiHi.
Bn Italiano Cafcin. , J
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eíquinencias, males de garganta, y otros mu- 
chos, y que tiene algunas veces la figura de un 
pequeño grano, ó femilla , aunque otras parece 
1111 poco de tierra?

E l  Prior. No es otra cofa , que tina paftal 
ya enjuta , que nos embián, ó  en maía bruta,- 
ó en pequeños granos, á que comunican prime­
ro algún olor; pero efta' pafta proviene de la 
Nuez, ó Dátil, que lleba la Palma, llamada 
Arec; y fe extrañe de ella un jugo, ó íedimento, 
que fe efpefa, y hace pafta, cuyo ufo ¿confejan 
los Médicos.

Cofa larga feria por cierto mencionar otros 
muchos auxilios,- que -la Medicina previene , y 
encuentra todos 'los dias en las fimientes de di­
ferentes arboles, yá naturales, yyá eftrangeros. 
Demos fola una vifta al ufo , que fe hace de las 
cortezas.

Las cortezas fon la parte, que contiene mas 
aceytes, y nías íales en los- arboles. La canfa es, 
fegun parece, porque la fubftancia, y particulas 
oIeofaS,que íüben en los arboles por los largos hi­
los de íüs fibras, toman á bajar, por las cortezas. 
Efta abundancia de fales,y principios vegetativos* 
fe manifiefta en la bondad de las cenizas de la cor­
teza,dignas de preferirfe íiempre á las de Já made­
ra pelada,ó defcortezada. Por cania de efta abun-i 
dancia de fales, y aceytes es tan útil el Tán, (**)

... ; ■ ' - . O
-(**). El Tán ,■ rigurofamentc hablando ,  es la  corteza de eacina- nueva, 

p ie .  de C o m . le t .T . 1 :r



ó corteza de encina , y las de otro? arboles, y 
plantas, que reducidas á polvo, forman una ef- 
pecie de caica á propofito para curtir los pelle­
jos, y corambres, y dejarlos firmes , manejables, 
y á nueftra diípoíicion „ y férvido. La fal r que 
penetra por todas partes, los fortifica, é impi­
de que íe corrompan, y las partes oleoías, que 
también fe iníinúari en todo 7 los ablandan, y 
fuavizan 7 difponiendolos á feguir, íin refiften- 
cia, todos los movimientos del cuerpo 7 que 
los vifte 7 ó i  quien íirven ; pero todavia es mas 
lo que configuen eílas cenizas, y es dejarlos im­
penetrables al agua.

Aíimifmo íirven las cenizas de las cortezas 
de encina para abonar el terreno 7 y eftercolar 
algunos tieftos de flores, ú otras plantas, que fe 
quieren adelantar 7 manteniéndolo con calor 7 y 
fomento particular.

Aun deípues de haber curtido 7 y adobado 
los pellejos, no quedan inútiles los polvos, ó 
ceniza 7 á que fe reducen las cortezas de encina, 
que hemos dicho; pues eftando bien fecas, fe 
forma de ellas cierto herrag 7 que íirve para que 
•á poquiíimo gafto fe calienten los pobres en 
Invierno. Las cenizas de efte herrag 7 deípues de 
quemado, no teniendo íales algunas , folamente 
fon una tierra muerta íin aptitud, ni provecho 
para nada.

Otras cortezas de arboles hay también 7 de 
que fe hace un tráfico conOderable. Unas fon

aro-*
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canda. aromaticas, como la Canela deCeilán; otras 

Qy!na medicinales, como la corteza del Arbol del Pe­
rinquina. rú, que fe llama Quina, ó Quinquina, que ja­

más deja de cortar las calenturas intermiten- 
cortezas tes, como no efte añeja, y defu Ranciada. Cor- 

para hilar. tezas hay aptas para hilar fus hebras: tales fon 
la Cañamiza, la arifta del L in o , los tallos 
de la Hortiga, y las cortezas de ciertos arbo­
les de Indias, de todo lo qual falen, y fe deshi­
laclian hebras delicadas , y fútiles, de que, jun­
tas con feda, y algodón , fe fabrican muchas 
telas.

E l  Cab. Pocos dias há que preíentaron á 
Madama la Condefa un cajoncito, que traía 
dentro dos acericos para los alfileres del to­
cador, un pañuelo , y un par de buelos de pun­
tas 5 y la tela, que cubria los acericos, el pa­
ñuelo , y las puntas de los buelos, era todo 
quitado de un mifmo árbol, naturalmente, y 
fin mas fábrica , que falir de íu corteza. Lo que 
contenia la Carta, que acompañaba el prefen- 
t e , es efto.

„  En los Montes Mediterráneos de la Isla 
„  de Jamayca, fe hallan arboles de mediana 

la'jámayca » magnitud : ( los Naturales de aquel País 11a- 
EíicmsS ”  man Lagetto áefte árbol) fus hojas fe pa- 

77 recen á las del Laurel 5 la corteza exterior es 
co. i68.Py ,,dura, y de color pardo, íin diferenciarle 

„  mucho de la de los otros arboles. Pero lo 
prodigiofo es, que parece deíde luego blan-



Lds Selvas. 231
cá , y bastantemente ÍÓlida. (**) Eftá com- 
puefta de doce , ó catorce telas, que íe pue­
den feparar fácilmente, como en otros tan­
tos tegidos, fabricados por la miíina Natu­
raleza. La primera de eftas telas, que es la 
immediata á la corteza gruéfa exterior, for­
ma como un paño de bailante cuerpo , que 
fe puede veftir en lugar de paño. Las telas in­
teriores parecen de lienzo y ion muy á pro- 
poílto para camifas , y juftillos. Pero en las 
ramas pequeñas del árbol, todas las telas fon 
otras tantas gafas, ó puntas de encage íinas.
(que fe pliegan, y fe eftienden , como rede­
cillas, ó randas) En tiempos pafados fe le 
.prefentó á Carlos Segundo, Rey de Ingla­
terra, una corbata , con puntas de encage de 
Lagetto. Todas eftas telas fon baftantemen­
te fuertes para que fe laben, jabonen, y 
aplanchen, como qualquier otro lienzo par­
ticular.

„  La mifma Carta añade, que íé halla 
también en efta Isla otro árbol, (*) que lie- pag' 
ba una fruta, cuya pulpa , 6 carne puede íer- 
vir de jabón para labar las telas del preceden­
te , y cuyos hueíós fe emplean en botones, 
para adornar los veftidos.
E l  Prior. En eíe País no fon necefarias

ma-

<**) Eftas dos circunftancias om ite ía traducción Italiana.
(*) M. d eT ourn cfort le  llam a S a p in d u s  f o l i i s  co ft*  a l a t *  in n a fe e n s i-  

búsytnjm. ■■■páj'.-efo.
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manifacturas 5 pero no es menefter ir tan lejos, 
para hallar cortezas bien útiles.
■ E l  Cab. El Corcho, que firve para conferí 

var los licores mas preciofos, no es otra cofa, 
fegun me han dicho , que una corteza.

E l Prior. Es afi: y al verla tan negra, 
tan eícabrofa, afpera, y ligera , nadie le atri­
buiría úna propriedad tan importante, qual 
es la de ajuftarfe con tanta flexibilidad á la bo­
ca de toda efpecie de vafijas, y fer al miíino 
tiempo impenetrable al licor. El Alcornoque, 
que dá efta corteza , es una efpecie de encina 
grande , que crece en Gafcuña , en Efpaña, y 
en Italia. Sus bellotas fe eftiman , aun mas que 
-las comunes de encina , para cebar con eijas 
los puercos. Su corteza fe rebienta, hunde, y 
defprende, impelida por otra, que fe forma 
debajo de ella; pero fe previene , y remedia 
efte trabajo de la Naturaleza: y. para lograr 
grandes piezas, ó pedazos bien unidos, fe ha­
ce una incifion, ó corte de alto á bajo en la 
corteza de efte grande árbol, y  otras dos in- 
cifiones tranfverfales, ó en cerco , la una en 
la parte fuperior, y la otra en la inferior, ácia 
el pié del árbol. De efte modo fe quita to.r 
da la corteza, fin rompería , y luego fe ablan­
da , y íiiaviza en agua. Defpues íé pone fobre 
carbones encendidos, con lo qual fe ennegre­
ce el exterior. Para dejarla llana, y reducida 
á tabla, no fe neceílta, fino cargarla de piedras,
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y  fecandofe deípues, fe deja liar, para tranípor- 
tarla adonde quiera.

Afim ilino, cortando circularmente , ó co- Refín¡i) f 
m ofe ejecuta por lo ordinario, haciendo una Gomas, 
iifciíion en una parte dé la corteza de ciertos ar­
boles , fe facan licores, gomas, y refinas, que (ir- 
venpara muchas cofas. De efte modo nos dán 
la pez los Pinos : aíí facamos la Brea para care­
nar los Navios, y untar íiis cuerdas. El Abeto, la 
Melefa, eípecie de Pino, (**) el Cedro , el Cy- 
prés, (**) el Terebintho , el Lentiíco, y algunas 
otras plantas dán la Refina colophonia, la Tre­
mentina , la Almaciga , ó Cola en lágrimas, el 
Incienfo, y toda la multitud de Refinas, de que fe 
componen barnices, perfumes, y medicinas.

' También cuela , ó brota de las cortezas de Baifam». 
diferentes eípecies de arboles el Balíamo, que es 
un licor reünofo, cuyo olor admirable combi- 
da al hombre á inquirir en él, y íacar á luz otras 
propriedades íuyas. El mayor mérito que tiene, 
y  el mas excelente férvido que nos hace, es lim­
piar, y confolidár las llagas, cicatrizando las he­
ridas. El balíamo, que antes íe cultivaba en Ju- 
déa, faltó allidel todo , y fe traníplantó al Gran ei Baifam* 
Cayro, en donde, fegun fe pienía, fe cultiva fo­
jamente el dia de oy.

Otra eípecie de balíamo , que fe llama de DcCoP»h<* 
Copahu, fe cultiva en el Brasil, yen  laCaye- 

Tom.1V . Gg na,
(**) E fte om ite la  traducción Italiana.
{ * * )  E n  L a cin  L h t íx  j  Sil ItíUiíUW í a r i e e .
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na, Colonia Francefa. El Eftoraque es una goma 
líquida, odorífera, como el Ambar, por lo qual 
le dan aíimifmo el nombre de Liquidambar. La 
planta , que le produce,, fe llama también Efto- ■ 
raque: es un arbolito -(**) Megicano , que tiene 
las hojas femejantes á las de un Acebo peque­
ño : creeíe haber hallado efta miíma eípecie cu 
Miíiíipi, El balíamo de Tolú viene á Megicodel 
Nuevo Reyno de Granada , ó de cerca de Car­
tagena de Indias. Con todo eío, es muy común 
el ufo del balíamo del Perú.

Si el agradable olor de la fubftancia, y 
fudorde nueftros T ilo s , Abedules, ó Vetulias, 
(**) y Alamos blancos no ofrecen balíamo, 
parece por lo menos que nos eftán prometien­
do alguna utilidad, mirada hafta aora con íiimo 
defeuido.

N o hay cofa mas común , que ver deftilar 
alguna goma dé las cortezas de la mayor par­
te de los arboles: las que fe ufan mas en la Me­
dicina, y manifacturas ion la Goma Arabiga, 
que brota de la Acacia , árbold e Egypto, y 
Arabia; la Goma-Gutta , que viene de Cam­

b o -■
(**) O tros d ic e n , que es un árbol grande el que produce e l Liquidam» 

bar. D icción. Caft. let.L .
(**) El Italiano traduce Ontario , en Latin M ln u s  ; pero efte es el ála­

mo n e g ro , diñintifím o d el A bediíl, ó B etu lla . Vean fe los Diccionarios de 
las A rte s , y  las Ciencias ,  de la  C rufca, N e b rija , & c . El Alam o negro en 
Francés es X re m b je  j y ,fu  Latin  Tnem ifl.úJi y  d é  ningún modo B a u lta u i  
cuyo Latin es B e r n i a 'ó  B e t u l U ,  que es el que aqui fe traduce. Es verdad, 
que en cite árbol hay fu m acón fu fi o n en los Diccionarios, y  que dan mo­
tivo á la  equivocación, la  qual corrige defpues de algún modo la traduc­
ción Italiana, fo l.i< ?i. llam ando B ctullaalm ifm o aiipol.



boyá, y la que viene de Senegál. La goma, que 
frotan nueftros Cerezos, les parece á muchos 
de. los que la ufan en fus manifacturas, tan bue­
na como qualquiera goma eftrangera. Bajemos 
yá'á las raíces. .
. Las raíces, doblándote fegun los impedí- Raíctó* ; 
mentos, que encuentran al ir creciendo , fon 
mas torcidas , y imiofas que el refto del ár­
bol. Eftas partes, cuyas fibras fe encorbaron 
de cien modos diferentes, yá fumamenre ex- 
hauftas, y fecas, y yá inundadas de diverfidad 
de. zumos , firven á los Ebaniftas, proveyen- 
dolos de piezas, llenas de betas, y de matices partía  Ta- 

de tantos colores, que las obras, y embutidos taugia.

que hacen, parece que falca del pincel, y oficina 
de un Pintor.

Los Carpinteros, y Maeftros de Coches Carretería.

hallan en las raíces excelentes curbas.; efto es, 
pinas naturalmente cóncavas, retorcidas, y 
arqueadas, y otros pedazos de madera, de tal 
íolidéz , que los hace cafi inalterables , y per­
fectamente á propofito para aquellas piezas de 
áis obras, fobre quienes recae el mayor gol­
peo, y fatiga.

Los Tintoreros fe valen también de mu- Tintes, 

chas raíces, para dár el tinte á las telas. E11 
nueftros achaques, y enfermedades hay un fin 
numero de raíces,.que nos fon muy faluda- 
bles; pero con efpecialidad, no ha podido aca- 
fo encontrar la Medicina cofa mas eficáz , que Med,ciaí-

Gg 2 raíz
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raíz de la Parreyra-braba, ó Butua contra el mal 
de piedra, de la Ipecacuana contra la diíéatería] 
y  del Ruibarbo contra los deíbrdenes del efto- 
mago. Pafemos á la madera. i

Por grandes, y diverías que íean las venta­
jas , que íacamos cada día de las partes menores, 
de los arboles, no fon todavia comparables á las 
que hallamos cada inflante en íu madera. Dios 
parece que continuamente la eftá dando aumen-i 
to s, y creces, y que hace inagotable una mate­
ria, que por íu docilidad, y aptitud recibe todas 
las formas que queremos darle, y que por fu ib* 
lidez las conferva firmes, é inalterables.

La flexibilidad de la madera confifte en la 
facilidad de poderla doblar, hender, pulir , y 
labrar. Una rama nueva es comunmente en­
deble, y flexible : muchas fe mimbréan, 6 íé 
comban, hafta llegar á formar un circulo, íln 
romperle 5 y effcando retorcidas, adquieren la 
flexibilidad de una cuerda, de m odo., que íe 
hacen  ̂vencejos, ó  lazos (*%) para atar haces 
de leña, (**b) y mimbres, para unir made­
ras , ó formar zataras, (**c) y barcas, tan enor­
mes , que íiibe £1 longitud á treinta y íeis toe- 
las, y paían de un rio á otro , atraveíando, 
caí! fin gafto, Provincias enteras, de modo,

que
(* * a ) En varias Provincias deEfpaña llaman B clo rto s i  los la z o s , que 

ie hacen de ramas. •*
(**b )  A  cftos llaman Colonos en las Montañas.
(***) Trabazón de maderas. D ic. Caft. le t . Z . Eh Italiano Z a t t e .
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que cada embarcación, debajo de la conducta 
de folos quatro hombres, viene á defcargar de 
una vez cinquenta cargas de leña gruefa á los 
Puertos de las populoías Ciudades , en que hace 
falta , y en que la niega el terreno.

Muchas eípecies de madera,  como el Ca£ 
taño, el Abellano, el Abedul, el Frefno, el 
Sauce común , el Enano, el Mimbre, y otros 
muchos , producen cantidad de ramas grandes, 
y pequeñas, tan flexibles, y manejables , que 
aun de las mas gruefas , deípues de haberlas 
rajado por medio de alto á bajo , fe forman 
aros , capaces de mantener, atar , é igualar las 
tablas de los toneles, y cubas. Y délas ramas 
pequeñas, hendidas también , fe hacen arillos 
para cubetas , y vafijas de toda eípecie, y mag­
nitud.

Las Mimbreras proveen á los Jardineros de Mimbreras, 
mimbres , y lazos, con que aíegurenlas paliza­
das, ó enramadas, y eípaleras; y á los Cefteros 
para hacer cefticos, fruteros, cuebanos, zarzos, 
y  mil eípecies de cofrecitos, canastillos, y azafa­
tes para los poftres, haciendo rcynar el buen 
gufto en el tegido, labores, cultura, propriedad, 
y colores de todo efto.

Pero el mayor mérito de los mimbres, y 
el mayor fer vicio que nos hacen, coníifte en 
ayudar á unir las duelas en los toneles, en fa­
cilitar íü renovación de quando en quando, en 
tener alli en priíion aun los Vinos mas fiirio-

for



2 3 8 Éfpecl aculo de la  Naturaleza. 
ios, y  hacer tan fácil el tranf'porte de los licores, 
como el de las materias mas íclidas.

M aderas ^ero no *~on folamente las maderas nuevas 
combas. fas qlie fe doblan, y  ceden, recibiendo la com­

badura que. fe quiere, fino también las ma­
deras antiguas , de modo , que no hay made­
ra , por mas obftinada que fea, que eftando 
fuficientemente labrada, ydifminuída de vo­
lumen , no reciba con docilidad la curvatura, 
que la mano del trabajador la queria dar, prin­
cipalmente , ayudandofe del fuego. ElTonele- 

D ueias. ro  ̂pQr egempj0 ? defpues de haber acepillado 
fus duelas, ó coftillas, y allanadolas, dejándolas 
mas anchas por el medio que por los cabos, 
las junta por eftos en forma de tonel, con la 
ayuda de un arillo, ó arco, que las foftenga. 
Defpues enciende lumbre al rededor, é intro­
duciéndole en la madera futiliíimas partículas 
de fuego , abren con líi a&ividad los poros de 
eftas hijuelas, ó tablas, y en un momento 
quebrantan, y deíímen todas las partes. En­
tonces, fin perder inflante de tiempo, pafa 
el Tonelero una cuerda por las puntas, ó ex­
tremidad de las duelas , de m odo, que las cer­
que, y comprehenda todas; y tirando por me­
dio de una rueda, ó pequeño m olino, que tie­
ne para efte efecto, como las duelas ván en 
diminución de anchura, defde el punto me­
dio de fu longitud , hafta las dos extremidades, 
las obliga á. plegarfe, y acercarfe la una á ía

otra,



otra bajando, v humillando fus puntas. Con efte de
. 7 . '  *, . .  r  1  1 la  figura de

artificio , y  trabajo queda formada una panza, io* toneles, 
y mayor circunferencia acia el medio, de mo­
do , que facilita la entrada, uno fobreotro, á los 
arcos, que fujetan las duelas , y fe pueden qui­
tar , aíégurar, y bolver á poner con toda liber­
tad , aun aquellos que eftán en medio de la 
barrica, tonel, candiota, pipa, ó  cuba, fin llegar 
á los de las orillas.

De efte modo redondean, y encorvan los 
Carpinteros, que llaman de puerta de calle,(**) 
las medidas de granos, como celemines, me­
dias fanegas, y qualefquiera otras medidas or­
dinarias , yá fea la materia de que íé hacen en­
cina , ó haya. Por efte mifmo medio fe com­
ban , y diíponen circularmente con tanta cu- 
riofidad los lados , y eftremos de los inftru- 
mentos de mufica, y fe les dá una proporcion, y 
levedad, que los deja en eftado de íbftener , y 
hacer refonar, ó rebocar las vibraciones conti­
nuadas de las cuerdas, que fe eftienden encima 
del inftrumento. Deípues de cien años quedará 
mas íbnora, y harmonioía la endeble,y delicada 
caja de una viola, y íblo con herir fus cuerdas el 
arco del célebre Forcrois,llenará de admiración, 
y. de un inimitable, y maravillofo entufialmo á 
quien le eícucha. A l toque de Marais (**) íérá

con
(.**) Eftos fon los que en Efpaña hacen las medidas para toda efpecie de 

granos.
(**) La traducción Italiana en lugar de eftos dos eminentes muíicp?.

Forcroisj y  M arais, fubftituye á  T a rtin i,  y  Arrigoni.
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con toda propriedad eloquente, y cada qual po­
drá entender íu lenguage, porque á cada uno le 
habla a la medida del gufto, y á todos encanta 
fu melodía.

No folo íe acomoda la madera á nueftras 
neceíidades , ílrviendonos por medio de fu flexi­
bilidad , fino también por la facilidad con que 
podemos henderla, y dividirla en una multitud 
de hojas, íiguiendo el hilo de la miíma madera, 
conforme parezca conducir á nueftra necefidad, 
6  á nueftra conveniencia, y gufto.

E l  Cab. De donde proviene en la madera 
efta diípoílcion , que íe encuentra en caíi to­
das las efpecies que hay de ella para hender­
le de arriba a bajo , íegun toda íu longitud, 
y reíiftir con tanta obftinacion álos golpes, 
que recibe, herida al través, ó íegun el grueío 
del leño?

E l  Prior. Toda efa conftancia, y fortaleza 
proviene del hilo de la madera; efto es, de la 
textura, y colocacion de los filamentos, fibras, 6 
cañutos, que eftan en el miímo leño, arrimados 
unos á otros, feguntoda íú longitud, con el fin 
de dirigir el jugo nutricio , y íervir de vehículos 
á la íubftancia, hafta conducirla á las hojas, y á 
los frutos. Efta colocacion , y textura permite, 
que introduciéndole una cuña de alto á bajo, fe 
pueda partir el leño, íiguiendo el hilo que tiene; 
y que por carecer de é l , fegun el gruefo , reíifta 
invenciblemente á quien le hienda al través.

E l
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E l Cab. Efo viene á fer, poco mas, ó me­

nos , lo que le íucede á una madeja de cáñamo, 
ó de feda, en la qual fe divide fácilmente de 
alto á bajo la una mitad de la otra , quando 
es impoíible romper eftos mifmos hilos, toma­
dos juntos, fegun fu gruefo; y fi fe tuercen pa­
ra unirlos mas, fe forman cordones, ó lazos tan 
fuertes, que tiran, y lebantan las mas pefadas, 
y enormes cargas.

E l Prior. El fímil es muy proporcionado, 
y muy jufto ; pero todavía hay efta diferencia 
entre los hilos, que componen una foga, ó 
cordel, y los que componen un tronco : que 
los hilos de cáñamo , ó materia femejante, 
fiendo por fu naturaleza muy .tortuofos , y 
hallandofe fin tirantez , ni elafticidad algu­
na , no pueden fortalecer , eftender, y afir­
mar la cuerda, fegun todo el largo que tie­
ne 5 pero los filamentos, fibras, ó tubos del 
hilo de la madera, deftinados á conducir la 
fubftancia , fon por lo regular bailante dere­
chos 5 y una vez que llegan á eftár bien nutri­
dos , efpefos, y fortificados los unos contra los 
otros, forman, por medio del concurfo de una 
miíhia dirección, una mafa tan ÍÓlida , y fir­
me , fegun toda fu longitud , que un palo de 
encina, de una pulgada en quadro , puefto á 
plomo , puede foftener, y llebar hafta ocho 
mil libras de pefo. Y entre dos, 6 tres viroti- 
Jios, ó pies derechos, que fe apuntalan en af* 

TomJV~t Hh Itfi
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nillas metidas en la pared, y fe deÜinan á mante­
ner toda una fábrica , foftienen fu enorme pefo 
al derribar las paredes, en que eftribaba.

Pero antes de examinar los auxilios gran­
des , que hallamos en la eftrémada fortaleza de 
la madera , detengámonos un poco en adver­
tir los férvidos, que nos hace por medio de íu 
divifibilidad, y al mifmo tiempo con las labo­
res , pulimento , y hermofura , de que es fuícep- 
tible.

Con el focorro de un deftral , ó hachuela, 
de una íierra ,- y de una azuela fe divide un 
tronco , ó rama en quantas tablas fe quie­
re , y de el gruefo que fe defea : efcopleafe 
la madera, formando molduras , y concavi­
dades en ella :' fe redondea, fe pule, fe tornea, 
como íi fiiera una cera blanda i aíi fe forman 
pavimentos, chambras, (**) artefonados , za­
quizamíes , bancos , efcaños , alientos en qua- 
d ro , puertas-vidrieras, miradores , canapees, 
armarios , y todas aquellas curiofas enfambla- 
duras, por medio de las quales pone el Eníam- 
blador en feguridad, y á cubierto, quanto nos 
conviene guardar , y deja nueítras falas, y ha-

bi-

{•**) A ntón. N ebr.D icción, let. A . pal. ^Ante pagraentt/.m. Xas chambras 
fon los ornamentos de enfam bladura, ó  piedra, que fe ponen en los tres lai­
dos d é la s  ventanas3 puertas, y  chimeneas. P o m ey, D icción, let. C . pal, 
C h a m h ra n le:  Eri lengua Italiana C ornicione d a  f in e ftr e ,& c .  Tratl. tom . 4. 
dia l.7 . y  Franc. D icción, let. C . Eftas cham bras, ó  adorno conftan de tres 
partes;  efto es > de la  fup erior,  ó  cerco cabecero ,  que eftá debajo del din­
te l ,  y  délos dos cercos largu eros, que eftán á los lados. D icción, de las 
Ciencias, let.C . A l  todo le  íü ek n  ltótnar 'genéricamente cerco ,  ó  marco.
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bitaciones tan lucidas, como hermoíás, y mas fi­
nas , que íi las entapizara Ja feda , enriquecieran 
las pinturas mas expreílvas , y originales, y eftu- 
bieíen incruftadas. con los marmoles mas precio- 
ios. Un barniz, que fe dá á la obra, la une, y con* 
folida toda , y con íü amargura ahuyenta ios in­
fectos, que á coila nueílra intentaran fin él abrir 
alli algún camino, ó eftablecer íli morada.

La facilidad de partir, pulir, y taracear to­
da eípecie de maderas ha diípertado de algunos 
ligios á efta parte la induftria de los Ebaniftas. 
Eftos íaben contornear, perfilar , ó cortar las 
eftremidades de una tabla grande, ó pequeña, 
fegun la figura , que fe le quiere dár. Saben ta­
racear , ó  embutir, y encolar fobre un fondo, y 
materia íolida, y báfta, dibujos exquiíitos, pie­
zas delicadas, paíies de flores, y aun figuras re­
gulares , y perfectas de animales, taraceando, y 
componiendo el todo con la mayor cultura, cu- 
riofidad, y limpieza, y empleando para efte efec­
to las maderas proprias , y eftrangeras.

De la madera de Olivo forman con felici­
dad , y buen éxito vetas ricas , del Nogal focan 
matices hermofos 5 el Ebano les prepara un re- 
fálte de Angular negrura 5 el Fuftete (**) por íü 
amarillo dorado 5 el Sapán, (**) ó madera del

Hh 2 Bra-
/  ,

(**) En Italiano S t o t a n o ,  en Latín C o tin u s ,  y  en G riego C o g g jg r ia .
. (**) Viene del J a p ó n , y  hay Sapán gra n d e, y  pequeño, y  eiie ultimo fe 
ííama también S a p á n  S im á is .  Uno ,  y  otro nombre nos le  dá Holanda» 
D ita, de C om . lee. S.

A taraces- 
dos,ú obras 
de taracea, 
ó  embuti­
dos j perte­
necientes í  
Ebaaiüas.

Maderas pa 
ra embuti­
dos, ó  tara­
ceados. '
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Brasil por til encarnado viviíuno : el Cerezo 
por lo bella, y lucida, que aparece Hx labor; 
el Acebo por la variedad de fus vetas; el Peral 
por la facilidad con que toma el tinte negro, y 
con que fuple el Ebano , íl falta 5 el Cedro por 
fu incorruptibilidad ; la madera de Saudita Lu­
cía, efpecie de pequeño Cerezo de Lorena: el 
Calemburgo ; (*a) el Sandál, 6 Sandalo, (**b) y 
otros muchos por lo aromatico 7 y vario de 
fus olores. Efta obra de taracea , embutidos, y 
enfambladura, nos provee de efcribanías, citan­
tes , tocadores, cofrecitos 7 ó bugetas 7 (**c) eC- 
critorios, gabetas, cajas, yá para reloges ofcila- 
torios, ó de péndola, y yá de otras muchas , y 
diferentes efpecies7 de pedeftales7 cS repifas para 
poner vafos, y eftatuas en gabinetes. Todas ef­
tas fon obras, en que los Ebaniftas , y Enfam- 
bladores Francefes tienen fiiagular arte 7 y güito 
muy delicado, y que jamás llegan á fer eftima- 
bles, fin el eíméro, fencilléz , y naturalidad en 
el difeño , curiofidad en la ejecución, y fólida 
permanencia en el todo.

La facilidad de cortar la madera, pulirla, 
y labrarla fue también la que hizo inventar el 
torno7 y adelantarle. El tronco mas duro 7 y

en

(*a )  M adera de In d ias; bailan tem en teco m ú n , y  bien diferente del C alem -  
b u co  , y del C alem b ac , que lo uno 3 y lo  o tro  fon efpecies de A loe de C o -  
ch in ch in a ,  y  G am boga.

(**b ) A r b o l ,  que crece  en varios parages d e  Indias 3 y  tal v e z  h aftala  a l-  
t u r a , y  corp u len cia  de un N o g a l. D ic c . C aft. le t. S.

( * * c ;  E n  L w i n P i x i s i  N ebr. D icción . le t .P .  B u g eta  3 o  cajas de B o g .



eri quien el hierro, y el acero apenas hacen 
mella alguna, como fon el Acebo , y el Bog, 
pueftos en las manos de un Tornero, fe pule, fe 
redondea , y llena de efcabaduras, ó eftrias, de 
pomos, de cañas, y toda efpecie de labores , y 
'llega á fer debajo de fu efcoplo, ó gubia, yá co­
luna , yá balauftre, yá peana, yá frontis, yá repi- 
fa, le dá la figura de caja, de tapas, ó coberteras; 
y en una palabra , le comunica á aquel duro le­
ño todas las formas , que quiere. El agradable, y 
divertido ejercicio de tornear fe ha vifto pafar en 
todos tiempos de los Artefanos, y Oficiales a las 
perfonas mas diftinguidas, á defahogar, y efpar- 
cir los folitarios mas retirados, y á divertir , y 
entretener hafta los Principes mifmos.

La unión de la folidéz, y flexibilidad en 
tina materia , ha hecho también , que Eftatua- 
rios, Efcultores, y Entalladores elijan la made­
ra para reprefentár en cuerpo entero, relieve, ó 
medio relieve , hombres, animales,flores , ra­
milletes , y toda efpecie de adornos , y obje­
tos , que defpues fe han procurado trasladar á 
marmoles, y metales, para hacer mas durable 
el arte , y el gúfto de fu logro, y permanen­
cia. Pero un gúfto pervertido , y demaíiado 
aficionado á la brillantez , y efplendor , ha 
adulterado , y deslucido , dorando folo , ó  pla­
teando las eftatuas, los mas hermofos rafgos, y 
lineamentos de la efcuítura. Quántas figuras ga­
llardas de Germano Pilón, y de nueftros me-

jOw
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¡ores Efcultores fe han perdido, debajo del bron­
ce , y del o ro , con que han borrado buena parte 
de fu viva expreílon, y ayre!

EL Cab. Yo he oído contar una hiftoria, que 
tiene mucha relación con lo que V. m. dice. 
Alexandro eftaba reprefentado en la tierna edad 
de niño en una de las eftatuas, que dieron mas 
honor áLyíipo de Sycion. Hizola dorar Nerón, 
porque era folo de bronce, y la echó á perder, 
pues coníumio las facciones , y proporción, 
dandola un ayre mas vigoroíb de lo que pedia 
la ternura , y gracia de un niño. Quitáronla 
deípues el oro , y aun con las ronchas, golpes, 
araños, y picaduras , que fue predio hacerla 
para quitarle , quedó mas hermoía , y eftima- 
ble la figura. Pero, Señor, yo he interrumpido 
lo que V. m. iba diciendo de los férvidos , que 
nos hace la madera, y de los íocorros, que nos 
trahen las Selvas.

E l  Prior. Lo que falta es bailante, y feria 
demaíiado para aora. En otra Converfacion po­
dremos bolver á tomar el hilo , y íacar á luz las 

ventajas, que hallamos en la folidéz, y du* 
reza de ia madera, y en algunas otras 

cualidades füyas.



LA MADERA.
C O N V E R S A C I O N  O CTAVA.

EL PRIOR.
EL CABALLERO.

E l  Prior. "T^\Eípues de haberle manifeftado
1 J  á V. 111. con gúfto, y compla­

cencia mia en la Converfacion palada las ven­
tajas , que nos trahe, y fervicios que nos hace 
la madera , nos quedan otros , no menos efti- 
mables todavía. Su mala, íu longitud, y aun 
mucho mas aquella unión , y textura de íus 
partes , que impide que fe tronche, y rom­
pa , todo nos llena de beneficios. Cofa fá­
cil es hallar en la Naturaleza cuerpos gran­
des , y compactos , quales fon los marmo­
les , y las piedras , que aplicamos á tantos 
tifos, y de que íacamos tanto provecho ; pero 
eftas mafas fon difíciles de reunir , trabar, y 
ponerfe en obra; no admiten movimiento , ni 
juego 5 fon quebradizas, é indóciles , fin que 
íirvan , fino alentadas, y en un repofo, y quie­
tud perfecta. Por el contrario la madera , aun 
la mas defmeíürada entrega fu enorme ma- 
ia  al dominio del hombre , para que la ufe,

1 y
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y haga de ella quanto quiera. Los mayores 
troncos de arboles, los cabrios, y toda eípecie 
de eftacas, de fefenta , y ochenta pies de lon- 
gitud, fe hinchan , é introducen en las entra­
ñas de la tierra , para ir á buícar en las partes 
movedizas 7 que falfearian con el pefo de la can­
tería , toba , ó tierra fírme, que reíifta 7 y fof- 
tenga el edificio. Eftas grandes maderas, 6 ef- 
tacas , encajadas á fieros golpes, forman en la 
tierra, ó en el agua una Selva de maderages, 
ó florefta de colimas, tan firmes, y confiantes, 
que llegan á fer .muchas veces incorruptibles, 
y fe diíponen á foftener , y llebar fobre fus eí- 
paldas el pefo enorme de los mayores edificios, 
con una confidencia , é igualdad , que ni aun 
la hallamos femejante en la folidéz de la tierra 
mifma.

Pero no folo bajan acia el centro eftas ma- 
•fas tan grandes de madera para fervirnos: con el
■ • miii.no fin las veo tomar otra dirección, y ca- 
-mino muy diverfo. Suben á lo alto de los edi­
ficios , encadenan las paredes, y mantienen los 

• techos, eftribando en ellas todo el pefo de los 
tejados con unabáfta cubierta de pizarras, y aun 
de plomo.

Es menefter ponerfe en movimiento , y
- obrar para la utilidad del hombre 5 Veráníe 
; los cabrios mas pefados, las vigas mas perma­
nentes , las piezas , fefmas, ó medias varias mas 
gracias apartarle de fu lugar. ponerfe en acción,

\ ■ ’ y.
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y móviiiiíehto r. íübir^ bajar, dár bueltas, huir, 
correr, y prefentarfe , á pefar de fu mafa, y 
pefo, con tanta agilidad , xom b fiíerza , para 
Satisfacer al hombre, y íuplir la debilidad de 
ilis fuerzas, y la flaqueza de fus efpaldas, y bra­
zos. De aqui nos vienen aquella cabeza , y bra­
zos , que mantienen pór elp'acio de muchos li­
ólos el pefo, buelo, y movimiento de una 
campana, de veinte á treinta mil libras de pe­
fo. De aqui los cubos de las ruedas , los 
-eges , las cajas., y varas de coches-, de peladas 
carretas , y quanto aparato trahe configo toda 
eípecie de cariuages para tranfportar nueftras 
cargas, y equipages , adonde quiera que nos 
parezca. De aqui mifmo los puentes levadizos, 
compuertas , garruchas , tornos, zúas, las alas, 
velas, ó afpas de los molinos, los lagares , ba­
tanes , funderías, (**) grúas, mazas para clavar

- en tierra laseftacas, y otras muchas máquinas, 
que defembarazan , y perfeccionan en un mo­
mento lo que dofcientos, ó, trefcientos brazos 
délos mas rbbuftos Jayanes no podrían aCabár 
en todo un dia.

En fin, de aqui mifm o, y por efta mifma Navegado-, 
caufa nos vemos proveídos de Barcos , y de to­
da efpecie de Navios y fábrica de una eftructura 
tan ingenióla, que parecen Ciudades navegan­
tes , á quienes conduce el viento con fus habí- 

Tom .lV. Ii ta-
(* * )  D iccion ario  C&ftfUíyi», íec.F .
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tadores, para pafar del un cabo delMundoal 
otro.

E l  Cab. Emprefa bien ardua es atravefar 
el Occeano fobre maderas, unidas unas con 
otras: cómo le vendría al hombre femejantc 
penfamiento! \

origen de Veía el hombre al rededor .de sí animales 
fes Arces. toctas efpecies, que nacen proveídos de quan~ 

to les compete para mantener fu vida, y que 
habia entre- ellos algunos de eftrema agilidad 
para caminar donde querían, ral mifmo . tiem­
po que fe miraba >á sí mifmo obligado :á ai> 
dar arraftrando por la tierra, y á bufcar con 
fatiga una multitud de cofas difperfas, y arro­
jadas lejos de sí.; Veía paíar fobre íu. cabeza 
otros animales , ligeros como el viento, que 
hendían íin otííláculo el ayíe , y fe trán (porta­
ban de una á otra parte, íin que el ancho, y 
dilatado mar les detubiefe los buelos. El hom­
bre, que vino al Mundo defproveído de todas 
eftas ventajas, las procuró íuplir con el enten­
dimiento, y diícu río,.que le fué dado en lugar 
de todas ellas: poco á poco llegó á fervirfe, y 
hacer trabajar en íü alivio á los animales ter- 
reftres, y halló tambiea en el ligero pefo de la 
madera, y en la mobiíidad de.las aguas , junto 
con' la fuerza de lós vientos , medio para lograr 
por m ar, y tierrai. tráníportes , y carruages tan 
ligeros, como las alas mifmas de lospajaros, 
Defpues de efta invencioft, no íe encierra yá

el
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e l hombre, como antes, en un rincón de la 
tierra : camina á todas partes, corre todos los 
Reynos, y hace que jas Provincias mas lejanas 
conferven entre [sí correspondencia. Las Ciu­
dades , íituadas én Jas deícmbocaduras de los. 
íio s, con la oportunidad de recibir por el mar 
mercancías délos Paííes eftrangeros , hacen fu- 
bir las Tuyas contra el h ilo , y corriente de las 
aguas, y diftribuyen por todo unReyno íüs ge- 
sueros. De efte modo: fe hallan juntas, y como 
una Ciudad Tola París, y Nantes: y todos los 
habitadores de un Eftado parece que vienen 
con efta comunicación i  ferio de una Ciu­
dad í fe conocen unos áotros, fe ayudan, y 
fe protegen en fus negocios , y dependencias ,-y 
fe viíitan reciprocamente Como anligos. Y  aun 
fe puede decir m as, que toda la tierra es una 
íola Ciudad, cuyos barrios.fon los, continentes; 
pues con la invención, y adelantamientos del 
arte de navegar ib encamina el hombre def­
de la una eftremidad de la tierra hafta ía otra, 
coiné pala un vecino de Venecia de un bar­
rio á otro de fu Ciudad.en: una gondola. En 
menos aun de dos años puede andar nueve mil 
leguas, y con él íbcorro de un Navio , y de 
íüs Velas arriba adonde nanea pudieron lle­
gar las aves. Quando las Aguilas, y los Aleones 
han querido balar tan/lejos, como vá el hombre» 
fe han perdido en la mitad ;de fu buclo, 6 por 
hambre*. ó por caofancjo.

liz Def-
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Deípues de todos eftos focorros 7 y ven­

tajas, que focamos de la madera, fe podria creer, 
que nos franquea otro beneficio, todavía mas 
importante >. Pues ello es aíi, la madera es el. 
principal auxilio de nueftra vida , puéfto que 
contiene la materia, ó alimento mas propor­
cionado para el fuego, fin el qual no podría­
mos , ni apreftar nueftros manjares, aun los 
mas comunes, ni fabricar la mayor parte de 
nueftras cofas , las mas necefarias, ni tampoco 
confervar nueftra íalud. , !

El Sol es como alma de la Naturaleza, pues 
á todo le comunica acción, y vida5 pero :no« 
fomos dueños los hombres de hacer que bifel-» 
va íu fuego acia nofotros para ufar de é l , ie- 
gun lo pide la necefidad, ó la conveniencia, yá 
fea para cocer nueftras viandas, yá para fundir, 
y  difponer los metales , ó para ablandar, fecár, 
6  purificar las materias dei que ufamos. En ma­
dera, o leña es fubftituta del.Sol en la mayor 
parte de todas eftas operaciones, V- pone en la 
mano, y elección del hombre los grados de ca­
lor, y fuego que necefita, con folo añadir,-6 qui­
tar leña á la lumbre.

En Invierno , quando el Sol íe eleva poco 
fobre nueftro Orizonte, y la longitud délas 
noches, las nieblas, llubias , y hielos , ferian 
capaces de enflaquecer, y-debilitar nueftro ca-4 
lor natural , fiafta llegad íál eílremo de poder* 
nos deípojar déla vida, que^el niifeio!̂ aloí 
- V :  * ?í nos



nos conferva , nos buelven el temperamento,. y 
calor connatural nueftros hogares, braferos , y 
chimeneas, comunicándonos la alegría, que ha­
bíamos perdido con él.

E l  Cab. Aora concibo, fegun toda fu ef- 
teníion, la neceíidad qué tenemos de la ma­
dera : eftos arboles, que miramos como eftéri- 
Jes, y aun les dámos efe nombre , fon de ma­
yor recurfo para nofotros por fu ventajofo cuer­
po , y abundante poda , que los arboles fructí­
feros. Pero la madera, que necefita la Fran­
cia es tan rara, y eftá tan efcafa como fe dice? 
Prophecía hay eftendida por todas partes, de 
que perecerá algún dia efte Reyno por falta 
dé leña: efte difcurfo tiene algún fundamen­
to?

E l Prior. V.m. podrá juzgar de la falfedad 
de efa prophecía por la hiftoria de las Selvas, 
y Floreftasde.la Francia, de que quiero hacerle 
un breve reíiiinen. '

Efta materia tan preciofa, como necefaria 
para todos los ufos de la vida, era en otro 
tiempo exceíivamente abundante en Francia, 
y en la Europa entera: yá fervia de embarazo. 
■Es.crdíble, que defpues del diluvio \ llebadas 
las fimientes de las hierbas, legumbres, y ar­
boles por todas partes , á difcrecion de las 
olas, y libre movimiento de las aguas , y 
dejadas fegun. la cafualidad las iba colocan-*
d o , retoñecieron , f; ocupando caíl toda IzM* 

? per-
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perñcie de la tierra, y fus eftendidosxoñtinentes. 
A  medida que las Naciones, que vinieron de 
Oriente, fe iban adelantando ácia el Norte,y e£- 
tendiendofe ácia el Poniente , fe vieron obliga^ 
dasározar, y hacer deíinontes en aquellos para? 
ges, que quiíieron habitar, y dcftinar al cultivo, 
para poder vivir con comodidad en ellos.Quan- 
to mas fe iban poblando Alemania, y Francia, 
tanto fe difminuían las Selvas, c iba cayendo el 
dominio de las Floreftas.

Con todo eíb fe mantienen aun tan dic­
tadas, y eran de tan corta utilidad en el figlo 
doce, que los Señores abandonaron, y dieron 
comunmente territorios enteros , y  poíefiones 
muy grandes á los primeros Religiofos, que lié* 
gaban a pedirles un retiro. Los Diícipulos de 
San Norberto, y San Bernardo íe aplicaron 
con un ardor infatigable á deímontar, y de* 
jar rafo , y  fin arboles, ni malezas el centro dei 
territorio que habitaban. Eftos laboriofos Soli­
tarios convirtieron poco apoco en tierrhs de 
excelente fertilidad , * y abundantes rentas los 
parages mas olvidados, y partes mas deprecia­
das , adonde jamás había llegado la fegúr * ni la 
hacha del leñador. Se puede decir bien en fu.alá- 
banza , que lo que recibieron era entonces dé 
muy poCo valor, y que fueron ellos miíinos lo& 
obreros , y los que adquirieron con fu afán las 
haciendas grandes, ylosiúenek, que ocafiona» 

prefefote áítis íücefores:lasenibidia. i.
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). Los Señores, y Comunidades, que tenían 

madera en mucha mas abundancia que nece- 
fitaban , dejaron la mejor parte para tierras 
novales, ó para que fe labrafen , y cultivaíen 
de; nuevo. El numero de habitadores íe acre­
centaba , ¿proporción de lo que fe ení'ancha- 
ba el terreno, y del aumento, que adquiría el 
produjo : porque es experiencia inconteftable, 
que quanto mas fe cultiva la tierra , tanto mas 
frudifica, y fe aumenta el numero de habita­
dores ; y mutuamente, que quanto mas fe au­
mentan las Poblaciones, tanto mas fe cultiva 
la tierra. El Eftado de hecho fe halló bien, 
y fe vió feliz con todos eftos defmontes; pero 
como aun en las colas mejores fe puede pe­
car por excefo , y por mas eftimable que íea el 
fruto , que nos dá la tierra, podría fuceder, á 
fuerza de derribar, rozar , y limpiar las Selvas, 
que fe experimentafe en Francia una fuerte , ó 
infortunio femejante al que experimenta In­
glaterra , que ha dejado perecer totalmente íiis 
maderas, y fus Selvas: En efte cafo ferian los 
Francefes aun mas dignos de llorarfe que los 
Holandeíes, que fuplen el defe&o de la leña 
con la turba, que es una tierra oleofa, que fa- 
can del fondo de íus lagunas. También ferian 
mas dignos de compaíion, y "de láftima que 
los Inglefes, que encuentran , yá á mayor , y 
yá á menor profundidad de la tierra, vetas 
grandes de carbón de tierra , .y otra efpecic de
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Hulla, (■**) ó piedra crafa , llena de betún, -ó de 
azufre , y de partes metalicas, cuyo olor , aun­
que no es muy apacible, fe haría por lo menos 
fcportable con la coftumbre. En fin , fe perci­
ben muy bien las füneftas confequencias, que 
fe podrian feguir de que cada uno tubiefe la 
libertad de difponer de fus arboles, y maderas, 
como de qualefquiera otros bienes. U n gobier­
no, y ordenanzas fábias íiipo prevenir en Francia 
lo conveniente, y evitar la neceíidad de ir al 
Norte á bufcar las provifiones de madera, y le­
ña. Sus Reyes, atentos fiempre á aprovechar, y 
ferviríe en íii Reyno de quanto el terreno pue- 

jurifdicc'ió Pr°ducir, eftablecieron una juriídiccion en el 
ea or<ien ai repartimiento de las aguas, y de las Selvas, para
rcp artim ien  . , .  .  ■ , r  1 r
to de las impedir las ruinas, y deímontes voluntarios: íe 
*suas' arregló el tiempo, y el orden con que fe debian 

hacer cortes, y podas, y fe prohibió exprefamen- 
te echar á tierra, ó arrancar un árbol, haíla que 
el Superintendente, ú  Oficial hubiefe conve­
nido -, y puefto el fello de la permiíion , que 

v.hsOrde- fe daba. (**) Pero no fe contentaron con no 
ksAguasíy dejar al capricho de los Particulares el derri- 
prindpái-7- har la arboleda gruefa, ó arboles grandes, y de 
menteia ad elevado tronco; fino que íe pulieron , además
m ira b le O r- . A '
denanzadei <Je efo , limites , y leyes en los bolques, cuyos 
ca FtanS’. arboles fe permitían cortar, aunque no pafafe

fu

(* * )  H utlÁ  llam an en C aftilla al carb ón  de piedra.
(* * )  L a  Ju n ta  de O b ras ,y B o fq u e s  es en Efpaíía un equivalente de efta  

Jurií'd iccion , y  O rdenanzas de F ra n cia .’



L a  Madera. 257
fu plantío de diez años, para íacar de ellos ha­
ces de leña , gabillas , tablas delgadas , vigas 
pequeñas, ripias, y aros. Com o la madera 
gruefa, de que fe fabrican las cafas, y fe pro­
vee la Marina, y Aftiileros, es la mas impor­
tante de todas, fe ordenó para multiplicar los 
arboles grandes, confervar en todo cafo , y ta­
lla diez y feis de la edad miíma del árbol, que 
fe cortaba en cada huebra, ó en cada cien per- 
ticas (**) del Bofque, que fe permitía al def- 
m onte, quedando fiempre los arboles peque­
ños , ó que no llegan á quarenta años, y que 
fe habían refervado en las tallas, y cortes pre­
cedentes , fin poder el podador eftender Í11 íe- 
gúr, hafta que el Magiftrado conceda licencia al 
proprietario para que corte los arboles, que fir- 
ven folamente para leña. Los que fe guardan 
fin cortar , llegan al cabo de algún tiempo á 
fer muy altos, y corpulentos, y eíparciendo 
buenas ícmillas en el contorno, y Boíque que 
fe cortó, impiden que la madera inútil tome 
cuerpo.

Afimiímo hay reglamento para que quan­
do-íé cortan los arboles grandes, fe dejen diez fin 
cortar en cada huebra. También fe prohibió á 

Tom .lV. Kk los

(* * )  L a  arp en ta , h u eb ra, ú o b rad a  com ún de F rancia  tie  íe  cien perneas»  
d e  diez y  ocho pies cada una. R ich . D icción , lee. P . ó  de d iez y  o ch o á  
veince, fegun el D icción , de las C iencias, pal. P e rc h e ;  con que una huebra, 
ó  arpenta, com o aq u ife  to m a, viene á  íer dos m il pies, ó  poco m enos; y afi 
e lla  huebra escali dob le de la  ob rad a > ó  h ueb ra d e  C aftilla. V .O d is .  
D icción , lee. A .
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los Particulares, en las Selvas permitidas al 
deímonte, el diíponer de los arboles me­
nores , hafta que paíen de quarenta años,; 
y de los grandes, hafta que llegáfen á la 
edad de ciento y veinte, lo qual facilita efi­
cazmente el logro de toda efpecie de made­
ras.

Pero todavía pafó mas adelante efta pre­
caución. Hallandoíe oprimidos los arboles con 
la efpefura del Boíque, echaban antes pocas ra­
mas , engraciando fu tronco, y elevando fu co­
pa fumamente, por no hallar impedimento al­
guno ácia lo alto. Previófe , pues, que en lle­
gando eftos arboles á cofa de quarenta años, no 
fe podrían engruefar, ni fubir tanto, echan­
do ramas á una, y otra parte en los vacíos, 
que les dejaban las tallas 5 y que podrían fer 
mas fácilmente arruinados , ó enflaquecidos 
del frío , fi fe halláfen al defcubierto, y no 
en la elpeíüra del Boíque: además de que lo 
que reíiftiefe á la afpereza del hielo, no po­
dría íiempre efcapar de la fegúrdel rufticoleña* 
dor , que no conoce ley fuperior á fu neceíi- 
dad. Para lograr, pues, en un todo, y por 
medio mas feguro arboles corpulentos, y alr 
tos para armazones de cafas, y fabricas , de­
creto Luis Décimo Quarto •, que además de to­
das eftas Ordenanzas, dichas , fe le referváfe la 
quarta parte de las Selvas , y Boíques de to­
das las perfonas , y Comunidades Eclefiafti-
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cas, ó que, como dicen, fe hallaban en ma­
nos muertas. Eíla quarta paite vino á haceríe 
como mía cofa fagrada , á laqual, aun el Su­
perintendente 110 puede conceder, que fe lle­
gue , ni fe ejecuta íin exprefa comifion del 
Confejo, el qual jamás la d á , fin haber juf- 
tificado primero la neceíidad de cortar los 
arboles, porque fe pierden abfolutamente, fi no 
fe cortan.

Muchos proprietarios, poco contentoscon 
lo que les producen los arboles nuevos, ó que 
no llegan á quarenta años, y que quedan in­
tactos en los Bofques, que íe cortan, fon yá 
de parecer de reemplazarlos con una propor­
ción de terreno, que íe deje para arboles de 
la mayor magnitud. (**)

A  eílos reglamentos tan prudentes han 
añadido la C orte, los Señores , y  las Ciuda­
des egemplos muy útiles. Los Caminos Rea­
les comienzan á tener adornadas fus orillas de 
largas filas de O lm os, ó de otras eípecies de 
arboles, que podrán con el tiempo íervir de 
mucho focorro. A  travelando' Provincias en-? 
telas , logra el caminante un verde hermoíb, 
que le divierte, fin quitarle la viíla del terre­
no por donde viaja. Nuevos caminos, y en­
crucijadas anuncian por todas partes con íe-

Kk 2 me-
(* * )  T o d o  efte punto d é lo s  dueños de las arboledas om itió la  trad u c­

ción Italiana.
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mejante adorno , y recreo la vecindad de Cadi­
llos , y Ciudades. De veinte años á efta parte fe 
ha trocado la Francia por efte medio en un Jar- 
din de delicias.

E l Cab. V.m. me ha librado del miedo de 
que nos faltáíe la leña, y que por confequencia 
no pudiefemos proveernos de carbón. Pero 
para afegurarnos mas por otra parte , íería ne- 
cefario el dia de oy hacer lo contrario de lo que 
en otro tiempo íe hacia. Las Selvas, y Bofques 
inútiles fe reducían á tierras de pan Hebar; y 
las tierras, que aora tienen efe deftino, feria 
conducente darlas el de producir, y criar ma­
deras. Yo conozco terrenos, en que folo íe 
íiembra un poco de Abena, ó Trigo negro, ó 
Alforjón, y efo de feis en feis anos, ó á lo mas 
de cinco en cinco.
- E l  Prior. Muchos Particulares han em­
prendido , con felicidad , y buen fucefo, lo que 
V.m. dice, y es uno de los medios mas propor­
cionados que fe han hallado para mejorar una 
tierra muchos añoshá, y principalmente las tier­
ras valdías, y fumamente lejanas.

E l Cab. Pero es necefario efperár mucho 
tiempo para coger algún fruto de femejantes 
plantíos.

E l Prior. Un Padre de familias, que fe fa­
tiga, y atormenta toda fu vida para dejarles 
un pafar muy decente á fus hijos, fe priva­

rá



rá fácilmente algunos años del mífero produc­
to  de una tierra árida, ó intratable para afe- 
gurarfe a sí, y á los fuyos al cabo de algún 
tiempo el logro de una renta mas abundante, 
y fegura.

E l  Cab, Yo hallo otro inconveniente en 
la determinación de plantar una arboleda. El 
fuelo fértil fe guardarán muy bien de hacer­
le Selva 5 pero el m alo, y efteril para granos 
ferá á propoílto para Bofque 5 Producirá buena 
madera?

E l Prior. No hay, de modo alguno , tier­
ra tan efteril, y tan feca > que no pueda pro­
ducir alguna efpecie de madera, como ni hay 
tampoco madera, que no fea un cenfo, y 
renta fegura. Quando el fondo de tierra fuefe 
tan endeble, que no pudiera criar, fino ida­
mente alamos negros, y retamas , que ferá 
bien raro fuelo tan mífero, el provecho fe- 
lía aun mayor que el de un poco de Alfor­
jón, ó Trigo negro, fembrado de cinco en 
cinco años: á lo  menos íe aíegúraría leña 
para la lumbre , y alivio de los vecinos de todo 
el País, además de fer un refrigerio, y recurfo 
Util á los rebaños, y manadas de Ganado, que 
curan íus enfermedades, paciendo las puntas 
de la retama. La careftía de madera en un 
País, la vecindad de una Población numeró­
la , la de un r io , en que, ó  por medio de

bar-
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barcas, o dejada al hilo , y corriente del agua, 
6 como fe dice, á madera perdida , fe tranf 
porte ( que todas fon circunftancias, que fe 
encuentran unidas muchas veces) fon moti­
vos poderofos para alentar los proprietarios al 
plantío. Innumerables egemplos les dán fian­
zas íeguras del buen fucefo > no hay aqui 
mas dificultad, que la que trahe configo ei 
primer plantío 5 efto e s , el que fe halla en 
ei primer rompimiento, ó abertura de los 
hoyos, en que fe han de meter los planto­
nes , y en la elección de un terreno, pro­
porcionado á la eípecie de arboledas, que fe 
elijan. Aquellos arboles aventureros, que vé- 
mos de trecho en trecho en los caminos rea­
les , y en otros muchos parages en las mas 
áridas Provincias, fon una incontraftable .fe- 
pal de quanto puede producir la tierra, y 
parece que á los que la habitamos nos dán 
en roftro con la trifteza, y deíhudéz de nuef- 
tra madre.

E l  Cab. Y  como íe habría uno para comen­
zar un plantío?

E l  Prior. El primer trabajo neceíario en 
quien planta una arboleda , es abrir en todo 
íu circuito una zanja profunda, de cuya tier­
ra fe forma un ribazo á la orilla de la zanja 
miíma, y al lado de la arboleda. Sin eíla pri­
mera precaución, y cuidado , las beftias arrui­

na-



narían la obra , y la eíperanza bien preíto. El 
plantío íe puede hacer de dos maneras, ó por 
medio de Ternillas, ó con plantones, ó arbolitos 
nuevos. De eíte ultimo modo íe lograrán mas 
prefto: pero también el gafto ferá mayor: por 
medio de las femillas tardará mas 5 pero el 
cofte es menos, y la namraleza de la madera fe­
rá mas vigorofa, y durable.

Para plantar una arpenta, ú obrada ente­
ra , que fe eftiende á cien pérticas , de veinte 
y dos pies cada una, (**) fon neceíárias coíá. de 
catorce mil plantas, que íe venden á diez, ó 
doce íueldos (**) el millar. La compra fe hace 
de los Particulares, que tienen Bofques pro- 
prios 5 pues eftá prohibido arrancarlas de las 
Selvas Reales, y Comunidades Ecleíiafticas; por­
que todo el Eftado íe interefa en no futrir que, 
íe defmiembren , y diíhxinuyan en lemejantes 
parages las arboledas. Y quando fe faca de ellas 
algún plantón, es folo tolerancia, á quien auto­
riza la neceíidad, y el buen empleo que fe hace 
de él. Las nuevas plantas,, que fe compren, deben 
fer algo crecidas, y fuertes, de abundantes raíces, 
y acabadas de arrancar. La dilación , folamente

de
{* * )  D os Im prefiones que tengo del Efpeótaculo liacen eftas pérticas de  

ciento y  v einte y  dos pies cad a  una: ju zg o  que es e r ro r , y á  porque las pér­
ticas fon, co m o  dejo n otad o a rrib a , ta n to  m enores, y y á  porque la  trad u c­
ción Italiana las pone aqui tam bién de folos v ein te  y  dos p ies,

(* * )  V eintefueldos fo n q u atro  reales ele v e lló n ,  aunque en Fran cia  hay  
alguna varied ad  en lo s fueldos. V eafe e l D icció n , de C o m . y  e l d e  l$s  
Cieñe. iet.S .
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de dos dias , es capáz de arruinar mucha parte 
de ellas.

El modo mas cómodo de plantar los nue­
vos arboles, es empleando en efto el arado. 
Deípues que fe abrió un fulco, ván dos perfo- 
nas al lado de los Caballos, y meten en el ful­
co los plantones, algunos pies uno de otro. El 
arado los cubre al punto , echando fobre ellos 
la tierra del nuevo íulco que abre, y de efte 
modo fe pueden plantar al día hafta fetenta y 
cinco pérticas de tierra, lo qual tendrá de cofte 
tres libras, y quince fueldos, pues cada huebra 
cuefta cinco libras, ó veinte reales. Los dos tra­
bajadores quedarán Contentos con doce íiieldos 
al dia. También fe puede plantar abriendo ho­
yos, ó zanjas largas 5 pero efte trabajo es mayor, 
y mas caro.

Para emplear bien los fabucos de haya, 
y los granos, ó femillas del olmo , debe eftár 
íümamente defmenuzada la tierra , de modo, 
que nunca fe podrá pecar en efta razón por 
excefo; porque el tallito, ó cuerpo íeminal 
en ellas es íümamente delicado , y no arroja 
con tanta fuerza como las bellotas comunes,'v •
que bafta fe echen en el íiilco, y fe cubran 
de tierra con el arado. La íimiente del Olmo 
íblamente cuefta el trabajo de recogerla : Los 
fabucos íe venden en muchas partes á diez 
fueldos el celemín, y con media fanega hay

pa-
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para fembrar toda una huebra , ó arpenta de 
las que hemos dicho. Pero de las bellotas fon 
neceíarios diez y feis celemines para el miímo 
terreno 5 sí bien folo cu efta quatro, 6 cinco 
íiieldos cada celemin.

Antes de echar los granos, ó íemillas en 
las zanjas, hoyos, ó fulcos, todo con fu dis­
tancia regular 7 y proporcionada , ferá precau­
ción digna hacer que broten, y fe entallezcan 
primero entre arena; pues por efte medio fe 
afegura no ocupar la tierra con (unientes infe­
cundas , fino probadas ? y que ciertamente fe 
logran.

Las nuevas plantas , que falen de eftas 
íimientes , piden cuidado particular en varias, 
cofas los primeros años: regándolas en tiem­
po de Íequía,, íé adelantan mucho. Aíimif- 
mo fe deben enralecer , quando fe reconocen 
defmedradas por el exceíivo numero, y la­
brar , y trabajar la tierra , que fe reconoce 
apretada, dura , y compa&a, expurgándola 
•UI mifmo tiempo de las hierbas , que fufo- 
ican, y roban la íubftancia , y alimento á las 
«plantas.

Diez años deípues de la primera poda 
íe podrán facar de una obrada fola ocho­
cientos , novecientos , y aun mil haces de 
leña : paíados otros diez , dará un tercio mas? 
pero íi fe dejan crecer los arboles, fin lle- 

T o m J V  L1 §ac-

U tilidad de 
eftos plan­
tíos.



2 6 6 EfpeEl aculo déla N dtum lezd. 
garlos por veinte , ó veinte y quatro años, 
dará la obrada en efte cafo hafta diez, ó doce 
cuerdas de madera, (**) y mil haces de le- 
ñ a , fin hablar de todas las efpecies de ala­
mos , y madera blanca , que contribuirán 
con pértigas, feíinas , viguetas , y eftacas pa­
ra cobertizos en los Jardines, y Huertas. Déjo 
aparte los arboles, que fe ván refervando , ó 
aquella porcioii de monte , que fe guarda pa­
ra maderas gruefas de Fábricas , y Navios, 
y  que con el tiempo proveerán de vigas pa­
ra los techos. La experiencia enfeña , que una 
arboleda de eftas dá en los diez años doícien- 
tos , dofcientos y quarenta , ó dofcientos y 
ocheíita reales por cada huebra, y un efcudo 
folo (**) en gaftos de zanja, y plantas. Si la 
tierra, en que fe hace el plantío, no eftaba an­
tes arrendada , fino en veinte y cinco fueldos 
por huebra, el adelantamiento , que es pre­
d io hacer, y la fufpenfion de los diez años, 
en que nada fe faca de la madera, ferán reem­
plazados , y pagados con mucha mayor ganan* 
cia defde la primera poda ; pero en adelante 
con fuma ventaja.

Si en lugar de un Boíque para leña, ó  
maderas pequeñas, íe quiere criar una arbo­

le-
( * * )  C u erd a  de m ad era Te entiende una m edida d e  t ro n c o s ;  co rtad o s  

p ara  le ñ a , cad a  uno de q uatro pies d e  l a r g o ,  y  cofa  de o ch o  de a lto , 
J tich . D icc. l e t .C .

|**) V ale  fefew a fueldos 3 ó  d o ce  reales d e  f d l o n .  R id i . D icc . lee. E»
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leda de madera gruefa, ('**) fe puede lograr 
la ventaja de diez, ó doce años, plantando de 
feis en íeis pies, o algo mas ralos, arboles nue­
vos , ó plantones, de feis á íiete pies de al­
tos , y de quatro á cinco pulgadas de diá­
metro en fu gruefo , teniendo la precaución 
de afirmarlos con una eftaca , ó rodrigón, 
contra los impulfos del viento , y de cercarlos 
de éípinas contra las frotaciones de los am­
ánales 5 y en efte cáfo fe evita el gáfto, que 
fe hiciera en la zanja.

En los Boíques no fe hace ía poda , fino 
de nueve en nueve años; y fi fe dejan en hue­
co tres podas 5 efto es, que en veinte y fíete 
años no fe llegue á los arboles, vienen eftos 
á formar Bofque mayor, y dentro de féfenta 
años mucho mas.

El engaño , y perjuicio grande, que ca­
be en efta eípecie de mejoría , y ganancia, 
es , íi íe quieren criar en la tierra, que fe 
elige , no aquellos arboles, que ella puede 
alimentar , y para los quales es apto el ter­
reno , fino los que íe apetecen , ó necefi- 
tan. Efte engaño es tan peligrofo, como fa-

L12 cil

(** )  E n  F ran cia  h a y  dos efpecies de B o íqu es, ó  S elv as,  que fe podan, 
ó  corran. E n  el uno ufan del térm ino T ailL is  ,  quando fe poda , y fe 
co rta  en é l folo m adera p a ra  leña , ó  d e  poco cu erp o. A l o tro  le d án  
el nom bre d e  F a ta y e  ,  en que folo fe cortan  m aderas gruefas para C a ­
fas ,  N avios ,  & c . A l prim ero k  Uíurwmos aqui Bofque m enor ,  y  a l fe-» 
gimdo Bofque m ayo r.
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cii de evitar ; pues fe conoce fácilmenteque 
efpecie de madera puede producir cada País, y 
qué tierra es la que apetece cada árbol. 

ia Encina La Encina , que es tan útil para la fá- 
S E T  brica de edificios, jamás prueba bien en tier­

ra arenoía ; pero fe logra admirablemente en 
tierra pedregoíá , y en greda fuelta , y en~ 
deble.

Frefno El Freího, que fe emplea con propiedad 
Fraxinus. en arados, eges, pértigas, efcaleras , y man­

gos de herramientas , por fer madera nada 
vidriofa, ni quebradiza, no fe logra con feli­
cidad en tierras duras, frias, arcillosas, ni gre- 
dofas ; pero fe engruefa , y fube á una pro* 
digiofa altura en tierras fueltas, ligeras , y de 
poco fondo, y mucho mejor en llanuras , que 
en collados.

SerbáI El Serbál, que es fumamente efíimado
scrbus. por la folidéz de fu madera , dice bien en 

tierras frias 5 pero fubftanciofas, y de buen 
mantenimiento : fu hoja imita bailante á la 
del Frefno ; (**) pero es mas blanca por de­
bajo.

Cürnus°" Cornizo , (**) cuya madera es cafí
tan

(** )  L a  trad u cción  Ita lian a  d ic e , qu e á  la  del E fchio , q u e no es e l  
Frefno , fino una efpecie de r o b le , pri L atín  E fc u lu s ,  L a t  ¡ fo lia  ,  y  <Ar- 
b o re fcu le a . Veanfe los D iccionarios d e  la C ru fc a  ,A m b . y N ebr. le t .E .  
y  let.S . y  el Italiano zniímo. le to m a po r H a y a . T ra d . l ib .4 . d ial.8 .

(* * )  Algunos le dán el nom bre de C o rn izo lo  ,  o tro s  de C o rn ejo  ,  y  
o tro s  de C erezo -fy lvcftre j pero e f to ,  legun  H u erta  ,  tra d . d e  P lin . flH 
t a z ó n ,  parece,fer efpecie de co rn icab ra  > d e  que hay varias.











-tan dura, y íolida como la del Serbal, en to-
• das partes fe logra , y aun en los lugares foni-
• bríos. La ñuta de uno, y otro es agradable en 
-eftando bien madura.

La Haya , y el Carpe, que dan una made- 
ra tan faludable , y capital para el ufo de chi- ĉarpe. 
meneas, braíeros , y cocinas, y tan útil para 

-hacer remos á las Galeras, vienen como fe 
.puede defear en tierras fuertes, en montañas,
■y aun en la greda mifma. De los Fabucos de 
la Haya fe faca un aceyte bueno para el ufó 
de las comidas, defpues de haber eftado enter­
rado dos años en tinajas, ó vafos, fabricados
de pedernal.

Los O lm os, cuya madera es buena pa- oimo.
, 1  1 j  TJl mBS,

ra fabricar canales , bombas , ruedas de ace­
ñas , y todas aquellas piezas, que eftán fiem- 
,pre dentro del agua en Molinos , y Navios? 
y que además de e fo , es muy eftimada pa­
ra toda efpecie de carruages, no pide fino una 
tierra fuá ve , y bien preparada. Si fe quiere, 
que el Olmo fórme una hermofa copa, fe de­
ja entre uno, y otro árbol la diílancia de vein­
te pies.

El Plátano , cuya madera es fuerte, y ro- 
bufta, como la del Haya, fe cria con felicidad 
en las llanuras, y en lugares algún tanto hú­
medos.

El Caftaño era en otro tiempo una ef-
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-pecie muy común, y muy útil en la Fran­
cia. Los Curiofos acuden con gáfto á admi­
rar la hermoíüra, limpieza, y perfe&a con- 
iervacion de la madera de efte árbol en las 
.may ores Igleíias de Francia ., en donde caí i íe 
ha con lu mido efta eípecie. Prueba con feli­
cidad lejos de pantanos , y lagunas, en los 
lugares mas áridos , y mas inútiles , á lo lar­
go de las faldas de montes, y en íüs declives,

. y cueftas, que miran áciá el Norte : entre pe­
dregales , lapizares, y arenales , y aun en la 
toba íe iníinuan también con fortuna los Cas­
taños. La bondad de íü fruto, la hermoíü­
ra de íü follage , á quien caíi nunca llegan 
los infectos , la excelencia de fu madera pa­
ra Navios de linea , y Embarcaciones gran­
des , la prontitud con que crece, y fe en­
gracia 5 y en fin , la fuma facilidad con que 
íe multiplica en tpda eípecie, de tierras, han 
empeñado ( aun en -Francia ) á muchos Par­
ticulares á que los planten en los parages 
mas inútiles de fus terrenos , y heredades, 
y fe puede efperar , que hagan revivir efte 
hermofo árbol, que eftaba caíi perdido. So­
lamente defde Franciíco Primero acá íe han 
multiplicado en Francia los Olmos , antes 
deíconocidos en íüs Selvas , y han arries­
gado con felicidad las pruebas , y experien­
cias en mil parages, en que. jamás fe ha- 
->: bia
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íbia hecho antes alguna. Pues con mucha 
mas razón deberán experimentar , y probar 
fortuna con Jos Caftaños en -las tierras in~ 
iiti'les , en que en otros tiempos fe vieron 
cubiertos de hermofura r y frutos. A l ver los 
terrenos de Limoíin , que apenas pueden pro­
ducir Alforjón , ó Trigo negro ,• y Lente­
jas tan poblados de Gaftaños , que fon íu 
principal riqueza el dia de oy : fe puede aí- 
íégurar la felicidad con que fe lograrán en 
el refto de la Francia , en donde fe vieron 
antiguamente tan frondofos , y tan bue­
nos. ■-■■j :

El Nogál , cuya'ñuta , y madera fon de ei Nogái. 
tan conocida utilidad en todo el Mundo, gia¡J. ,u 
prueba bien en la tierra fuerte , • y compac­
ta 5 .arroja perpendicularmente, 1como la En- . 
ciña,, fu nabo, ó raíz principal;, hundiendoíe, 
y bajando íiempre. Muchas veces fe-vé flore­
cer efte árbol en tierras gredoías, y en las 
mas eftériíes. Los que plantan los Nogales á 
mucha diftancia uno de otro, como de trein­
ta , y aun quarenta pies,. y ¿os ponen fiiera dé 
todo infulto, lejos de Caminos paíageros, obran 
fábia, y prudentemente. -

El Abellano es de muy buen ufufru&o ^ AbelIa~ 
en fu poda , dando , al cabo de nueve, ó coryius. 
diez años, haces de: leña, aros, efcalas, pér­
tigas para los lupulares , ó  terrenos en que

fe
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A lam o L i-  
b y c o , ó A l­
pino.
AIhus.
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fe producen los-Lúpulos; y para muchas otraís 
comodidades de la vida humana: prevalecerá 
fin dificultad en qualquier terreno ligero , y 
arenoío.

El T ilo , (**) cuya madera , á la verdad, 
no es muy propria para obras grandes, pero 
íü corteza es útil para íácar de los hilos, que 
contiene, fogas de pozó , y toda eípecie de 
cordage ; efte árbol á toda tierra la tiene 
por buena, y (ingularmente prueba bien en 
la gracia. Yo le he vifto de una hermoíura 
perfecta en medio de un arenal , que tenia la 
arena feis pies de alta.

El Abedul, ó BetuIIa (**) fe acomoda á 
toda fuerte de afpeclos, y limaciones.

Una tierra paiitanola, ó fojamente hú­
meda, y muchas veces inútil para todo, pro* 
ducirá abundantemente aquellas efpecies de 
madera , que fe pueden llamar amphibias, 
pues vienen medio en tierra , y medio en 
agua , como el Sauce común , el Sauce ena­
no-, ó Mimbre, de qué fe adornan utilmen­
te aquellos parages, que abandonan los R í o s .  

El Alam o, tanto el blanco., como el ne­
gro , y el Alpino, que es una tercera eípe- 
cie también de Alamo , todos prueban, y

ei
< **) T i l a ,  ó T iió n  , que to d o s  ellos n om b res le dan.
<**) N e b n ja  s e m ú la ,  D ic s io n a n o ,  l a .  T .  Y eafe  lo  que notam os afe
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d  Libyco, ó Alpino con particularidad en íitios 
húmedos. (**) Efte ultimo, y los Mimbres fon 
;lo mejor que fe puede facar de las lagunas, 
porque el Alamo Libyco firve para fabricar ca­
nales , y particularmente para eftacas en los 
ríos, en donde fe conferva maravillofamen- 
te debajo del agua 5 pero no es de tanta dura, 
y confidencia en el ayre, que le hace perecer
muy en breve.

Si algún fuelo no fe halla proporciona­
do para alguna de eftas efpecies de arbo­
les , que nos fon tan útiles , y de tanto 
u fo , lo qual es eaíi impoíible en nueftros 
climas; á lo menos íe podran plantar en el 
tal terreno Boges, que fe fortifican en los Boges. 
lugares mas frios , y íirven para cucharas, Buxu ” 
cajas , peynes, y mangos de diferentes iní1 
trunientos. También fe podrán plantar otros pinos, 
arboles , de los que coniervan íiempre fu ver- C y p ré s.

dor, deftilan gomas, y.fon reí'mofos, como 
el Pino, el Cyprés, (**) laM elefa, ó Tea, «¡M. 
(**) y fobre todo el Abeto , que es fumamen- A b e to , 

te común para embutidos , y entre los Eníam- 
bladores.

Com o Dios ha diverfificado las plantas, 
fegun nueftras diferentes necefidades, tam- 

.,Tom .lV . Mm bien
(* * )  V e a fe  lo  q ue y á  q u ed a n o ta d o  ace rca  d e  la  e q u iv o ca ció n  > q ue h a y  

co m u n m en te  d e  efto s  A la m os.
(**) L a  trad u cció n  Ita lia n a  om ite  e l C y p ré s .
(**) E s efpecie d e  p in o . N c b r .  D iccip n . k t . L .  y  m u y p a re cid o  a l A b e to .

C ru fc ,i ,  p a l. L á rice .
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Enebro., 
Juníperas., 
A c e b o . 
A q u ifo liu m , 
E l © rufco,ó  
Y u sb a rb a . 
R u fcu s. 
l a  fcn cim  
verctejó  c o i­
co  ja .

H ex.
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bien ha variado la tierra , fegun lo reqtiie*- 
rcn las. plantas. El hombre, que puede con- 
vencerfe fácilmente. de efte deftino , y de efta 
tan feñalada conveniencia , no tiene dere­
cho para quejarle de la efterilidad del íüe-
l o , ó terreno que pofee : íi efta herencia 
no le íüftenta, folamente lo podrá atribuir, 
q á íü pereza, ó á la poca reflexión, y Í11- 
1110 engaño , que padece , y mueftra, quan- 
4o exige de la tierra una producción , y un 
fruto, para el qual no la deftino el Criador, 
quandola hizo.

E l  Cab., V .m . acaba de hablar de mu­
chas efpecies de arboles , que confervan íiem- 
pre íü verdor. Efta diveríidad , que tienen 
de los. demás, nos. trabe acafo algún prove­
cho?.

E l Prior. Quando Dios hace que Í11 ce­
da para la mayor parte de las plantas el re- 
pofo del Invierno., al trabajo que tubieron 
en Jas. otras tres, eftaciones, hace ver tam­
bién , confervando íü follage,, y verdor al 
Enebro, al A cebo, al O ruíco, 6 Yusbar­
ba , (**) á la Encina verde ,. ó cofcoja , (**) 
y á otros muchos, arboles, que no efta atado, 
ni fu jeto á ley-, ni á neceíidad alguna j pe­
ro con todo efo no fe: íirve de íü liber­

tad t
(**) E n  lu g a r  d e  c ita - p la n ta ,  q u e  om ite ,, pone la -tra d u cció n  Ita lia n a  a l  

C y p ré s . E l O r u íc o ,  ó  Y u sb a rb a  es u n a e íp e c ie d e  A c c b o  , d e  q u e  h a y  
q u a tro  d iferentes.

{**) A lg u n o s  le  llam a n  M a ta -r u b ia .
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L a  Madera. 275 
tad por capricho, y arregía, y acomoda el 
uío de fu alvedráo con la utilidad del hom­
bre. Eílo es en loq u e pone fiempre íii mi­
ra , y en eílo fija íüs piadofos ojos. Sin el 
verde, que nos coníerva en todo tiempo, 
qué recui-íb hallaría para £1 alimento la Lie­
bre , el Conejo , el Cuervo, el Venado, y tan* 
tos otros animales, de que íe aprovecha el 
hombre , y le íirven , íin coftarle algún cui­
dado?

Efta verdad íe hace mas íenfible toda­
vía , fi ponemos la vifta en los arboles re- 
ílnoíos, de que eftá lleno todo el Norte, 
y á quienes íii aceyte hace impenetrables al 
agua, y al hielo , que arruinan en aque­
llos parages caíi todos Jos otros arboles. Dios 
preparó eftas Floreftas immortales, para con- 
íervar el calor, y la vida á los habitado­
res de aquellas Regiones frias, y Paííes deftem- 
piados.

Otro raigo tira aqui también el Cria- LosBĉ1 ■/'O / • qaes, rcfü-
o o r, con que manifieíta aun miíhio tiem-nior de i»s 
po fu bondad , é independencia ; efto es, roles? k" 
haber deí tinado las Selvas, para dar á una 
multitud de animales el mantenimiento, deí 
qual quiíb deícargar al hombre. E11 los 
Boíques prepara un retiro íeguro á la ma­
yor parte de eftas fieras : en los Boíques las 
provee abundantemente de todo : el Cria-

Mm 2 dor
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dor íblo las vifte: él es quien alimenta alli 
los Leones , quien M enta los Ciervos, dd 
de comer á los Tygres, cuida de los Leo­
pardos, apacienta las Cabras mónteles, man­
tiene los Gamos, los Oíos , los Lobos, y  
juntamente una infinidad de Aves. El es 
quien les dá alojamiento, y los multiplica: 
él quien á los unos les comunica la fuerza, 
á otros la afíucia, y maña : á eftos les dá 
la ligereza, y á aquellos el furor, y la ira, 
para apartar del hombre la pereza, la deíl- 
dia, y ociofidad , preparándole enemigos, 
que no le dejen feguro , le defpierten, y 
le aviven. El miímo Criador ofrece al hom­
bre en todos los animales , 6 una prefa 
ventajofa, ó  enemigos que vencer , y vic­
torias que alcanzar : le fortalece con el eger- 
cicio de la caza, y le habilita, y enfeña 
con lecciones , correrías, y batidas inocen­
tes , para hacer, en calo de neceí idad 7 una 
guerra mas peligrofa, para defenderle, ó de 
un pofeedor injufto, ó  de un agrefor vio­
lento : y afi, los animales todos, tanto los que 
nos alimentan, como los que nos dañan,y 
perjudican , fon verdaderos prefentes, que nos 
hace Dios.

Pero principalmente la montería, y to­
da efpecie de caza ion el medio con que 
ejercitamos aquel dominio , que el Cria­

dor
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dar nos dio íbbre las fieras. En vano íe re­
montan al ayre, en vano fe emboícan en 
las Selvas, y aun en vano fe eíconden, y 
fepultan en las entrañas miímas de la tier­
ra , pues de todas partes las haremos venir 
á nofotros con la maña, ó con la fuerza.
La corteza de un A cebo, y las bayas del 
muérdago , ó  liga, (**á) que fe halla ib- L!§a* 
bre los Manzanos viejos, f/*b) nos dá cier­
to humor viícofo, con que embarrar , y po­
ner en prifion las alas, de los pájaros peque­
ños. Tenemos cien eípecies de cebo T íe- Cebo' 
Suelos., y áñticias para forprender las Aves 
mayores. Sin trabajo particular cogemos con 
hilos, y lazos las Anades, ó Lavancos ? Pa­
tos , y Ganíos montefinos; los Chorlitos, Lazos.. 
(**c) las Cercetas,, (**d) los Vanelos, .(*%)

los

r  E l n om b re L a tin o  H i v i f c u s ,  q u e  añ a d e a l m argen- la  trad u cció n  
I ta lia n a , n o -le  co n v ien e á la - lig a , ó  m u é r d a g o , fino a l m a lb a v ifco . V ean fé  
lo s  D iccio n ario s  d e  la  C r u f c a , N e b r . A m b . y  e l  C a fte lla n o , lc t .  P .  H .J .M .

’(**b )  Y  fo b re  e l  P e r a l ,  R o b le s , y  o tro s  m u chos arb o les. R ich . D icc ió n . 
le t .G .

(**) O tro s  d icen  ,  q u e  es la  A n a d e  n io n te fin a . A c e rc a  d e  efta  A v e  h a y  
n o  p o ca  co n fu fio n  en  lo s  D ic c io n a r io s ,  au n qu e e l  n om b re m as común., 
q u e .le  d á n , e s  C h o rlito  $ fu  L a tín  P lu v ia  l i s , )'■ P a r d a lu s .  D icción.. C a ft .  
l t t .C .  ó  F lo r iu s , ó  C res. P o m e y  lc t .  C .  ©• F lo r a s ,  N e b r . le t .  F .ó -  Clorius.,
D ic c ió n . d e T re v c -u x . E n  G r ie g o  ^ Anthos,. fegun  u n o s , y  P h a la c r o c o r a x » 
íeg u n  o tro s  5 p ero efte u ltim o  term in o f ig n if ic a e l C u erv o -ca lb o  N e h r. El'
Ita lia n o  tra d u c e  C o lo m b a c c ie ,  q u e  es la. P a lo m a to rc a z . F ran c. y  el-La­
tín  d e  e fta  esP .ilu m b tts .  C ru fc.-let. C .  E n  e l Id io m a  F ran cé s  tam bién  tie­
ne to d o s  efto s  nom bres Co)7«  , C ourtis  ,  C ou rli  ,  C o u x l i e u ó C ourlieusr 
V e a n fe S o b . O ííin .P o m . e l  D ic c ió n , d e  la s  C ieñ e , lc t .  C .  E l d c C o m . y  d  
E con om . le  om iten ,

(**d )  E l Ita lia n o  tra d u c e  P e r d iz  en lu g a r  d e  C e rc e ta .
(**<’) E n  Ita lia n o  G a llin e lla ,  c a  L a tín  P a r a 3, CapeUtti en Cricg© .

G is > E x e g a s,
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fuego.

2 7 s Efpcclaculo de la Naturalezji. 
los Pardales, (**§ Jos Hortelanos , y  todas 
las demás Aves paíágeras. Sabrá el Hurón 
entrarle en la madriguera de un Conejo, y 
privarle del afilo , que yá tenia. Los Te­
jones , y las Rapólas no encuentran retiro, 
que los Perros de mueftra no buíquen, y que 
todas las demás eipecies de Perros no afalten. 
Teneíiios Aleones , Neblíes , Gerifaltes, Sa- 
bueíbs, Galgos, Podencos, y Perros de todas 
magnitudes, y figuras,, con los, quales nos 
entendemos, hablando una lengua mifina, y 
íegun las ordenes , que les damos con la feña, 
con la v o z , y aun con íola ía intención. 
Parten á la bufea, íiguen el raftro, y  hacen 
una guerra cruel, bueken, y  rebuelven ácia¡ 
todas partes , fegun lo demanda el logro 
de la victoria ; tornan á noíbtros con ella, 
y íi acafo no la alcanzan, faben, ó apren­
den á corregir líis deícuidos, y yá enmenda­
dos , nos tributan de nuevo íü vifta ,0¡fu ol­
fato, fu ligereza, y velocidad para defeubrir, 
y afegurar la prefa , que es el objeto de nueí- 
tros deieos.

En fin , en. lugar del arco, y la flecha 
hemos llegado a idear , y fabricar armas de 
una ejecución prompta, y  de un golpe inevi­
table. Se puede decir, con una eípecie de 
verdad , que manejamos yá el rayo los hom­

bres,
(**) E n I ta lia n o P íi;/ e r e 5 en L a tin  P a r d a lu s , T lu v i a l i s .  A lg u n o s  le lla-*  

m an C h ir la , ó C h ir li to  ¿ o crcs  C h o rlito  R e a l.



bres, pues hacemos bolar por el ayre una (ex­
halación , una centella , y  un globo de fuego, 
que hiere alargas diílancias los animales , y los 
abate á nueftros pies, antes que puedan adver­
tir por el eílallido, ni por Ja- luz del fogón , ó  
de la efeopeta, que: acompaña, el golpe, que les 
vá la' muerte en él.

E l Cab. Hago juicio , fegun eí güito que me 
dá la caza , que fe hace un agravio grande á 
aquellas perfonas, á quienes fe la vedan. Poi­
qué caufa efte. .egercicio eftá por lo. común re- 
íérvado para la Nobleza?

E l  Prior. El hombre no puede vivir folo, ía caza no 
y  no podria íiibílftir la fociedad , que neceB- ÍSoTn! 
t a , fi todos aquellos que la componen, eílu- fi¿-c0Esclc' 
biefen dedicados al egercicio de las armas.
Por otra parte la caza no conviene al Pueblo, 
pues fe apartaría de eíe modo del comercio, 
de las artes, y cultivo de la tierra. La caza 
no conviene á los Ecleíiafticos , porque ion 
deudores de todo el tiempo que tienen á los 
Pueblos , que no los han defeargado de Jos afa­
nes , y cuidados penoíbs de la vida con. limoí- 
ñas tan abundantes, fino á fin de facilitarles 
las impetraciones , y ruegos para con D ios, e l 
eftudio , y las funciones, y ados proprios de 
til mmiíterio. La caza íe ha. guardado íabia- 
mente para aquellos, que deben por fu eíla- 
do gobernar , y defender á los demás, pues ha­

llan
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lian de eñe modo , aun en la paz, en el de£ 
cania 7 y en el noble placer de una diveríion, 
que fe les permite, un medio de adquirir el 
cara¿ter de la fortaleza , y de la paciencia , que 
los debe diftinguir. La caza es para ellos una 
ocaílon continuada para fer.fuertes, valeroíbs, 
vigilantes, cautos, prudentes, terribles , é in- 

capaces de temer la fatiga, ni re­
celar el peligro.

F in  del quarto Tomo.

| u . M i . — , ....................1. 1, 1.  II. „ . i  . . . .  .  —

Tabla de las Eflampas de efle 
quartoTomo.

Explicación de la Eftampa del Maíz, pag. 9 7. 
Explicación de la Eftampa de la prenía ordina­

ria, pag. 174.
Explicación de la Eftampa de la prenfa grande, 

pag. 178.
Eftampa del molino, 6 lagar para exprimir las 

manzanas, pag. 202.
Eftampa de la prenfa para exprimir manzanas, 6 

agraces, pag. 204.
La Encina verde, ó Mata-Rubia, íii follage, y 

bellota, pag.268.
El Olmo , el freího , y otros arboles deíde el 
v folio 272.

IN-



INDICE ALPHABETICO
de las materias, que contiene 

eñe quarto Tomo.

A Bedúl, ó Betulla, pag. 2 72.
Abeto, pag. 27 3/

El Abridor , 6 Mínemelo, y la Pavía, pag, 11 r 
Acción del Ayre., pag. 6 8.
A cebo, pag. 2 74.
Acedera, pag. 3 5.
Acelga, pag. 3 6.
Achicoria amarga , pag. 41.
Agua-miel, ó Hydromela, p.206. Aguardiente, 

p. 13 o. y 206. Aguardiente bailo,p. 1 j é .  
Jiirifdiccion en orden -al repattimiento de jas 

aguas, pag. 2 5 6.
Alamo blanco, pag. 272. Alamo negro, 6 ne­

grillo, ibid. Alamo Libyco, 6 Alpino, ibid» 
Alcachofas, pag. 5 o.
Aleluya, ó Acetofilla,pag. 3 6.
Almaciga, ó Noviciado para Vides, pag. 153,
El Apio, pag.41.
Aprifcos, ó Rediles, pag.7 6.
Arado, pag. 7 o.
Modo de plantar un arboleda, pag.2 62.
Areca, pag. 3 o.

T o m J K Are-,



I N D I C E .
Arena gruefa, ó con guijas, y cafquijo, pag. 8 3. 
Armuelles, pag. 3 5.
Origen de las Artes , pag. 2 5 o.
Ataraceados , y obras de taracea, 6 embutidos, 

pertenecientes á Ebaniftas, pag. 243.
Armas de fuego, pag. 278.
Abellano, pag. 2 71. Abellanas, pag. 218. 
Abena, pag. 9 4.
Azafrán, pag. 100.

B Alfam o ,  pag.2 33. El Balfamo de Judéa, 
ibid. Balíamo de Tolú, pag. 2 34. De Ca- 

pahu, ibid. Del Perú, ibid.
Baíiira de las calles, ó  terruño en que fe vierte,

pag- 75- 
Batatas, y Criadillas, pag. 3 4.
Bayas, ó Baccas, pag. 218.
Bellotas, ibid.
Belortos, ó eípecie de vencejos, ó  lazos de ma­

dera, pag. 2 3 6.
Berzas, pag. 3 7.
Los Bofques, refugio de beftias feroces, p. 2 7 5. 
Borraja, pag. 3 6.
Boges, pag. 2 7 3.
Brugnón, ó Miñeruelo, pag. 11.
Bretones, pag.3 8.
Buglofa, ó Lengua de Buey , pag. 3 6.

Ca-
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c
C Acao, y Chocolate, pag. 2 2 4.

C a l, pag. 8 3.
Cachunde, pag. 2 2 7.
Cafe, pag. 2 2 o. Su ufo, pag. 222.
Calabazas comunes , y las totoneras, o  confite- 

ras, pag.5 2.
Cañaheja, y Zanahoria, pag. 3 2.
Cañamo, y Lino, pag. 101.
Caracoles, ó  Limazas, pag. 1 6 3.
Cardencha, pag. 103.
Cardos lecheros, y venas de las hojas de las A l­

cachofas, Acelgas, &c. pag. 5 2.
Carpe, pag. 2 6 9.
Carpintería, pag. 248.
Caícarilla, o bayna del grano, pag. i x 1.
Caflaño, pag.2 ó 9.
Caftina, pag. 8 3.
C aza, y íu utilidad, pag.276. C ebo, pag. 277. 

Lazos, ibid. Liga, ibid. Hurón, p.278. Cetre- 
ria, y Caza, ibid. La Caza no conviene al 

< pueblo, ni á los Ecleíiafticos, pag. 279.
Cebada ladilla, pag.95. Cebada otoñal, ó eíqui- 

 ̂ nada, pag.94.
Cenizas, pag.77.
Centeno, pag. 9 3. Centeno alterado, ibid. 
Cerbeza, y fus ingredientes, p.i 96. Agua, ibid.

Cebada,ibid. EntalIecedor,ibid. Atalaya, ibid.
* - Nn 3 Cal-



I N D I C E
Calderas,p. 1 9 7. Cuba,ibid. Tapa, ibid. Arte- 
fones, p. 1 9 9 - Levadura, ibid. Cerbeza doble, 
p.200. Cerbeza íeticillá ibid. Cerbecilla,ibicL 
Hiftoria déla Cerbeza, y de la Sydra, ibid.

Chirivia, pag. 3 3. ?
Ciruelas, pag. 8.
Coliflores, pag.3 8.
Cocos, pag. 2 2 6.
Conchas para fertilizar ía tierra, pag. 8 3.
Cornizo, pag. 268. Corcho, pag» 2 3 2.
Cortezas, y fu ufo, pag. 22 8. Tán, ó Corteza de 

Encina, y otros Arboles, ibid. Cortezas para 
hilar, pag. 2 3 o.

Cotufas, pag. 3 4.
Criadillas, y Batatas, ibid.
Cueftas, y fus utilidades, pag.. 12 7 .
Cultivo del Campo,pag.óo. Cultivo de la tierra* 

pag. 0,9.
Cuquillo, pag. 163»
Cyprés, pag.273.

DAtil, ó Nuez del Arec, pag.228.
Diviíion de las plantas de una Huerta,p..3 í¿ 

Duelas, pag.23 8.,

ENcina, pag. 267..
Encina, verde ,  ócofco/a, amata-rubia,, 

pag. 274.
Ene-



X N D I C E
Enebro, pag.2 68 .
Eníaladas, pag. 3 8. Sus ingredientes', ó hierbas 

falferas 7 pag. 4 1. Eníaladas de hierbas dulces, 
y cocidas, pag.43.

Efcarabajüelo, ó Cuquillo ? pag, 16 3.
Efcarola, pag. 40,
Efcárcha, pag.i 1 8.
Eícorzonera de Elpafía, pag. 3 2. Eícorzonera de 

Francia , ibid.
Eíparragos 7 pag.46. Modo de formar un her- 

rnofo plantel de Efparragos, pag. 47. Eípar- 
ragos tempranos, pag.49..

Eípinacas, pag. 3 7..

Eítacas, o cimientos de madera en los edificios 
pag. 24 8. ’

Eftatuaria, y Efcuhura, pag. 2 4 5:.
Eftercoladura, pag. 74.
Eítoraqáe líquidorpag.2 34,

FAbucos, pag.218.
Fecundidad de la tierra, pag.6 3.

Floreftas, y fu origen, pag, 210»
Frambueías, y Grofellas, pag..5.
Frefas tempranas, pag.3.. Gobierno de losFre- 

íáles,pag.4.,, ' ' -
Freíiio, pag.268.
Frutas,, pag. i . Frutas de Noviembre 7 p. rs . Fru- 

' tas tempranas del mes de Mayo f  p. 3. Frutas

4e



I K  D I C  E.
de A gofto, p.7. Medios para dár color á las 
frutas, p.9. Fratás del mes de Septiembre, p.
1 1. Frutas del mes de O&ubre, p. 15. Frutas 
de Marzo , y Abril, p. 21. Fintas Confitadas, 
p. 2 2 .Frutas íecas, p. 2 3. Frutas de la tierra, Ó 
reptiles, p.46. Razón de la variedad de las 
frutas, fegun los tiempos, y climas,^ $ 7.

GOmas, y Refinas , pag. 2 3 2,
Granos oleoíos, pag. 9 9. Granos treme- 

finos., pag. 94- 
Gribouri, ó Pulgón, pag. 16 1.
Grofellas, y Frambueías, pag. 5.
La Gualda, pag. 103.
Guindas tempranas, p. 4. Guindas de Julio , p. 5 .

HAya, pag. 269- 
Herrag de los polvos de la corteza de 

Encina, pag.2 2 9.
Hierbas falleras, p .41. Hierbas finas, y olorofas,

• pag-4-2.
Hojas, p. 112 . Su ufo, p. 215.  Su caída , p.216. 
El Hombrecillo, ó Lupulo, pag. 101.
-Huerta, y la divifion de fus plantas, pag. 216. . 
Hydromela  ̂ó  Agua-miel, pag. 206.

La-



I  N  D  I C  E.

L
I Abór, ó  trabajo del Hombre, p.6 8, Laí>o-

rés*Pag-42. Labranza, pag.70. Suorden, 
pag .72.

Lechugas, pag. 3 9. Lechugas Romanas, pag.40» 
Legumbres, pag.25. Su cultivo, pag.28,  ̂
Lengua de Buey, o  Bugloía, pag. 3 6.
Peligros de los Licores, pag. 207.
Linó, y Cañam o, pag. 101.
Limazas, o Caracoles, pag. 1 6 3.
Lupulo, ú Hombrecillo, pag. 101.

MAchas, ó  Ruyponces, ó Ryponces, ó 
Rayponces, pag. 42.

Madera, y fu flexibilidad, p.2 3 6. Maderas comK 
bas, p.2 3 8. Hilo de madera, p.240. Textura 
de la madera, ibid. Divifibilidad , y pulimen­
to de la madera,.p.242. Madera para, embu­
tidos, ó taraceados,p.2 4 3. Madera para que­
mar, pag. 2 5 2.

Macis, 6 corteza reticular de la Nuez mofeada 
pag.220. ’

Manzanas, pag. 14.
Marga, pag.8 1#

Maftuerzo, pag.42.

Maíz,
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M aíz, pag.97.
Melones , pag.5 2. Su cultivo, ibid. 
Melocotones, pag. 10.
El Miñeruelo , o Bmgnon, pag. 11 v 
Modo de colorar el Mofearé],.pag. 16.
Moftaza, ó Xenave, pag. 1 o 1.
Meleía, ó  Téa, pag. 2 73.
Mimbreras, pag.237, Mimbre, y Mimbreras, 

pag.272 ..

SO de la. madera para la navegación,
pag. 24.9.

Nabos, pag. 3 3.
Nieblas, pag. 117 .
N ogal, p. 2 7 1. Nueces, p,218. Nuez mofeada, 

p.219. Macis, ó corteza reticular de la Nuez 
o mofeada, pag. 2 20.

Orden de la Labranza, pag. 72.
Origen de la fecundidad de las tierras, pag. 6 S,

PAgo de Viñas, pag. 127.
Paftél,p. 102. Paílél pequeño de Norman- 

día, ibid. Paftél Indico, ibid.

Omfco, ó Yusbarba, pag. 2 7 4 .



• Í N D Í C É .
Pavía, y el Atfráfefl- f aMieeraeloi p. i i.- 
Pepinos, Calabazas comunes, Totaneras, ó Confi- 

C tetas, pag. 52.
Peregíl, pag. 3 6.

Peras de Eftío, pag. 7. Peras del mes de Septiembre 
pag. 11 . Artificio para, colorar lasPeras de Invier­
no, pag. 14. Peras de Otoño, pag; i  5. Peras de In­
vierno , pag. 19. Peras de Enero, pag. 20. Peras 
de Marzo, y A bril, p. 21.

Pimpinela, pag.4 1.. 1 rr ■>, ?
«Plantas bulboíás, ó de cebblla, p.44.
'plantones,p. 264. . • . ,
Utilidades de eftos plantíos', p. 2 6 5 ¿
Plátano  ̂pag. 2-6 9. ' :
Preparación de las Íemillas, pag. 8 9.
“Pulgón, ó Gribouri, pag. 1 6 1.
Pino,pag. 273,

,0. •

(Juina, ó Quinquina, pag. 230.

R
E L Rábano,pag.3 3.

Raíces, p.i 10. y 235. Raíces para los Eba- 
niftas , y para la Taracea, ó Atauxia, p; 2 3 5. Pa­
ra Carretería, ibid. Para Tintes, ibid Para la Me- 
dicina, ibid. ,

Rediles, ó Apriícos, p. 76.
Reílnas, y Gomas, pag, z  3 3 *

T o m .I K  Oo  a
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La R o fe le t, ó  Rofelina, Pera, pag. i  U  
R ubia, p. 102.
Ruyponces, 6  Ryponces, Raypgnces, o Machas^ 

pag. 42.

S Almuera ,pag.8 9« .-.Oí ;;r ■
Sauce , p. 2 72 . ; . u 

Saucedál, ibid. ,¡ s á, !
Sarmientos á eftaca, o  fin raíces, p. 1 5 3 •
Segadores, p. 1 1 9  . Siega,ibid. Siega del verde, p. x 1 $4 
Las Selvas , p. 208. Su deftino , p. 214.  Selvas , % 

Floreftas de Francia, y fu hiftoria , p. 253.
M odo de fembrar , pag. 105.  Sementera , pag. 8 8.

Elección de la fimiente, ibid.
Semillas de los arboles para plantar una arboleda , p, 

264. Semillas tremeíinás, p. 95  •,
Serbál, pag. 268.
Sydra, pag. 201.

Tierras de labor, p. 71. Tierras rozadas, y quema­
d a s , ^  77.  La tierra no es de modo alguno,fe­
cunda por sí mifma, pag. 2 1 1 .

Toneles , y la razón de fu figura, pag, 2 3 9*
T o rn o ,p a g . 244* , T r a i

finA b a co , y fu hiftoria , p. 104.



I N D I C E .
Trabajo de los Labradores, p. 61. El trabajo nece- 

fario para lograr el pan , p.ó 3. Trabájo, ó  labor 
del hombre, pag. 68.

T rig o , pag. 9 3.
Cafcariila, ó bayna , pag. 1 1 1 .  Hojas, ibid. Cañas* 

p. 112.
Trillo , p. 7 3. Trilladores, ó  Sacudidores, p. 1 2 1*

Variedad de la tierra relativa á las Ternillas,
pag. 64. Variedad de Ternillas tremefinas, p.95» 

Vaynilla, p. 225.
La Veleza ,p. 4 1.
Vencejos, ó lazos de madera, p. 2 3 6,
.Vendimia, p. 165.
Mezcla, p. 166.
Modo de hacer el Vino blanco con ubas tintas,p. 1 7 O* 
Bajar, y alzar la prenía, p. 1 7 1 .  Su u fo , p. x 7 3. 
Podas, p. 174.  &c.
Tiempo de podar, p. 15 5.
Vides, y Tu cultivo, pag. 151 .  Plantío , ibid. Plan-* 

tar Tarmientos á eftaca, ó fin raíz , p.i 5 3. Amu­
gronar, p. 15 4. Embutir los íarmientos, ó mu­
grones , ibid. Labranza de las Vides, pag. 156.  
Hundimiento , ó diminución de la altura, p, 157.  
Ingerto déla Vid,  p. 158.  Tierra nueva, p. 15 9. 
Eftiercol, ibid. Atar las Vides, p. 160. Defina- 
monar las Vides, p. 12 6. y 160. ETcardar la tierra, 
ibid. Iníe&os enemigos de las Vides, p. 1 61.

'Ayna, 6  caTcarilla, pag. 1 1 1 .

Sie-



I N D I C E ,
, Siega del verdepag,  113.
Verduras, p._ 3.5:.
Verdolaga, p.42.
Vino , y fus efectos, p. 130. El es caula déla alegría, 

ibid, Alma de loscombites,ibid. Lazo de lafocie- 
dad, p.i 31. Reftaurador del hombre enfus traba* 

e jos,ibid. Sacrificios del Pan,y del Vino,p. 136. Ori­
gen de las Fieftas del Vino,p. 137.  Diferentes efpe- 
cies de Vinos, pag. 144. Vinos dulces, ó Alavés* 
ibid. Vino tinto , p. 176 . Gobierno del V in o, p. 
180. Modo de feparar el Vino de las heces , o  
clarificarle, p, 18.2, Modo, de. encolar el Vino,ibid. 
Vino efpumofo, p. 18 4. Embotellar el Vino, pag. 
185.  Confervacion, y mantenimiento del Vino, 
p. 187.  Requisitos,de lasCuebas, ibid. Paralelo 
del Vino de Borgoña, y el de Champaña, p. 191 .  
Vino de Enebro , p. 204. Mofcatél, por qué las 
Abejas, ó Mofeas le anteponen á otros racimos, 
p._ 14  5. Vinos fecos, ó eípiritofos, p. x 47. Buenas 
qualidades del Vino efpiritofo, p. 149. Ubas, pag» 
16. Modo para confervarlas, pag. 17.

Xenabe, ó Moftaza, p. 1 o r.

Zanahoria, y Cañaheja ,p. 32. 
Zataras, pag. 2 3 6,,
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